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INTRODUCCIÓN PRELIMINAR. 



La filosofía reYolucionaria ha encontrado una fórmula 
sucinta, redonda, concluyente para discutir el carlismo y 
para anonadarle. Hela aquí : 

«Pasó.í . 

Hay cosas que pasan y mueren; las hay que pasan y no 
mueren, y las hay que mueren antes de pasar, ó lo que es 
igual, que nacen muertas. A esta especie última pertenece 
la libertad revolucionaria, que ha sido siempre cadáver en el 
mundo. 

Pasó Alejandro, pasó Atila, pasó 'Napoleón I; pero Hi- 
pócrates de Cos, Arquímedes y San Pablo no han pasado to- 
davía. Y es que el genio y la santidad no pasan ni mueren. 
Decid qua han pasado San Basilio, San Gregorio Nacianceno 
y SanAgustin, y borrareis de una plumada la civilización del 
linaje humano. 

El carlismo, esto es, la monarquía cristiana, tal y como yo 
la concibo, tal y como pretendo explicarla en las páginas si- 
guientes , ni ha pasado ni ha muerto en España ; porque una 
institución cuyas raices ahondan sobre quince siglos de 
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antigüedad no es flor de un dia que despunta á la aurora y se 
seca á la tarde. 

» * * • 

Hánse bebido las ideas de este escrito en las fuentes de 
la historia; se han tomado sus néctares de las flores del jardin 
de la Iglesia, nodriza de la humanidad, que rige los destinos 
del alma justificada, y se han deducido sus aplicaciones de 
los manifiestos de D. Carlos de Borbon, llenos de verdades re- 
flexivas, tan bue^aai cómo h^rmcisa^; t^l|LS^ei^a^ como pro- 
fundas. ^ ■'" 

La revolución española ha dicho: 

«La monarquía cristiana, ó lo que es igual, el carlismo es 
«esto: 
. »tJn César que empuña un sable en lugar de un cetro. 

»Un eunuco que es privado y soberano del César, 

»Un Consejo áulico que refrenda todos los decretos del Ce- 
nsar y del eunuco. 

»Un clero que forma una casta sacerdotal como la de los 
»brachmanes de la India. 
' »Una nobleza feudal con derechos de hjorca y cuchülo. 

»ün sistema tributario encerrado en el tipo del die¿z*io. 

»La razón y la ley esclava^ del militarismo. 

»La Inquisición, depurando la. fé pública ea hogueras en- 
.» cendidas con huesos humanos , 

vLa enseñanza no soIq descartad^ de la ex^e^ife aiteaian.a, 
«sino reducida ál aprendizaje de la tauromaquia, de la aqui- 
» tacion, de la esgrima; del histrionismo, dQl arte d^e guiax una 
» carroza, de la nigroniancia y del dejocionario* : • 

«El favoritismo de alguna cortesana coíno la esposa del 
»granBelisaxio, trasformando á los héroes en sei?^ viles y 
» despreciables , y elevando a éstos 9.I rango de- los héroes . 

»E1 estado social compuesto de una suro^rde» femilias 
«colocadas al mismo, nivel- de degradación, este:^>! debom- 
«bres envilecidos por la barbarie, de -mujeres prostituidas por 
«la esclavitud y de niños atrofiados por las timeblas. 

«En suma, el Bajo Lnperio, cacado délos sepijleros del 
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»Asia y trasportado á España después de quijice siglos de 
«sueño á espaldas del árbol sacrosanto de la cruz.» 

Yo Yoy á demostrar: 

1 . * Que así como la revolución camina por el túnel de la 
libertad á buscar la nÓche lóbrega y sangrienta del despo- 
tismo, la monarquía cristiana, esto es, el carlismo avanza por 
el túnel de lo absolufo á buscar la aurora de la verdadera li- 
bertad. 

Y 2/ Que si la revolución es el gobierno de un pueblo li- 
bre, en la acepción más triste dé la palabra, el carlismo es el 
gobierno de un pueblo feliz, digno de las promesas de Jesu- 
cristo. 

Ante la prueba de estas dos proposiciones, no podrá me- 
nos de enmudecer la musa de los clubs, postrada en el fango 
de las saturnales revolucionarias. 
, Sentencie, pues, este pleito la razón, y abramos el juicio. » 
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EL REY DE LOS CARLISTAS. 



£1 derecho divino es fuente de líber tad.^Sin e! derecho divino no paede existir la 
libertad.— Bases del poder personal en la monarquía cristiana. 



I. 



El fundáimeuto esencial de la monarquía cristiana es el 
derecho divino, y de esta base se derivan sus atributos. ' 

La legitimidad no es siempre el derecho divino , así como 
la legalidad no es siempre la justicia. 

Las fuentes del derecho divino están en Dios, manantial 
■de lo bueno y de lo justo, mientras las de la legitimidad están 
en los hombres, de cuyos pactos pueden derivarse leyes que 
no armonicen con las de Dios. , 

Rey legítimo y rey cristiano no son sinónimos; pero el 
rey cnstiano no puede menos de ser legítimo, poraue su in- 
vestidura descansa sobre el fundamento del derecno divino, 
tjue comprende bajo ésta denominación el humano, quiere 
decir, la legitimidad. 

Más claro: el derecho divinó es la fuente, la raiz donde 
tiven unidos los dos derechos; de tal manera, que decir rey 
•de derecho divino es lo mismo que decir tej legítimo, porque 
no puede ser divino lo que carece del espíritu de Dios; y Dios 
iñanda al rey de derecno divino que lo sea cuando le llame 
:al trono lia legitimidad. . 

. ' Ahom bien; el tej de los carlistas, esto és, el rey que nos- 
-Otros los españoles queremos restaurar; el rey que ha obtenido 
los cultos y las cansagracionesrflél partido nacional llamado 



.- 8—. 

católico-monárquico, no puede menos de ser rey de derecha 
divino, quiere d!ecir, cristiano. 

Bey dispuesto á^ recibir la autoridad como delegación de 
Dios. 

Rey cuyos derechos descansan sobre los fundamentos de 
la legitimidad. 

Este es nuestro pacto. 

Y si D. Carlos de Borbon lo rompiera, esto es, si se despo- 
jara del derecho divino y considerara suficiente el de sucesión 
para reinar en Espala, no sieria el rey cristiano , no seria el 
rey de diez y seis millones de católicos identificados con 
nuestras aspiraciones; seria uñ rey de la revolución. 

Pero D. Carlos de Borbon ha declarado solemnemente quer 
acepta la investidura del derecho divino, y por lo mismo 
no puede menos de ser rey legítimo y cristiano. 

Siendo rey cristiano, no puede ser ni dictador, ni César. 

¿Por qué? 

Porque la dictadura, el cesarismo y la tiranía se oponen á 
los sagrados fundamentos del derecho divino. 

Vamos aprobarlo. 



U. 



Rev de derecho divino, esto es, rey cristiano, no es sinó- 
nimo ae señor, sino de padre. 

«Por mí reinan los reyes, » dice el derecho divino; y es- 
claro que si los reyes reinan por Dios, tienen que hacerlo se- 
gún las le;^es de Dios, y á semejanza de Dios. 

Dios, como perfecto, ni es aniel, ni es tirano, ni es injusto, 
porque lá crueldad , la tiranía y la injusticia &oa imperfec-- 
cienes. 

Dios es amoroso y justo. 

El amor es la fuente de la misericojrdia, y la misericordia 
trasforma hasta el carácter severo de la justicia, que es una 
virtud y m una pasión. 

Luego si Dios es amoroso, luego si es ipiserieordioso, »un- 
que justiciero, claro es que no gobierna coiDO déspota, por- 
que en el despotismo no hay amor, ni misericordia, vi jtiírticia. 

Por eso las enseñanzas divinas nos dioen que m 'vfán de 
señor debemos llamarle padre. 
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«Padi^ nu^strov» dicen 1^ criaturas d^ Dios cuando ^^ 
vocan su dulce nombre; y es eyideEte que siéndole gcatoiel 
nombre de padre, su reinado no puede ser otra cosa que iina 
paterni^d» 7 '. - 

Un padre, segjun la& bgres dé Dios, no es.sefiordesug 
hijos; no puede venderlos , no .puede matarloB y no: puede 
abandonarlos cómo iiacian losgentiles, amparados de-la áan- 
cion de sus leyes y de su filosofía. 

Un padre^ según las leyes de Dios, es la providencial :dé 
sus kilos; es la caridad que se goza en suas Yirtudes; y es la 
virtud, q^ue endereza al bien sus acciones, ensayando ^todos 
los medios que tienen á su alcance el amor y la aútoridafli 

Stóoíes y no padrefe eran aquéllos rgnes á qufenesl adula- 
ban los romanos, proclamando éste horrible precepto: «La ley 
es loque agrada^l prímfeipe,» 

Señor y no padre es el rey que define Aristóteles asegu-. 
rando que vale más ser gobernados por un hombre, que por 
buenas leyes. 

Padre es el rey que define San Agustin diciendo que lo» 
reyes de hombres no son señores, porque rey viene de regir', 
y regir de regular, lo cual no significa ni tiranizar ni 
avasallar. 

Rey formado por el derecho divino, es decir, rey que reine 
en nombre de Dios y á semejanza dé Dios, es lo que queremos 
los éatólícos españoles. 

Padre y no señor es el rey que queremos los csrlisb»; 

De donde se deduce que el modelo de nuestra Éciónarquía 
no está en el Bajo imperio, ni está en ün Gésar 4^e empuñe 
un sable en lugar de im cetro, ni está en un eunuoo degra- 
dado Q ue tenglt la privanza y la sofo^anía del Gésar. 

í nó aqm yia el derecho divino siendo no soto escuela y 
xáencia de los reyes cristianos , sino íuálte abundante de 
übertad. ' * ' 

' Porque donde no hay señores. no puede haber iestíawí, y 
donde no hay esela vitud exüté la libertad. » ! . 

Porque siendo la i^ionairquía una paternidad \ no .ÍLáj'>rá'* 
4aallaje entorno suyo^ siao ñaibemidad, y la fratemidaid' su- 
pone ^igualdad, así como la fi^ternidad y la igualdad 4»i|k>- 
Uí^ la exisjbeífteiá de la justicia y de la libertad. ^ > ^ 

Dice el ifilosofutoí)^ revolm ... - ' 

«Las leyes de sucesión de los reyes de derecho divino lOn- 
«trega^ ¿ una £aimilia el domiñio.dó las álmasy de los toer- 
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í^pósylcomo ks leyi9s de suoesion trasfiereii á los h<xnbres el 
.¿aominio deim Tebaño de ganado. < 

No es verdad; 

Ante el derecho divino, el hombre es una criatura racio- 
nad, y nounaoosa;lafatniliaesuna instituoion, y no un re- 
baño; ila^ sociedad un estado», y no una ^ranierí a. 
-x: Laley de. sucesión de lí^ íeyes de derecno divino no con- 
fiere á estos más derecho que el de regir, el de. gobernar en 
nombre dé Dios y según las leyes 4é Dios^ y éstas, no enseñan 
á loa» reyes que se puede vender ó acogotar á un hombre como 
áiínanimal. .. . ^ 

Ahora bien; probado que el dierecho divino es fuente de 
libertad, fuente de igualdad y fuente de frateamidad, según 
el esgon^itu de lasleyéa de Dios, vamos á demostrar que sin 
el gobierno de derecho divino no existen ni- ptieden existir 
la.ubertad, la igualdad y la fraternidad. ' 
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! • 'irV:. ;•?:., r .'-'- V, , 1;,,' • ,'■...•". • ' 

La libertad no se deriva inmediatamente de las formas de 

' 'ljaa.CbB¿tituxjk)ne8tÉLáádemo^átieas,^''^^^ me- 

jor organizadas han establecido sobre loé fundamentos de la 
libertad él gobierno de la tiranía, mientras'que aveces, á la 
sombra del adusto y siniestro cesarjsmo, ha reverdecido la 
pla^ba fecuiída, de la libertad. . 

-.rlias leyes de Esparta; sancionando el asesinato de los- ilo- 
tas y el infanticidio , las perturbaciones de los sexos y la 
mntote del progreso int^ectúal,' son menos liberales que las 
de los. tiranos ofeSirácusá y las dé los conquistadora mace- 
donios, sucesores de Alejandro, así como el gobierno de Roma 
m tiempo de: Cfatón el Viejo, qme traficaba con esclavos y los 
colocaba al nivel deilasno y del'buey de labranza^ fué menos 
liheral.í^ue el fle Trajano y Maroí) Aurelio. 
~i ;^ La :^cuela- aristotélica preféria.- para el- gobierno de los 
pwWobj; buenos homb¿és a búenias instituciones; mientras 
que la platónica jotCHcgá ■ preferencia iá las instituciones so- 
bre los hombres. En este .absoluto eacclúsivismo no hay 

-'I' íSiB.'embaig3&,.qtiizés AKstóteles erró menos que. Platón, 
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poraue buenos hoc^bres pajpa gobernar son susceptibtes de 
proaucir Imenáa i^atitiwiones, mientras l^is bueii^^ in^titu- 
ciones^síí^ bombres.jie gQbiejrno. que las respeiten y guardein 
son letra. mu^í^ta. r. - - .„ 

Las instituciones políticas de Roma continuaron siendo 
en la esencia t^g: liberal^» e^n. I09 tiempos de lo§ Grácos, de 
Cicerón y de Bruto, conioien los'de Tiberio/ Cajígula y Nerón; 
y sin einbargo,: Tiberio, apacentando su saña, y sus bárbaros 
in^intos en torrentes de sangre humana; Calígula, nonibran-. 
do cónsul á su caballo y obligándoá los senadores á cower 
con el bruto favorito en la cuadra imperial^ y Nerón , disfra- 
zándose ui^as veces de cochero y otras, de torp para represen- 
tar en la. via pública los torpes inisterios de la bestialidad, 
ejemplos son de la nulidad de las instituciones cuando hay 
hombres de mala voluntad que, l^s convierten m objetos de 
escarnio y de ludibrio» ' ;h^ 

El derecho divino, considerado cpcao ciencia y escuela de 
los reyes, tal y como le ensefia la,. iglesia^ maestra infalible 
de la verdad, no es la doctrina aislada de Aristóteles ni 1^ de 
Platón; es la armonía exacta, la coíivergenoia; hacia un mismo 
punto de los dos sistemas purgados de errores por la sublime 
moral de Jesucristo . ...,•* 

Buenos homljips y buenas instituciones; hé aquí el bello 
ideal del gobierno cristiano, y á este fin conducen las induic- 
cienes del derecho divino, manantial de luz y de hermosura 
que da vida á los triunfos del progreso sobre la barb^ie.,. . 

Digámoslo de una vez: el derecho divino/ si bien dep^3igen 
antiguo porque inicia su existencia en las instituciones mo- 
saicas, no adquirió su ^rado máximo dp perfección hasta 
Jesucristo, que echó los cimientos iínperecederos:d^J¿ gobierno 
cristiano con esta sola fórmula,: ! < 

«Dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo qiie fs .d^l 
César.» . • , . ' í -■••:'! • 

Hé aquí la ley de los reyes y la ley de los pueblos. 

IMqs antes que el César; el César después de Dios. 

El amor y el temor de Dios . ántós; que el. amor .y el temor 
del César. . ^ 

La graJideza de este principio está sellada con la sangre 
de todos los mártires del cristianismo. 

Dedúcese de él que el César no puede pedir lo que es de 
Dios; y como de Dios es el alma, claro es que al César no se 
le pueden dar el honor y la libertad, patrimonios del alma. 
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* Adtóás el derecho divino, perí^íoóMo por Jesucristo 
comotódáB las leyes qué rigen- los déstítíoS de la' civilizaeíon 
bumaña, descansa sobre tmo de los futidáiií^tos má^ sólidos 
de lá libertad, de la igualdad y de la fraternidad,. Eslte es la 
caridad. / • 

La caridad, proclamando el común origen, enseña á los 
reyes que son de . lá misma naturaleza que los hombres, y 
establece entre unos y otros las relaciones dé hunianidad que 
conducen al progreso. A. los primeros les niarca la linea de 
miramientos que debeh guardar á los que Dios ha formado 
iguales en la carne y- en el espíritu, y a los segundos les en- 
seña la sumisión razonada que deben prestar á los que reinan 
en nc»nbre deDio§ y reciben en depósito su autoridad. 

La frase Mi revM no es de éste mv/ndo no es una fórmula 
puramente ¡sacerdotal , como creen muchos; es una fórmula 
que comprende á los sacerdotes y á los reyes, lo mismo que 
á todos los hombres, porquero hay reino verdadero, inmuta- 
ble y eterno fuera del reino .d(3 los cielos. 

«Lo he sido todo, y todo es nada,» decia al morir el terri- 
ble emperador Septimio Severo. 

¡Lección elocuente que no pueden olvidar los reyes y los 
que no lo son ! 

Ahora bien; fuera del gobierno de derecho divino, no exis- 
ten la libertad, la fraternidad y la igualdad, porque sólo el 
gobierno de derecho divino descansa sobre el fund!amento de 
la caridad. 

Regla infalible: 

Sin caridad no hay libertad. 

8in el derecho divino no hay caridad. 

Proscribir la caridad es retroceder hasta el paganismo , y 
cerrar con una losa tan pesada como el Himalaya el sepulcro 
de la civilización. 

Ensayad todos los sistemas imaginables; escribid cálculos 
profanos en la pitarra gubernamental: sin caridad, todo go- 
bierno es una farsa, toda promesa una traición, todo derecho 
una vil mentira y toda libertad tina irrisión. 
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IV. 



, Se mé dirá: ^ : ": ■ ' : ,. ; 

Ese gobierno de derecho diviao, esa grandiosa ecopomía 
del Estado cristiano, cuyo fundamento es la caridad, manan- 
tial de libertad, de, igualdad y de frate¿rni<J^, ¿son sueños ó 
imaginaciones de una fantasía inocente, esperanzas d? un 
alma sin experiencia, ó deseos de una v'oluntad^ aue cons- 
truye sobre la base de lo imposible el bello ideal del , bien? ¿Es 
el rey de los carlistas la personíflcacion, la encarnación, y la 
reali^cion de todas éstas promesasi? 

Respondo: 

No ne soñado, be raeditadola ley de Jesucristo. 

No he construido él bello ideal del gobierjao cristiano; me 
le ha dado construido el progreso. 

Se añadirá: 

¿Y es el rey de los carlistas la encamación ó personi^ca- 
cion del gobierno cristiano? ; 

Respondo:' • 

Debe serlo y puede serlo. » 

Se replicará: 

¿Dónde están los tipos de los reyes cristianos, pad^re» de 
los pueblos, que han establecidasusgobiernos sobre los fun- 
damentos de la caridad? /' 

¿Crees que uno de esos tipos es Constantino el Grande, 
que, á pesar de haber sacado él cristianismo de las Catacmn- 
bas esta acusado de parricidio por la historia? 

¿Crees que esos tipos han encarnado en los reyes mero- 
vingios, en.Clovis y Grontrau el Bueno, en Fredegunda y 
Brunechilda, manchados con la sangre de todos los crímenes 
y con las abominaciones de toda prostitución^ 

¿Crees q.q.e ésos, tipos sepueden bascar en la cronología 
de los reyes visigodos de España, asesinos y facinerosos en 
su mayor parte, ó cuando menos felones como Ervigio, á 
pesar de los veredictos absolutorios de los Concilios de Toledo? 

" Respondo: '. . ' . 

Creo que el rey parricida, e! facineroso, el homicidaj»: el 
disoluto, el fe^ojji np es el tipo del rey cristiano. 

En cuanto, a los Concilios de Toledo, formados con elemeía- 
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tos mixtos del estado laico y sacerdotal, creo qiie hicieron 
bastante, cuando aún no estaba apagada la noguera del 
arrianismo, con decretar á petibion de l^ Iglesia « que el rey- 
no podía ser asesinado por su "sijicesor. » 

Entonces, se dirá, ¿cuáles son los tipos de los rey es. cris- 
tianos que hicieron felices á los pueblos, gobernando á seme- 
janza de Dios y con las leyes de Dios? .' , 

Respondo: 

San Femando, rey de España; San I/iis, rey de Fraiícia; 
y San Esteban, rey de Hungría. 

Se añadirá: : . 

Pero esos fueron santos, y esta no es ya época de santos. 
¿Pretendéis que el rey de los carlistas sea un santo?. 

Todas las épocas producen santos, y aquellas que produ- 
cen menos, tienen de ellos más necesidad. 

Sin embargo, para realizar la sublime economía del go- 
bierno cristiano no es preciso un santo, ni un ángel enviado 
por Dios; basta solamente un hombre de buena voluntad. 

El rey de los carlistas ha sembrado en sus manifiestos las 
siguientes semillas de caridad: 

«Todos los españoles, sin excepción ninguna, son mis 
hermanos. 

)>Yo no debo ni quiero ser rey sino de todos los españoles; 
á ninguno rechazo, ni aun á los que se digan mis enemigos, 
porque un rey no tiene enemigos. » 

Hé aquí el reinado de la democracia católica. 

Además, el rey de los carlistas ha dicho también: 

«España siente la necesidad de un gobierno digno, enér- 
gico, justiciero y honrado. » 

He aquí el reinado de la iusticia. 

Y el rey de los carlistas na añadido también: 

«No es el pueblo para el rey, sino el rey para el pueblo. 

»Un rfey debe ser el hombre más honrado de su pueblo, 
como es el primer caballero. , 

»Un rey debe gloriarse además con el titulo especial de 
padre de los pobres y tutor de los débiles. ♦ 

Hé aquí la monarquía trasformada en paternidad. 

Todo esto ha dicho el rey de los carlistas, y no es preciso 
que diga más para reconocerle como tipo de los reyes cris- 
tianos. 

Y desafío á la revolución á que presente un programa de 
gobierno más sencillo, más liberal, más democrático, más en 
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armonía con las leyes de la caridad, que el que se deriva de 
los párrafos trascritos. 

líase visto por las palabras del rey de los carlistas , que 
siendo un hombre ha podido hablar como un santo. 

Ese es el hombre que se necesita. 

Rey que se declara hermano de todos los hombres; rey 
que se llama padre y no señor. 

Padre de los pueblos, padre de esa numerosa familia que 
se llama el Estadio, padre especialmente de los pobres y tutor 
de los débiles. \ 

Rey que reine y gobierne á semejanza de Dios , que reina 
como padre; y con las leyes de Dios, emanaciones puras de la 
más grandiosa paternidad. 

Hombre que sepa ejercer el oficio de rey, y no rey de ofi- 
cio que se eche á temblar en presencia . de un sargento su- 
blevado. 

No hace falta , pues , que el rey de los carlistas sea un 
santo. 

Dadme que sea un r^y como Recaredo y como Isabel I, y 
ese será el rey bueno, el rey justo, el rey restaurador cuya 
memoria honrarán las consagraciones más generosas de l§i 
gratitud de un pueblo libre , virtuoso y feliz , en quien la 
Providencia hará recaer todos los favores de la fortuna. 
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GL ESTADOlGARLISTA. 



Xa familia en el Estado carlista. —Inmunidades del. hogar doméstico. --Garantías 

de la familia en la monarquía cristiana. 



I. 

El rey no es el Estado, como soñó Luis XIV; pero el rey, 
. colocado en la cúspide del Estado, es como el sol, cuya luz 
derrama su brillo y su color sobre todos los puntos de la na- 
turaleza. 

Un rey cristiano, un rey que reine y gobierne en nombre 
de Dios y á semejanza de Dios, supo;ie la existencia de un 
Estado cristiano, y un Estado cristiano es la realidad perfecta 
del ideal del progreso. 

El Evangelio destruyó para siempre el terrible significado 
de las denominaciones de patricios y plebeyos. Ni señores, ni 
esclavos; ni feudales, ni colonos pegados al terrtt^|£ ni la 
edad pagana, ni la Edad media. Las castas y los píu^legios 
no son la carcoma del Estado cristiano ; son el padrón de 
oprobio del Asia y de los pueblos salvajes que viven la vida 
barbara de los sentidos, negándose á recioir la palabra de 
Jesucristo. 

Toda distinción otorgada á la virtud, á la sabiduría ó al 
sacrificio en aras de la patria, no supone en el Estado cristia- 
no diversidad en la raza, en la sangre ni en la naturaleza. 
Las gerarquías sociales, instituidas para alentar y estimular 
al genio, al heroísmo ó á la virtud, no son instrumentos de 
dominio; son premios que se destinan á honrar los grandes y 

2 
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generosos triunfos del alma y del entendimiento, y no exigen 
más tributos que el de la consideración voluntaria. La unidad 
de fuero, basada en la unidad y comunidad de origen, no es 
un progreso del derecho público ; es simplemente jma aplica- 
ción de la ley cristiana. El nivel de la ley y de la justicia pro- 
duce la unidad social, y esta unidad establece por sí misma 
los fundamentos de la igualdad. , 

Los acusadores del carlismo se ocupan deinasiado en tras- 
tornar esta doctrina para que no insistamos en fijarla sobre 
sólidos cimientos. ' 

Para ellos el Estado carlista, ya que no la resurrección 
del Bajo imperio, hormiguero' de herejías disertadoras y de 
liviandades bizantinas, es la resurrección de ía Edad media 
con sus condes y duques longobardos, germanos, borgoñones 
y visigodos; con sus alodios, con sns faidas ó guerras de fa- 
milia, con su juicio de Dios y sus legres de composición , que 
tasan en metálico la pena de un homicidio, de un diente roto, 
de una oreja cortada ó de un ojo saltado. 

Y si por ventura no es esto, es un rey absoluto que brilla 
en las tinieblas, que establece diferencias de sangre azul y 
sangre plebeya, que empuña un cirio en las procesiones, que 
vive subordinado á la inspiración de frailes y de monjas, que 
escribe en la bandera nacional el estúpido lema áepan y toros y 
y que se extasía de placer cuando el pueblo, exaltado por' un 
reflujo de barbarie, grita ásu paso: ¡Vivan las cáenos! 

Género volteriano puro; bufonadas frivolas en que la in- 
solencia revela que no tiene entrañas. 

Pero el rey de los carlistas ha dicho terminantemente en 
sus manifiestos: 

*í La España antigua necesitaba de grandes reformas. .. 

»atorieron antiguas instituciones, algunas de las cuales 
no pispen renacer. » 

YTOmo complemento.de este programa, uno de los pensa- 
dores tóás eminentes de España, el malogrado Aparisi y Gui- 
jarro, ha dicho las siguientes palabras, que revisten carácter 
oficial: 

«El partido carlista, por razones que á nadie se esconden, 
nunca ha pensado en hacer revivir los señoríos (1). » 



^ (?) Circular dirigida á les pwiódieos católico-mon&rqulcios desde 
La Tpur (Suiza) el 3 de mayo de 1870. 
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Lo escrito, escrito está; y si la revolución tiene eí derecho 
de desdeñar el pensamiento generoso de un príncipe pros- 
cripto, no puede cometer la alevosía de tergiversarle, atribu- 
yendo aspiraciones distiutas al quje ampara su palabra de las 
solemnes garantías del honor. 

De consiguiente, el Estado carlista no es la Edad media 
con los privilegios señoriales; no es la familia reducida á la 
servidumbre y aplastada bajo el peso de las armaduras y de 
las espuelas del régimen feudal; no es la propiedad conquis- 
tada con las espadas y repartida con las alabardas: es el Es- 
tado cristiano, en que la unidad de fuero proclama la comuni- 
dad de origen; en que el nivel de la justicia y de la ley pro- 
claman la igualdad, y en que-la caridad, fuente peímanente 
de fraternidad, agrupa en torno del árbol lozano de la mo- 
narquía una generación de seres racionales é inteligentes, 
una generación de obreros de la civilizacioi^ y del progreso, 
compuesta no de parias degradados por el infortunio, smb do 
libertos felices de Jesucristo. 



II. 



Siendo la familia una ola viva que forma: el caudaloso rio 
del Estado; siendo el átomo constituyente de la sociedad pú- 
blica, interesa dar á conócela su organización, su economía y 
sus derechos bajo el régimen tutelar del gobierno católico- 
monárquico. 

En el Estado carlista la familia es una institución sacra- 
mental, de origen divino, cuyos vínculos son de por vida in- 
disolubles y permanentes, y cuyo carácter reviste un sello 
de solemnidad que eleva el nivel de la dignidad humana. 

Inaugúrase el casto idüio del hogar doméstico por el ma- 
trimonio religioso, institución (j^ue levanta el mismo Dios al 
Íiédela cuna de las generaciones, y que, revalidada por 
esucristo en el más grave período de decadencia del espíritu 
y. de la carne, cambia la faz del mundo, redime á la mitad 
del género humano de la esclavitud, y anticipa la aurora de 
la civilización universal, fijando de una manera, grandiosa el 
destino providencial* de la familia. 

Así en el gobierno doméstico, el padre, á semejanza del' 
rey, no es señor del hogar, sino patriarca; el primero ea el 



orden gerár^uico, pero con autoridad delegada; la esposa 
aunque sumisa y obediente á la primera autoridad dontósti- 
ca, no es esclava del hombre, sino su compañera, carne de su 
propia carne y espíritu igual á su espíritu; el hijo no es una 
cosa, sino fruto de bendición que lleva al matrimonio, con las 
sonrisas celestiales de los ángeles, los tesoros de las prome- 
sas divinas; que nace con derechos á la vida, á la asistenta 
á la educación y á la sucesión. ' 

Aunque el. cristianismo no hubiera producido más que 
esta institución sacramental, bastaría por sí sola para seña- 
lar su influencia bienhechora en la civflizacion humana. 

A él le debemos que se cerraran para siempre delante de 
la cruz los sangrientos períodos de aquellas civilizaciones 
bárbaras que autorizaban á generaciones de facinerosos en- 
noblecidos á mofarse de las lágrimas de la mujer, sepultada 
en los gineceos, s¿n interrumpir sus lúbricas orgías, ya pasar 
con brutal indiferencia delante del expósito abandonado en la 
via pública sin enternecerse de su candida sonrisa y de su 
lastimoso vagido. A él le debemos que se cerraran para siem- 
pre aquellos períodos de infame memoria en que los reyes, 
comoCheosde Egipto, podían vender el pudor de una hija 
para construir una pirámide ; en que toda doncella tenia el 
deber de prostituirse ante los dioses; en que el supremo des- 
tino déla hermosura y del candor virginal no pasaba más 
allá del asqueroso lodazal del harem; en que ei campesino 
etrusco podia uncir á la esposa con el asno de labranza; en 
que la madre sanguinaria de. Esjjarta tenia la obligación de 
asesinar á sus hij js adulterinos é imperfectos; en que las ma- 
tronas romanas podían cambiar de traje durante la noche y 
acudir desnudas á orillas del Tiber á tomar parte en los mis- 
terios obscenos de la liviandad vertiginosa, y en que las le- 
yes más benignas, más filantrópicas y más protectoras dó 
los débiles autorizaban á los padres en todo el mundo civili- 
zado á vender á sus hiios por tres veces en el mercado pú- 
blico, y á* mutilarlos aespiadadamente para traficar con su 
decoro. 

Pasaron estos horrores? estas abominaciones, estos gran- 
des infortunios humanos, como pasa en la callada noche un 
sueño fúnebre que oprime al alma despierta, hasta que la luz 
del sol, triunfando de las tinieblas moribundas, presenta una 
realidad más encantadora, bañada coa su sonrisa de perpetua 
alegría. / 
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A^í la cruz, pestaurando la dignidad de la familia por 
medio de la iastitucion sacramental del matrimonio, ha cor- 
poralizado y entregado á la civilización el tipo de la mujer 
fuerte de la Biblia, escapado del pincel orientel de Salomón; 
y presentando en la imagen de María, la figura más bella, 
mas candida, más inocente de la virtud honesta, de la ino- 
cencia amable y de la ternura casta, simbolizadas en la vir- 
gen, en la esposa y en la madre, ha inmortalizado á la mujer 
en todas sus gerarquías, demostrando al filósofo que, sin ha- 
cer alarde de la soberbia de Lucrecia y de la vanidad de la 
madre de los Gracos, ha podido la mujer cristiana llegar hasta 
las catacumbas y esmaltar con su sangre las blancas ó in- 
marcesibles palmas del martirio, precursoras inefables de la 
civilización. 

Y puesto que la cruz ia elaborado esa grandiosa reden- 
ción civil de la familia , esa maravillosa économia de la socie- 
dad doméstica, ese venturoso paraíso del hogar cristiano, en 
el Estado carlista, la cruz y sjílo la cruz ha de presidir su for- 
mación y su existencia, porque sólo la cruz imprime carácter 
de permanencia , de vida , de indisolubilidad y de santidad á 
sus instituciones, que se perpetúan en el tiempo y en el es- 

Jacio , sobreviviendo á las civilizaciones muertas y vivifican- 
con su apacible aliento á las del porvenir. 



III. 



Opinará la revolución (Jue la magistratura civil puede im- 
primir al matrimonio carácter indisoluble y garantir los de- 
rechos de la familia: buscará un ingreso efímero apoderándose 
de los registros que ha instituido la Iglesia , conservándolos 
en s^igrado depósito y suministrando al legislador ingrato 
hasta la fórmula de su composición; pero el error de su opi- 
nión será deriiostrado por grandes evidencias, y la ingratitud 
del procedimiento traerá su dia de expiación. 

Desconsoladoras estadísticas enseñan al hombre pensador 
c[ue en los pueblos donde el matrimonio se conserva como 
institución sacramental, la vida de la familia es más perfecta, 
más próspera y feliz que en aquellos donde el matrimonio sólo 
.es un contrato ; y si esto no pastara para delatar el crimen 
que se consuma despojando á las leyes constituyentes de su 
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divino carácter, ahí están Ld Internacional y La Cofnmune 
que acaban de enseñarnos á la luz del petróleo que la idea de 
Dios es supérflua, que el hombre desciende del mono, que hay 
que abolir la familia, la propiedad y la sucesión, suprimiendo 
en el individuo hasta el nombre de pila y obligándole á Ua- 
,marse el ciudadano número uno, ó el ciudadano número 
ciento, 

A estas exageraciones que no son de hoy, que vienen de 
antiguo, que están experimentadas en el crisol de la historia, 
conducen la libertad libertina, y ese lujo de profanidad, ornato 
lúgubre de todas las revoluciones , que alinienta la aspiración 
insaciable de desterrar á Dios del mundo, empresa tan fácil 
como la que acometería el insensato que se propusiera apagar 
á cañonazos el brillo de los orbes que giran sobre nuestras ca- 
bezas, ó desecar el Occéano con una cascara de nuez. 

Y no crea, no, la revolución mansa, la revolución interme- 
dia, el doctrinarismo cauteloso y helado que la moralidad, el 
progreso y la libertad que anuncian la trágica elocuencia de 
La Internacional^ vergoixzoso pandemoniun de ignorancias 
menesterosas, de holg^azanerías ebrias y de vicios apremian- 
tes, son de peor condición que la moralidad, el progreso y la 
libertad que desarrollaron las grandes civilizaciones que hoy 
se toman por modelo, y cuyas leyes carecian de la salubridad 
divina que brota del espíritu de Dios. A los que comparan á 
Sócrates con Jesucristo y caen de rodillas en éxtasis ante su 
filosofía , les enseña la historia que con esa filosofía pudo el 
maestro griego conducir su escuela al estudio de un pintor 
para contemplar las formas desnudas de una cortesana que 
servia de moaelo y traficaba con sus encantos, prometiéndola 
hacerse heraldo de su belleza para multiplicar sus ganancias. 
A los que fijan el bello ideal del gobierno en la república de 
Platón, les enseña su doctrina que la mujer no tiene derecho 
al amor de sus hijos, á los cuales, recogidos por el Estado y 
educados en conmsion, tendrá el deber de arrimar á su P^^^o 
sin conocerlos. A los'que exhuman el modelo del E^ado de 
la república de Cicerón , les enseña el mismo Cicerón de qué 
manera se mancha la dignidad de la to^a con el incesto , y 
cómo se puede repudiar a la mujer legítima cuando se acaba 
el oro que se destina al libertinaje, tomando otra que aborte 
lin peculio suficiente para alimentar la hoguera de los vicios y 
de las pasiones. A los que se enternecen, en fin , con la me- 
lopea sentimental del filósofo ginebrino, les enseñará su rara 



filantropía cuan fácil es désembapaz^ipse de la carga'de los hi- 
jos, enviándolos á la Inclusa, asilo del infortuBio protegido 
por la sombra de la cruz. 

A todos les diremos: 

¿Creéis que podemos sacrificar nuestra fé á las opiniones^ 
á la filosofía yá las leyes de apóstoles emancipados oel espíri- 
tu de Dios, cuando todas las evidencias nos enseñan que esas 
opiniones, esas leyes, esas filosofías y esos apóstoles no lian 
sido más que corrupción de corrupciones , y todos corrupción, 
vanidad de vanidades, y todos vanidad? ;Han de tener solideíí 
y permanencia las instituciones levantadas por hcmibres qué 
han errado tanto, que han prevaricado tanto y que, presu- 
miendo saberlo todo, lo han ignorado todo , hasta el extremo 
de verse corregidos incesantemente por los que en todos las 
épocas y en todos los tiempos no dejan de escribir cálculos 
sobre cálculos y gtiarismos sobre guarismos en la pizarra ex- 
tensa de las imaginaciones gubernamentales? 

No. 

Para vosotros lo profano, para nosotros lo. divinó. Para^ 
vosotros la libertad que ruge de alegría emancipada de las 
leyes de Dios; para nosotros la libertad sensata y racional que 
se somete áella. Para vosotros eL dominio turbulento de una- 
sociedad que se disuelve; para nosotros el benigno reinada de 
una sociedad que nace en frejite de la vuestra, llevando por- 
divisa de su pensamiento generoso estas palabras! Fé y e^e^ 



IV. 



A la institución de lá familia , tal y como la modela el de- 
Techo divino , no pueden faltarle en el Estado carlista garan* 
, tias civiles que amparen la integridad de su elevado carácteér. 
La unidad de fuero'y el nivel de lá justicia, fundamentos de lai 
i^aldad social, son salvaguardials tutelares del hogar domés- 
tico; pero en el Estado cristiano hay además para ér'ótróB 
derechos positivos que son manantiales fecundos de bienestar 
' y de progreso. 

En este punto el rey de los carlistas ha sido tan explícito 
que su palabra no deja lugar á interpretaciones equívocas. 

Ha dicho: 



\ 
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«Enga&a al pueblo quien le d^a que es rey; pero es ver- 
»dad que la virtud y el saber son la principal nobleza; que la 
•persona del mendigo es tan sagrada como la del procer ; que 
»Ia ley debe guardar, asi las puertas del palacio , como las d& 
»Ia cabana. » 

Y además ha dicho: 

-«Es yeídad que debieifido hacerse justicia igualmente á 
»todos, y conservar á todos igualmente en su derecho, le está 
»bien á un gobierno bueno y previsor mirar especialmente por 
»los pequeños, y directa é inairectamente por que no falte tra- 
»bajoá los pobres.» 

No puede reconocerse con más sencillez y verdad la in- 
violabilidad del domicilio y los derechos de la mmjlia á la asis- 
'tencia religiosa, á la beneficencia, á la instrucción y, al 
trabajo. 

La monarquía cristiana no ha inventado la frase pomposa 
áelffaieas corpns;mTO en el fuero Vascongado se consigna dé, 
ima manera redonda y terminante que el mismo rey no puede 
llegar á más de veinte» pasos de distancia de la morada del 
ciudadano, y én todos los fueros provinciales y municipales 
aparecen garantías idénticas de respeto á la inviolabilidad del 
domicilio (1). 

Así, en el Estado carlista, las puertas del ho^ar doméstico 
sólo franquearán el paso forzoso ala ley y á la justicia, niveí 
igualitario qué del rey abajo allana toaas las divisorias so- 
ciales, y el respeto á los fueros de la vida privada será un 
hecho evidente, sin más garantías que la promesa de un rey 
cristiano y ei amparo tutelar de la religión, más* positivas y 
verdaderas que el Habeas Corpus de la revolución, siempre á 
merced de im polizonte disfrazado de magistrado, ó de un 
' porrista disfrazado de polizonte. 

Los derechos de la familia á la asistencia reli^osa, á la 
beneficencia, á la instrucción y al trabajo adquirirán en el 
Estado carlista una importancia superior a la que pueden al- 
canzar á la sombra de una revolixciQU llena de necesidades 
frivolas, incompatibles con la sobriedad democrática de la 
monarquía cristiana. El Tesoro público, a|)asteciendo cauda- 
losamente á, aquellas exigencias imperiosas dé la familia, que- 
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(1) EtfiwQ ¿e Logroño aucorízaba hivsta para matar algaberjiadqr 
ai entraba por 'fuerza en una casa. *' . ^ 
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sOntitíibiéD íás del progreso, dejará de ser patrimonio de ca- 
marülafi de patrioteros- avarientos, y las rentas que se4i3i-" 
pan en las costosas fimciones del esterna representativo, des- 
empeñadas por comparsas de generales de salón, poremi-^ 
nencias aviesas de club y hordas de parásitos arrancados ala; 
industria y emboscados perpetuamente en Ip, iurocr/icia^ que 
es la profesión nacional y el bello ideal de la j)ereza española, 
serán- patrimonio del enfermo desvalido, del huérfano indi- 
gente y del bracero sin ocupación, cuyos hijos, si están dota- 
dos de un claro entendimiento, podrán adquirir la ciencia que, 
aeompár^íadá delamríud, lesatlane el camino de las más ¿utas 
dignidades del Estado /{\) 

Aconseja el Evangelio á los ricos que vendan sus bienes j 
los repartan entre los pobres, si quieren llegar al máximun 
de la perfección de la vida cristiana. Los Padres de la Iglesia, 
censuraron duramente la indiferencia del opulento hacia los- 
infortunios del pobre, que se veia obligado a veces, á la rafe 
del triunfo dé la cruz, á vender á sus hijos por no poder ali-^ 
mentarse y alimentarlos. Horrorizados San Basilio y San Je- 
rónimo de este cruel espectáculo, y poseídos de generosa in- 
dignación, fulnnnan contra los ricos amargos anatemas, y la 
Iglesia consagra su actividad y sus esfuerzos á pedir al opu-- 
lento, no que se despoje de lo que tiene, sino que se acuerda 
de los pobres y subsane el desmvel de las fortunas por media 
de las limosnas. 

lío es justo buscar este nivel con el puñal y la tea enla 
mano, como quiere La Internacional] pero es bueno recordar 
á los ricos la doctrina de Jesucristo, y excitarles con la Igle-^ 
sia á ejercer la santa caridad, á no oprimir al huérfano y al 
menesteroso, y á otorgar sus favores sin condiciones hu- 
millantes. 

A ellos principalmente atañe levantar las cargas del Es- 
tado, y á éste, bajo el imperio de la idea carlista, cumple es- 
tablecer una administración sabia, económica y^ ejemplar, 
que, sin agobiar con tributos excesivos al que tiene, sea la 
providencia del gue no tiene. 

La descentralización, que en el Estado carlista ha de al- 
canzar vida próspera y feuz, resucitará, para bien de los pue- 



(1) Carta-manifl3stG del duque de Madrid, fechada en Paria en Ju- 
lio de 1869. 
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l)los y dé laa proYíncias, a^]^anas de las buenas iB&titii;iíei.ones 
airiaguas de Hacieoda^ y mientras el Tesoro público asegura 
los servicios generales y fertüiia con su savia poderosa todos 
loi3 gérmenes del progreso, enriquecido con las oong^uistas su- 
cesivas* del genio y de la ciencia, el Tesoro municipal, ii^ffii- 
nistrado con independencia y probidad por los concejo^, pío- 
moverá sin - trabáis de alambicados expedientes las mejora» 
locales, empleanck) al jornalero en las obras públicas cuando 
le falte trabajo, cíeando los pósitos para socorrer al labradw 
y arrancarle de las giarras de la usura en los ti^npos de pe- 
nuria, y asistiendo á todos con los servicios de beneficencia^ 
de sanidad y de instrucción; de instrucción fractuosa, verda- 
dera, gratuita y obligatoria. , 

De está manera, el Estado carlista, regido por la monar- 
quía paternal, gobernado por el principio cristiano y condu- 
cido vigorosamente al progreso por el aerecbo divino, será el 
Estado del orden, de la paz, de la justicia, de la dicha, de la 
alexia y de la prosperidad: conseguirá el país llegar á.ese 
e5[uiUbrio, á ese justo medio sobre que descansan todas las as- 
piradoues sensatas, y educados los reyes en el amor de la li- 
bertad y los pueblos en el de la autoridad j vivirán en ese per- 
pétivo 'concierto que haco/t^ amables las relaciones del p¿dre 
con :el hijo, del jefe del hogar con la familia. Pasará el reina- 
do ¡de. las pillerías ilustres y vendrá elde los bombres.de 
bien, que todavía existen para honra de la humanidad; y la 
España moderna, la España de nuestras aspiraciones, será 
tan grande, tan fuerte y tan venturosa cortio ¿o f%é la antír 
í^tm fin iics tiempos Jehces. ' ' . 






EL UBRE EXÁHEN. 



La Religión.— La Iglesia.-^La Teocracia. 



I. 



> ' 



Creemos sinceramente que lá monarquía tradicional es la 
' forma que puede realizar con pías economía -áemedioi^ el be-? 
lio ideal del gobierno cristiano; pero siendo el Evangelio, no 
sólo un Código religioso de la . humanidad, sino un Código 
fundamental, moral y político, creemos í amblen que con to-. 
dos los sistemas de gODierná se puede regir bien el Estado ¿ 
siempre que su corazón y su organismo estén impregnados^ 
saturados, henchidos del saludable ambiejite de la ley dé 
Jesucristo. . . 

Exclúyense, como es natural, de está regla el cesarismo 
y la demagogia, que no caben dentro del Evangelio, que le 
rompen, que le hacen pedazos inevitabtóinente, el primero 
cdn la espada de un déspota, y la segunda con los puñales de 
muchos millones de déspot&s. ' " : . ' - 

Medida la altura de la revolución desde el abismo á donde 
nos ha conducido el libre examen, no es posible calcular hasta, 
donde remonta su vuelo; pero se nos figura qup estamos asis^ 
tiendo á un ensayo trágico, al vuelo de f caro y ala caí4ád^ 
la civilización. , > 

No somos tan pesipaistas qiíé. Creamos que. la agitación as 
la desgracia, que el orden es el silencio dé la palabra y qué el 
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progreso es la quietud del alma y del entendimiento; pero 
cuando vemos que la discusión se convierte en duelo, que la 
ley se subordina á la fuerza y que se apedrea ó se corta el 
árbol que da frutos, sentimos próiünda lástima hacia un siglo 
que retrocede. Examinamos temblando el origen de esta revo- 
lución que no se mueve como las olas del mar á impulsos de 
una brisa apacible, compañera de toda navegación feliz; y 
cuando contemplamos sus tormentas permanentes, nos estre- 
mecemos como el marino'qué no halla remedio para evitar la 
zozobra de su bajel. Naoiaa de la protesta, aspira la revolu- 
ción á protestarlo todo, sosteniendo sus combates con un arma 
traidora y parricida: la negación. La negación de Dios, la ne- 
gación d^ la verdad, la negación del bien. «Ese es nuestro 
sistema — exclama Proüdhon en el colmo del más ardiente pa- 
roxismo. — ^Negar, negar siemj^re para asentar como dogmas, 
en religión el ateismo, en política la anarquía y en economía 
laño propiedad.» ¡Sociedad decrépita! iQuiéñ tuviera poder 
bastante para sacarte del estado de sonámbula de tantos sue- 
ños desvanecidos con sólo decirte: ¡Despierta! 

Hemos hecho pedazos con el hacha de la negación el arca 
santa de las divinas creencias; pero en cambio, ¿qué nos ha 
quedado? Astillas (jue alimentan el incendio de las pasiones, 
combustibles que inflaman el pechp de furor, derechos sin de- 
beres, libertad sin freno, reactivos de disolución, costumbres 
decadentes, probidad marchita, justicia sobornada^ el crimen 
residenciando á la virtud, el facineroso al magistrado y la 
prostituta á la mujer honesta. ¡^Universal trastorno! Pero si 
esa, es la obra. fatal de la negación, consolémonos viendo na- 
cer de ¿u jcerebro, cbino Minerva del de Júpiter, el uteismo, 
armadt) con arneses terribles, oscurecidos por el vaho de una 
filosofía infame ó ppr el-huimor de las tabernas; el ateismo, 
que según afirma el Vacionalistá Aymé Martin, sólo distingue 
al hombre de las' bebías ;én la facultad de negar;, el ateísmo 
sin corazón y sin entrañas, qu,é,. lanzándose contra el Evange- 
lio, le suprime con una bufonadajV se mofa de la huínanidad^ 
pretendiendo hacer del liberto dé Jesucristo un ser de condi- 
ción más ingra;ta que el paria indio que conserva los Vedas,, 
que^l islamita que guarda el Kofán, qué. el chino que cojaser- 
v?t la. ley de Confucio, y haáta que él salvaje, que adora á un 
fefiiéhe: - -' '•' "' ,;■•'* '"■'—-.• ... 

Elevado á dogma el sisim^^de Jas-pegacipñes, sor^^rende- 
lémós-Iáhueíia fó dé'fplítóy,;<5iiy¿ ;4^^^ seAtunental 
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ttrroja flores y lágrimas sobre las- ruinas de un anfiteatro^, 'de 
unas termas ó de un^ mon<áftb ^ipcio,' datído más impc^^teoi- 
cia á los pedazos de un vaso murrino que á la ¡eúpula de San 
Pedro, y midiendo á tDdás las réligiones^con el helado compás 
de su desprecio. En e&la señdá inteligente nos saldrá al en* 
<5uentro Eduardo Gibbpn, ' cuy¿ atrevida* sagacidad y erudi- 
ción amena se pondrán al servicio de la antigüedad roiííana, 
declarando que Sócrates e^ suiterior á Jesucristo, que en el 
Evangelio no bay más qlié ignorancia, bajeiza ó críín^n, y que 
su moral és inferior á la de Epitécto ó Malioma. Straus y Re- 
nán, examinando con esmEero prolijo los'fuegos fatuos que 
brotan de las tumbas del Oriente, apoyarán con el testimomo 
de fábulas sirias, caldeas^ mús^manas y judías, que Jesu^ 
cristo no es unigénito sino primogénito, y que por lo mismo n^ 
€s el hijo de Dios sino del hombre. En frente d:e estas erupcio. 
nes candentes descollará la enciclopedia brillando como xm 
metéoro siniestro iluminado por la sonrisa de Voltaire y por el 
chiste de Diderot; y por fin, el árbol de frutos amargos retoña- 
rá en España, y en las Cortes de Cádiz nos dará á Mejía que se 
burlará del alma, porque se escapa del escalpelo, y en las vXiir 
mas Constituyentes presentará en Suñer y Diaz Quintero íos 
últimos anillos de la cadena enroscada á la garganta de una 
sociedad agonizante, que trasforma el estertor en rugido y la 
oración enblasfemia. 

Tal es el curso de la filosofía y el summum de las aspira- 
ciones délas grandes inteligencias.. La política sostenida en 
los pies de hierro de la revdíucion, avanzará á pasos agigan- 
tados á la con(][uista de. todos los ideales filosóficos, y el pue- 
blo, embrutecido por la anarquía mansa, esquilmado, ham- 
briento, haraposo, aplastado bajo el peso de la mano de plomo 
con guante de sedk, se colocara dfe aparte, no'de la razón, sino 
del que grite más, siempre que tenga un húéso que arrojar á 
«u voracidad famélica. Insultado el lábaro dé la Cruz, será 
abolido el enganché de lá' milicia cristiana , y establecida en 
los antros la cátedra de los derechos ¿ulnanos, destilará de la 
falsa ciencia el petróleo del porvenir, ün dia proclamará Cas- 
telar que la democracia se deriva del Evangelio, y será des- 
preciado; otro dirá <]j^ue la religión y la libertad son incompa- 
tibles, y será frenéticamente aplaudido. Las palpitaciones de 
la impiedad se dilatarán por todas» las arterias dePórganisnío 
revolucionario, y se ^^concluirá lá grande obra de demolición 
religiasa, proclamando, codío dogma esenbial de la libertad. 



qtie el Kstado es ateo, y que la Coastitueiaa política no puede 
<xmsagrar los derechos del. hombre sia condenar á Dios a perr 
pétuo destierro. 

A este resultado- práctico nos han conduci lo tres revolu- 
<jioni9S siniestras que han dibujado el cuadro de las modernas 
inlau^dicía8: la reYolucion Luterana, espantosamente terrible; 
la reyolueioíi francesa, espantosamente grande, y la revolu- 
ción española, espantosamente peq[ueña. Espantosamente pe- 
queña, poraue las- otras, en medio de sus horrores, de sus 
crímenes y de sus abominaciones, tuvieron la virtud de con- 
v-servariiioólume.?!^ nacionalidad; mientras, que ésta, deshon- 
aáiido el notnbjre español, ^lia sellado sus bajezas, su abyección 
j-ísu: i^ítominia,#ren)egando de su patriar y entregando la na- 
cionalidad á un poder extranjero. 

,j^ la vista de ^te cuadro pavoí^oso, el alma se conturba y 
el corazón, palpitando en la sombra, se hiela. Viendo una so- 
ciedad que perece y un torrente que la anega en cenagosas 
aguas-, siéntese, el espíritu agitado por las emociones del ter- 
ror, y üñ |riadoso instinto nos impulsa á tender las manos á 
los náufragos, y á decirles en voz alt^: levantad el corazón A 
Dios, : 



n. 



La religión, la Iglesia y eae mito aterrador que la revolu- 
ción apellida la ¿;^o<?i'tí:¿?M, ¿necesitan dé defensa para compa- 
recer ante el Jurado de la civilización? 

■ -.No.-; 

La defensa está hecha; el juicio terminado. 

La historia del cristianismo es la historia del progreso que 
há brotadcde la palabra de Jesucristo, ^omo la espiga qqI 
tallo de la planta, como el perfume del seno, de la flor. 

«Si es divino el Evangelio, dice Gamaliel, maestro de San 
;»Pablo, prevalecerá. » Prevalece, y creada laJ^lesiia, reducida 
al principio a los humildes tituios de Roma, objetos de las 
burlas de Xiiciano, consagra desde la infancia todos los latí- 
dos dé su vida á salvar al prc^reso del ha<5ha de los Césares y 
áe la maza de los bárbaros, 

Depositadas las dulces semillas del Evangelio en la tierra 
fértü de los corazones agradecidos', forceen y fructifican, 



/' 
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dando á conocer al mimdo las grandes üocicmes de la veidfiáy 
de lá razoa, de la probidad, del honor y de la libertad. Lqs 
cristianos son, en todas partes, los m^gores hombres. Recogen 
al expósito, comparteii con el esclavo el paso de smb eadenasi, 
socorren á los pobres, asisten á los enfermos jr eurántoda^ las 
heladas del inflhrtunio. Desde que nace la caridad, empieza á 
existir la humanidad. Los edictos de persecución refin^^n oon^- 
tra los hijos de la cruz los tormentos de los juicios 4e resi- 
dencia; pero su fé no Yacila; se sobrepone al hierro y al fu^o, 
y á compás de los mugidos de las bestias feroces que han de 
despedazarlos, proclaman en voz alta el temible ñcmlicet que 
ha de acabar con la tiranía de los déspotas y con la barb€¿?ie 
de los pueblos. Sobre el adusto heroísmo de los mitos sombríos 
de la ábula, empoza á elevarse el reinado de la virtud cris- 
tiana, musa g^ue mspira los poemas del alma. La legión más 
gloriosa del imperio romano se deja degollar por JésucristQ, 
sin rebelarse contra el César. Un pobre niño, que conduce la 
Eucaristía, á una prisión del Estado, donde se va á celebrar el 
místico banquete de una cena libre, es apedreado en las calles 
de Roína^ y muere con los brazos, cruzados , guardando en el 
seño el pan de la vida. Dos jóvenes mujeres, arrojadas á las 
fieras en el anfiteatro de Cartago, caen á la primera embesti- 
da, y desbarrados sus vestidos sólo atienuen á cubrir sus 
miembros desnudos, movidas por un impulso delicado de ho- 
nestidad. Una madre ve morir por Jesucristo á sus siete hijos> 
Ír dice al último como al primero: «Entra con mi bendición en 
ávida eterna.» Si el estoico B^uto hul^iera presenciado estos 
hechos en sii tiempo, no, habria creído que el rasgo' más su- 
premo del heroísmo consistía en matar á César á puñ,aladas> 
ni.se habria suicidado cobardegiente para tener el placer de 
afleentar á la humanidad, diciendo al morir que era mentira la 
virtud. 

^ Próximo á deshacerse el imperio de Oriente y de Occidente 
bajo la frámea de los bárbaros, como se deshace el hielo bajo 
las. pezuñas de una manada de bestias feroces, el cristianismo 
•reanima el abatido espíritu de los pueblos y salva su 4aciona- 
lídad. Alarico, Atila, Geliserico y Alboino celebran sus festi- 
nes de lobos salvajes sobre las cenizas humeantes de.^as ciu- 
dades incendiadas, bebiendo el vino de la orgía en los cráneos 
de sus enemigos; pero se detienen al pié déla cruz.; La cruz, 
extendiendo sus brazos amoyosos. sobre la Europa, cana de la 
ciyilimcioií, .coBío la Qstátua de Palas ^jxtendia sij lai^ sQbrj& 
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Ateñais en adéln&ü^de "proteger la patria, ammca el sudario 
de la muerte á Ids toadáverés de Roma, de Bizancio y de Espac- 
ia, y les infunde de nueyoíel soplo de la vida- Si hoy nos va- 
nagloriamos de llamarnos españoles, es porque la cruz impi* 
xiió uue fuéramos muéulmaneso El primer edicto promulgado 
^neí Inundo para respetar la vida del vencido fué debido á 
"Conálantinp, emperador cristiano. Aquellos que se mofan de 
ios anacoretas, de los estilitas, de los ascetas primitivos, com- 
parándolos álosbonzos, álos talapuinos y á ios faquíes ára- 
oés, para medirlos á todos con la sardónica ironía de su des- 
den, no podrán menos de arrepentirse viéndolos asistir al en- 
fenno, curar al herido,* afrontar los rigores de la peste y 
separar del cuello de las víc1¿has las tajantes cuchülas de los 
bárbaros. Bendigamos á Dios que, bajo todas las formas, acli- 
mata el progreso armonizándolo con las costumbres. Si en los 
tiempos de Catón y de Tiberio no podia ser creido im romano 
sin que se clavara im puñal en el corazón, respetemos á los 
primeros cristianos si, acomodándose á las exigencias de su 
época, prueban la verdad de sus creencias fabricándose un 
indo en lo alto de una columna, tostándose el brazo. en el 
fuego de una hornaidi', ó andando con los pies desnudos sobre 
i)arras de hierro candente. Entre estas probanzas y ías de la 
<;imítárrá de Mahoma, hiay todo un mundo de diferencia. Más 
táirde sé trasformarán los sistemas siguiendo la evolución in- 
cesante de las oostumbreá. Asomarán por el Oriente los coree- 
lefe de los bárbaros, y después de devastarlo todo, ciencias, 
artes, legislación, idioma, riqueza, veremos á la- Iglesia salir 
■al encuentro de aquella avalancha de hierro y de acero que 
todo loí arrasa. Verémosla convertirse en nodriza ó en aya de 
aquellos niños terribles, cuya respiración es el rugido, ctzya 

Í)alabra es el trueno, y cuyo empuje es la tromba, y mimánao- 
os unas veces, reprendiéndolos otras, y siempre transigiendo 
con ellos, veremos de qué manera disuelve su indómita fero- 
cidad con los reactivos del derecho canónico y del romano, 
logrando, á faerza de perseverancia y prudencia, modificar 
^us Códigos, abolir las leyes de raza, el juicio de Dios, las« 
guerras privadas' y la esclavitud del terruño. Parecerá senci- 
üa la empresa; pero ¡qué maravillosa paciencia, cuántos sa- 
crificios^ cuánta fé, cuánta constancia revelan los trabajos 
de la Iglesia hasta consegmr que un ser tan terrible co- 
mo el bárbaro Clovis derramara lágrimas oyendo relatar 
al obispo San Remy lapasiondeJesus,yque elferoaDago- 
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l)erto hallara placer en subir al coro y cantar al facistol! 

Faltan á la verdad á sabiendas los que presentan al cris- 
tianismo en lucha abierta con el progreso en todos sus órde- 
nes, así en lo moral como en lo material. El cristianismo no 
ha sido ni es enemigo de las artes, de las ciencias , ni de las 
conquistas útiles que han redundado en bien de la humani- 
dad. Jamás ha condenado el álgebra, la estática, la dinámica, 
la válvula, el émbolo, la sierra y la rueda dentada. Lo que ha 
condenado es la soberbia del progreso, que de la invención de 
una máquina quiere pasar á la invención de un Dios, y que 
desde una fabricare nilados salta con frecuencia á la fábrica 
de teogonias absurdas v de génesis imaginarios. No hay des- 
cubrimiento más granae que el que hizo el hombre cuando 
rompió la gleba y confió á la tierra el grano de la espig'a de 
trigo que brotaba espontáneamente en el vergel dé la primera 
6dad; y, sin embargo, el cristianismo no ha maldecido nunca 
la parva ni el sudor del labrador. Pero hajy algún sabio de 
^tos dias que ha dicho que ha rescatado mas esclavos la me- 
cánica con sus grandes adelantos dinámicos, con sus máqui- 
nas de imponderable fuerza, de vertiginoso movimiento , de 
fantástico dentelleo, incansables reproductores del bienestar 
general, que una homilía de San Juan Crisóstomo ó de San. 
Basilio, y esto no es cierto; porque si el que trabaja es esclavo, 
la máquina necesita esclavos, esclavos del hierro, del bronce, 
"del acero que crugen de una manera fprmidable; esclavos del 
fuego y del vapor que silban como serpientes; esclavos de las 
ru^as que muerden la carne como los dientes del tigre. 

Para .que el cristianismo fuera refractario del progreso ma- 
terial, seria preciso que su espíritu se condensara todo, en el 
furor de un anatema perpetuo. Anatema contra el pan de 
nuestra mesa, contra el jugo sabroso del olivo, contra la bebi- 
da balsámica que destila la vid, contra nuestro vestido, contra 
el ánfora . donde encerramos la urna de cristal de la náyade, 
«ontra la rosa que nos regala sus perfumes y contra el ruise- 
ñor que nos alegra con sus gorjeos. iReligion de horror,- reli- 
gión de cólera! El Salvador no maldijo á la flor rozagante de 
Jericó, ni al racimo dorado de Engadi. Cuando los bárbaros 
asolan y devastan la tierra, el Cristianismo la siembra de 
nuevo. En torno del castillo feudal crece el bosque, mu^en las 
bestias feroces y suenan las trompas de caza y ios aullidos de 
la jauría. En torno del convento crece la mies, fructifica el 
árbol y retoñan los pámpanos verdes del viñedo. El fraile, 
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encorvado sobre la tierra cuando las campanas no le Uamart 
á las gradas marmóreas del altar, arranca de su seno sus be- 
llas primicias, y guarda en silencio las semillas del génesis 
vegetal que ha de^proveer abundantemente al sustento de la 
humanidad. Cuanao descansa, ora y medita, y es su oración 
una estrofa, y es su meditación la conquista de una nueva 
verdad. Quiere que su estrofa sóa oida en todas partes , y la 
escribe en el lenguaje de la música, idioma digno de los ánge-^ 
^les; quiere que su meditación no se pierda, y la* recita. en el 
pulpito ó se la envia á los reyes para que modifiquen las leyes 
y las costumbres. Enseña la lectura y la escritura, y fideico- 
misario único de lo pasado, colecciona sus vestigios, los guar- 
da con avariento empeño y se los entrega bondadosos á la ci-, 
vilizacion cuando rompe las mantillas de la infancia. Así han' 
llegado hasta nosotros los restos dispersos del progreso anti- 
guo, y mientras vemos que Omar quema las bibliotecas bizan- 
tmas, los conventos nos conservan hasta los clásicos, cuyo 
bello engarce no disimula la maleza de su fondo. ¡Abajo la ca- 
lumnia! Apresurémonos á dar un paso más que Voltaire hacia 
San Benito. Él dijo creyendo decu* mucho: a El fraile es más^ 
digno de lástima que culpable.» Seamos más lógicos: «El 
fraile es el antepasado mas venerable del progreso.» Ved, 
pues, cómo el cristianismo no es refractario a la civilización.. 



III. 



Los conservadores , esos demagogos de guantes blancos^ 
exclamarán: 

«Aceptamos el Cristianismo; pero ¿y la t€0C7*aciaí ¿Queréis^ 
c[ue retrocedan los siglos? ¿Queréis subordinar el mundo á la 
raza sacerdotal? ¿Queréis llenarle de bracmanes? ¿Queréis 
que las mitras influyan á los reyes y que las -sandalias del 
obispo se guarnezcan con espuelas? ¿Queréis que el organis- 
mo del gobierno se componga de cabezas tonsuradas auxilia^' 
das fatalmente por el brazo sangriento del verdugo? ¿Queréis 
C[ue elconvento sea elpólipo eterno de la propiedad y la esponja 
inmensa del sudor del hombre? ¿Queréis restablecer el poder 
negro, el poder teológico, que marcha á compás arrastrando» 
la sotana , helado , impasible , silencioso , midiendo sus pasoa 
por las cuentas del rosario y haciendo de su palabra una ex- 
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comunm iaterminable? Pues queréis la inercia , la inmovili- 
dad, la parálisis, el Ama con sus mutilaciones, con su deca- 
dencia secular, gobernada por el estéril pensamiento, del 
eunuco:» ' 

A este interrogatorio áóío se puede contestar así: ¡Petit 
monstre! ¡Bah! 

Pero fijemos de una v^z la si^ificacion verdadera de la 
palabra teocracia y hidra legendaria con. la cual se pretende 
amedrentar al progreso como se amedrenta al niño con loa 
fantasmas de la noche. ¿Qué ha sido la teocraciaü 

Ha sido el gobierno de Israel con sus formas electivas, con 
sus juradoSj con sus grandes leyes sobre la propiedad, con su 
régimen patriarcal, resumen de todas las aspiraciones legíti- 
mas de la libertad. Ha sido David, deponiendo la púrpura y 
vdstiendo un tosco cicilio, porque ha pecado. Ha sido'San Am- 
brosio, negando a Teodosio la entrada en el templo hasta que 
se lave las manos manchadas de sangre. Han sido los Conci- 
lios proclamando la abolición de la esclavitud y estableciendo 
que el hombre en todas sus condiciones, siervo ó liberto, rico 
ó miserable, tiene aptitud para subir todos los peldaños de la 
gerarqüía social, pudiendo elevarse desde pastor á obispo y 
desde pescador á Papa. Han itído , en fin , los Padres de la 
Iglesia corriendq de todas partes á encontrarse en ' el sereno 
mar d^l Evangelio , como los rioe se encuentran en el Océa- 
no, para proclamar el dogma de la igualdad, el dogma de la 
fipatemidad y el dogma de la caridad, bases fundamentales de 
la libertad. ^ , 

Pero se dice: 

«La frase «Mi reino no es de este mundo» destierra al sa- 
cerdocio de las regiones del poder civil: habló Cristo y su pa- 
labra es un mandato: la mano del sacerdote solo puede alzarse 
para absolver, nunca para condenar; d« donde se deduce que 
no se puede confundir lo espiritual con lo temporal , y por 
consiguiente, que el hombre del hábito negro, que el sacer- 
dote, que el fraile , que el tonsurado no deben ser miembros 
del Consejo de ministros. » 

La consecuencia es absurda. 

La frase «Mi reino no es de este mundo» no es un manda- 
to, es una metáfora. 

Pero abandonando su interpretación á la teología que ha 
esclarecidoel punto de una manera que no deja lugar á audas, 
vengamos a otro orden de razonamientos exhumados de la 
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ciencia política, cuya lógica es en esta materia inexorable. 
Admitido por la libertad el dogma de la igualdad , no puede 
decretar la exclusión de ninguna clase para el desempeño de 

las funciones del gobierno. Si en todo país civilizado ha de 
constituirse éste con hombres sabios, de ley y de conseja, como 
se desprende de las aspiraciones generosas del progreso , es 
evidente que para formarle se han de buscar las eininencias 
del pensamiento en cualquiera clase donde se encuentren. El 
médico, el legista, el ingeniero, el industrial, el artesano 
pueden adquirir la aptitud que reclama la magistratura del 
poder. Esta es la doctrina corriente de la democracia, la doc- 
trina del progreso, la doctrina de la libertad y, por decirlo de 
ima vez, la doctrina cristiana. La revolución de setiembre 
ha llamado á los escaños del Congreso al Sr. Lóstau, oficial . 
de sombrerero, al Sr. Alsina y^ á otros artesanos, entre ellos. ' 
algunos que vestían la humilde chaqueta de las clases que ' 
viven del trabajo; y, según la doctrina constitucional, todos 
han podido formar gobierno. ¿Y no sería ridículo que la de- 
mocracia, en nombre del dogma de la igualdad, los hubiera 
rechazado, estimando la razón de clase y estado civil, ni más 
ni menos que como podría hacerlo el emperador de China¿ 
celoso guardador de un proceso envuelto todavía en las^ 
^mantillas de hace cuarenta siglos? - 

. Pues una condena semejante á la que se fulminaría contra 
el Sr. Lostau y contra todo nombre digno é ilustrado, sea cual- 
quiera su estado civil, es la que la libertad pretende fulminao! 
contra el sacerdocio excluyéndole del gobierno ; y en esjta^ so- 
berana inconsecuencia, en esta contradicción moral de los' 
Binqipios registra la razón un acto dé injusticia, incompati- 
e con la grandiosa economía del progreso. 
Porque si el gobierno ha de constituirse con las eininencias 
del pensamiento, ;no puede producirla» la Iglesia, consagrada 
perpetuamente á las funciones de la vida moral y de la vida 
intelectual? Y cuando tan fácilmente escala las alturas del. 
poder el letrado sin pleitos ó el parásito político, que se gra-' 
aua,n de charlatanes y bachilleres en tos clubs , y logran 
abrirse laspuertas del Parlamento para asombrar á los necios 
con la osada abundancia de la vanilocuencia, ¿no es más. ra- 
cional que en el gobierno y regimiento de la república se dé 
participación á hombres que han discurrido tan grave y pro- 
fundamente * como Lactancio, como Tertuliano, como San 
Ajgustin, como Santo Tomás y como los españoles Suarez, 
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Mariana y Cabrera, lumbreras portentosas de las ciencias mo- 
rales y políticas? 

¡Que las sandalias del obispo no deben guarnecerse con 
espuelas! ¡Oh ingratitud! ¿Y por qué se dice esto? ¿Se dice 
porD. Opas? Pero una excepción no es la* regla: el tipo de 
Judas es el de un hombre, ¿o el de una clase ; y si D. Opas 
asistió á la rota de Guadaiete, el arzobispo D. Rodrigo asistió 
al triunfo de las Navas, y los cardenales Mendoza y Cisneros 
á la toma de Granada y á la conquista de Oran. 

Mas lo que no se puede tolerar, reyolucionariamente pen- 
sando, es el conyento: el convento que engendra al fraile sir- 
viéndole de cuna, de nodriza y de sepulcro; el convento con 
facultades adquirentes; el convento, que se dice afrenta á la 
humanidad repartiendo la sopa; el convento, que sirve de re- 
fugio al pecador y al desengañado; el convento, en fin, cuya 
única misión es la de orar y bendecir. ¿Y esta condena se lan- 
za en nombre de los dogmas de la libertad que autorizan la 
existencia de los conventículos de Pitágoras, las asociacio- 
nes estrambóticas de Fourrier, de Saint-Simon y de Conside- 
rant, y qué toleran hasta los negocios contra el pudor, regla- 
mentando los lupanares? 

No pedimos gracia; pedimoá lógica y consecuencia. 

Se os antojan enormes las adquisiciones del convento; 
pero recordad el noble objeto que las alentaba y el empleo 
que de ellas se hacia. Tomando el fraile bajo su amparo 
la propiedad en tiempo de los bárbaros y de los feudales, la 
dio carácter sagrado y lá entregó al cultivo, sin el cual seria 
hoy la tieíra un erial infecundo y miserable poblado de fieras. 
Enriquecido el convento y bastando una parte mínima de sus 
rentas para sostener una comunidad de hombres frugales, 
consagrados á la abstinencia, á los ayunos y á las austerida- 
des, distribuia el sobrante con equidad cristiana entre los me- 
nesterosos. Esa sopa que maldecís, juzgándola afrenta déla 
humanidad, nodriza fué de los grandes ingenios que llama- 
ban en balde á las doradas puertas de los palacios; y mientras 
se repartió en el conventó no se conoció esta milicia lúgubre 
del proletariado que amenaza hoy tomar por asalto la socie- 
dad, ni existia la clase que habéis bautizado con el expresivo 
título de pobres vergonzantes, irremediablemente condenada 
á perecer de hambre en el silencio y en el olvido, ni tampoco 
se conocían las hordas vagabundas de mendigos de escopeta 
que, desde que se demolió el convento, infestan las encrucija- 
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das. Ea el aula del claustro, refugio del plebeyo, se fecundi- 
zaron los gérmenes de la ciencia, y echando los primeros, ci-^ ' 
mipntos de nuestras grandes universidades, levantadas por 
el genio sublime de la Iglesia, se guardó exenta de corrup- 
ción el aura de la sabiduría, que es el oxígeno del alma. 

Paraos á contemplar las ^u-inas del tiempo y las ruinas de 
vuestras manos. Sobre el ásperp cerro descuella el esqueleto 
formidable del castillo señorial, con su ancho foso, con su ne- 
gra poterna, con sus inexpugnables torres en que se abren, 
como las bocas de otros tantos rnónstruos fantásticos, saete- 
ras que vomitaban en otro tiempo lluvias de dardos acerados, 
de aceite hirviendo y de plomó derretido: en el fondo del gra- 
cioso y risueño valle reposa tranquila y silenciosa la pequeña, 
aldea, con sus casas blancas como palomas que descansan de 
un largo viaje, con su gallarda iglesiay sus nuertos bordados 
de tiernos olivos y de verdes pámpanos. El uno es el espectro 
del verdugo: la otra es la víctima que se regocija de su rescate. 
En medio de ambos se encuentran las ruinas del convento, del 
convento que fué iris de' paz entre el castillo y la aldea, lazo 
de unión entre el señor y el siervo, tutor del débil y centinela 
avanzado délos derechos del infortunio. El convento venció 
al castillo, y la aldea eüpago demolió el convento. ¿Signifi- 
ca esto que el feudalismo murió para siempre? No, desgracia- 
do^. Desde el instante en qué demolisteis con una mano el 
convento, edificasteis con la otra la sombría trinchera del 
feudalismo. Desapareció el fraile y volvió el amo. Volvió el 
feudalismo; pero no el antiguo, el de raza, que si imponía al 
vasallaje un subsidio de reverencias, en cambio derramaba el 
oro entre los pobres, como las nubes derraman él granizó. 
Volvió el feudalismo; pero con formas diversas, adulterado, 
mistificado, hechm^a infame del becerro de oro, que es el demo- 
nio que turba el mundo. Tales el feudalismo de las fortunas 
improvisadas, el feudalismo del rico que ha sido pobre, del 
cacique avariento que escarba, tantea y roe las entrañas de 
la aldea, modelo de déspotas groseros, unido^ al liberalismo 
por el luzo criminal del negocio, con todos los instintos de las 
: bestias feroces y sin ninguna de las virtudes que marcan «1 
noble concepto dé la humanidad. 

Ya lo veis; ese feudalismo es el poder siniestro qué^ ha- 
biendo declarado á la sociedad en estado de sitio durante 
cuatro decenios de crímenes constitucionales, nos ha precipi- 
* tado en el actual estado de guerra : estado pavoroso cuyos 
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horrores presagia el alma soñando despierta, porque la lucha 
ha de seí de tigres y leones, de hambre y hartura, de ricos 
y pobres; lucha menesterosa, famélica, voraz, impregnada de 
odio, de envidia, de desprecio, de abjrectas pasione», imposi- 
ble de conjurarse sin el auxilio del fraile y del convento, cu- 
ya misión dp paz es la única que puede realizar el milagro de 
eontener esa avalancha de sangre que amenaza inundarlo 
todo. 



IV. 



Concretando más estas reflexiones, examinemos la^aspi- 
racion del carlismo en lo que atañe al grave y trascendental 
asun^ ^ de la religión. 

El re " do los carlistas ha escrito en sus manifiestos: 
«España no quiere que se ultraje ni ofenda la fé de sus 
padres; y poseyendo en el catolicismo la verdad, comprende 
que, si ha de llenar cumplidamente su eñcaí^ divino, la 
Iglesia debe ser libre. » 

Y añade: 

« Sabiendo y na ohiiando que él siglo xrx no es el siglo xvi, 
España está resuelta á conservar á todo trance la unidad ca- 
tólica, símbolo de nuestras glorias, espíritu de nuestras le- 
yes, bendito lazo de unión entre los españoles. » 

Y para especificar mejor sus propósitos sobre un punto de 
delicada importancia, ha dicho: 

^Cúsas funestas en medio de tempestades revolucionarias 
lianpasiídú en Espa7ta\ pero sobre esas cosas quej^asaron hay 
Concordatos qu,e se deben profundamente acatar y religiosa- 
mente cumplir.» 

No se pueden exjjresar con más sencillez y precisión las 
aspiraciones del gobierno carlista en lo que mira á la cuestión 
reli^osa. Son tan completos, tan concluyentes los párrafos 
feopiados, que difícilmente abren paso al dardo más sutil de 
1&,, Calumnia. 

Iglesia libre; és decir, Iglesia independiente. Iglesia ga- 
rantida en la libertad del ministerio sacerdotal, sin presiones 
de'arribayde abajo que fuercen ni tuerzan el curso de los 
negocios espirituales: tal es la aspiración carlista; la aspira- 
ción española, eco fiel de las aspiraciones católicas. 
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Unidad religiosa, unidad católica, símbolo de nuestras? 
glorias, espíritu de nuestras leyes y lazo bendito de unión 
entre los españoles, apoyada, no en los procedimientos dei 
siglo XVI, desterrados de nuestros tribunales, sino en los que 
armonizan con el espíritu moderno, susceptible de engen- 
drar una legislación prudente, sabia, previsora y digna de 
un pueblo culto. Tal es, en suma, el objetivo carlista en la 
que atañe á fijar la base de la religión del Estado. 

No bay intención secreta enlas promesas que ha techo pú- 
blicas el rey de los carlistas. 

Despréndese de ellas, clara y redondamente, que su pro- 
pósito es consolidar la unidad católica, sin el auxilio de la in- 
quisición, y dar independencia á la Iglesia sin restablecer 
Jos diezmos. Hasta este decoroso límite llega el espíritu de 
transacción en el gobierno .carlista, y bien se adivina cuan- 
ta ilustración de miras y cuanto deseo de conciliación entra- 
ñan tan generosos intentos. 

Por, lo demás, privar á la Iglesia de aquella intervención 
que debe tener en los ramos que se ligan íntimamente con su 
alto magisterio y con su investidura de amor y caridad, seria 
un acto de coacción que desnaturalizaría al gobierno cató- 
lico monárquico. Tiene la Iglesia, y tendrá hasta el fin de 
los siglos, una misión docente y otra de caridad, que no es 
posible interrumpir sin atentar contra el progreso. Donde se 
enseñan la moral y el dogma, allí debe estar representada la 
Iglesia para velar, como una vestal, por que no se apague el 
sacro fuego de la sana doctrina. Donde la humanidad doliente 
reclama los auxilios de la beneficencia pública, allí también 
debe tener su representación para velar por el tesoro del ]po- 
■ bre y del desvalido y para distribuirle con equidad cris- 
tiana. , . 

Intervención en la enseñanza religiosa, así en la univer- 
sidad como en el instituto, y principalmente en la escuela 
S rimaría, que es donde acuden los pequeños, objetos dignos 
e la ternura y de las zozobras de la generación que declina; 
intervención en los ramos de beneficencia y sanid!ad para lle- 
var al hospital y al hospicio el saludable bálsamo del Evan- 
.gelio; tal es el resumen de las que pudieran llamarse aspíra- 
•ciones civiles de la Iglesia. 

A esto redujo siempre sus pretensiones; y cuando se vie- 
jón realizadas por gobiernos amantes del bien público y de la 
felicidad del país, no tuvo, España que arrepentirse de habw 
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garantido la misión docente y benéfica de la Esposa del Cor- 
dero. 

Hablar de nuevo de la teocracia seria renovar un tema gas- 
tado. La Iglesia no (juiere poder, no quiere dominio, no quiere 
entrar en la composición de la fuerza ejecutiva. Désela mde- 
pendencia y reposo: entré^uensela sus rentas capitalizadas; 
devuélvansela sus privilegios para que ella elija sus coopera- 
dores sin necesidaa de solicitar el exequátur regio ni de sufrir 
el pesado yugo de las regalías de la Corona, y se dará por sa- 
tisfecha. 

Tales son las aspiraciones de la teocracia^ de esa hidra le- 
gendaria, especie de monstrum horreiidum con que la revo- 
lución amedrenta á las gentes suspicaces y recelosas, que to- 
davía no han abrazado el carlismo, porqué no le conocen á fon- 
do, tan desfigurado le. han puesto la calumnia y la mentira, 
veneno corrosivo que produce todas las intoxicaciones de la 
humanidad. 

Refiérese de San Vicente de Paul que, oyendo de lejos llo- 
rar á un niño en brazos de un pobre, corrió á su socorro y vio 
que lloraba el niño, porque el mendigo le, pellizcaba y golpea- 
ba para qjie excitase con su amargo lamento la caridad del 
transeúnte. Entonces exclamó el Santo: «Creí hallar un 
hombre, y veo que aquí no hay más que un salvaje.» La revo- 
lución, golpeando incesantemente á la Iglesia como el estú- 
pido moscardón golpea el diáfano cristal sin distinguir la at- 
mósfera que le rodea, va creando un estado de cosas en que 
ya no se puede menos de raciocinar así: Habíamos creído que 
el liberalismo era la civilización , y es la barbarie . Restauremos 
ante todo la majestad de la verdad. La civilización está con la 
Iglesia* 



LOS DERECHOS DEL HOMBRE. 



\ 



Los derechos individuales admiten la regulación acomodada á las aspiraciones de los 
^ombresrde bien. ^Cortes.— Bases de la ley ^ndamental del gobierno cristiano. 



I. 



Vamos demostrando que no nos asustan la mayor parte do 
las palabras del diccionario liberal, aun lasque' parecen más 
peligrosas. Abordemos de frente una grave cuestión. ¿Reco- 
noce la escuela* católico-monárquica los derechos del hombre? 

Siendo bases fundam^utales del Estado carlista la igual- 
dad, la fraternidad, y la caridad^ quedan erplíeitamente reco- 
nocidos esos derechos, sin excepción en cuanto al número. - 

Derecho á la vida. ' ' ; 

Derecho á la enseñanza y a la beneficencia. 

Derecího de reunión y asociación. : ^ 

Derecho á la publicidad del pensamiento. - - ^ 

Derecho á la justicia. > i 

Derecho á Ja repi?esentacion' del reino - congregado en 
Oórtes. • ' ' •' " >^ ■ '. 

Negar estos derecha ^ria negar el hombre, negar el 
<5TÍstianismo, y de consiguiente, fiyegar el progreso. Traní^uílí- 
'Cense los espíritus receloiíosc el carlismo es una afirmación de 
la dignidad humana. 

Pero las escuelas revolucionarias han consignado en su 
credo político un dogma formKlable, el de la ilégislabilidad de 
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fiñioiones, porque una die las cualiditdes más sMestras de la 
falsa iBlosona es la de llevar la revolución hasta los dominios 
del lenguaje. ' ' 

Así, en la limitación de los derechos individuales que esr 
taJ)íece la democracia, sólo vemos débiles mallas de algodoa 
Totas á cada momento por laís fauces y por lasgarras de Itó 
libertades públicas, mientras nuestra teoría del deber se en- 
cierra en mallas de acero, baluarte inexpugnable contra el. 
cual no pueden hacer meiíí^ los abusos del derecho personal 
ni los del colectivo. 

Pero la limitación de los derechos del hombre es, á no du- 
darlo, uno de los estudios más arduos de la ciencia del go- 
' bíerno, y si ha de ser acomodada á los principios grandiosos 
deljprogreso, al espíritu de las ley es divmas, manantiales de 
perfección, y á los altos fines de la naturaleza- humana, pre- 
ciso es que se inspire en una filosofía sana, generosa y hon- 
rada, en la recta razón, base de la buena conciencia, en la 
cordura, en la sensatez y en las aspiraciones de civilidad que 
enfeudan en el alma del hombre y, por decirlo de una vez, en 
ciertos sagrados fundamentos de beneficencia cristiana. En 
este punto, como en otros muchos, tanto se puede pecar por 
exceso como por, defecto; y ^^ es cierto que el hombre no es 
nn Dios ni un ángel, también lo es que no ha nacido para 
vivir en una horrible compresión neumática qué le impida 
Tespirar, moverse, pensar, uñir su voz al universal concierto 
y, monólogo eterno de carne y hueso, vivir sin eco, tal y 
. como se vive éntrelas tumbas. No: los derechos del hombre 
son para su aliúa lo que el airé atmosférico es para su vida, 
y sin ellos moriria de asfixia, de atonía, de desesperación. 
Estamos conformes en que es indispensable mantener esa aura 
vivificante del alma; pero si ha de ser respirable y Salutífera, 
preciso es obtemperar por todos los medios á oue no se alte- 
ren sus componentes; a (Jue prevalezca en ella el oxígeno, 
que es el ^as de la vida, y á que no se la asocie el petróleo^ 
que es el mstrumeilto dé los incendios. 

Somos sinceros: proclamamos la regulación del ejercicio 
de los derechos del norubrfe; pero sin odio, sin intolerancia. 
Sin preocupaciones absurdas, sin ciegos fanatismos. Quere- ^ 
mos el orden y la paz; pero no la paz que reina en los cemen- ' 
torios. Amamos la calma; pero no la calma de la inercia, 
* sino esa calma activado la vida que derrama el bienestar 
á manos llenas Realizando todas las armonías del concier- 
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to social* Qua^mos el reposo-; pero íio el reposo egoísta y 

Sueriide aquel habitante de Síbáris de quien reñere la leyera- 
a que no pudo dormir una noche, porque íe molestaba la hoja; 
de una rosa caidapor descuido en su lecho. - '- - 

P^ra la escueJa carlista, el problema de te limifeicion de 
los derechos políticos es de solución fácil. Si fuéramos Ha- 
miados á dar al país una ley fündaínentál, íeducitíamos su 
título primero, el más grave é importante de todos, á la si- 
guientebase: 

«El nivel de las libertades públicas se elevará á las medi- 
das de laa necesidades de los nombres de bieui» 

Ni más, ni menos. 

Si para honra de la humanidad los hombres de bien están 
en mayoría, tiempo es ya de que el legislador se acuerde de 
ellos, porque la revolución los tiene olvidados. Estamos can- 
sados de ver que la democracia acumula garantías sobre ga- 
rantías para afianzar la seguridad, el reposo y hasfe el bien- 
estar de todos los culpables, mientras las amarguras de Jos 
inocentes sólo la inspiran indiferencia. El vicio y el crimen 
merecen compasión y represión; pero lá honradez; la pur^a, 
la integridad de sentimientos merecen toda la protección de 
la ley. . ■ ' 

El hombre de bien, en el sentido recto de la palabra, no ne- 
cesita derechos ilegiglables,ni libertades ilimitadas, ni ^aran- 
1áasj)ara el ejercicio de todaslas demencias humanas. Si es la- 
brador, artesano, obrero ó industrial, se aplicará á sus faenas 
desplegando laboriosidad y economía para sostener su casa y 
establecer su familia como Dios manda, sin que le importe 
un bledo saber que la ley le niega él derecho de inscribirse 
en un club que es receptáculo de todas las infamias; ó de asis^ 
tir á una manifestación en que se canten Trégalas y se vo^ 
míten proclamas que enciendan el pecho de furor. Si cultiva 
la vida del pensamiento, no mostrará peña sabiendo que la 
ley fundamental le nie^a él derecho dé abusar de la prensa, 
déla tribuna y déla cátedra para bksfemar, para infamar y 
paradifundir la corrupción, comprendiendo que la misión del 
entendimiento es más noble, más augusta, más genert^sa; 
y que lo que la ley mata no es el espíritu de la verdadera 
ciencia, smo el vaho corrosivo dé la falsa, el dicterio, la oa- 
K\?^^' 1^ invectiva, las excrecesicias venenosas de una pro- 
bidad marchita. Por último, si todas sus acciones se amparan 
■ del seguro de su conciencia y siente aquella dulce inalterable 
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trajiquilidad que forma la dicha del alma justificada, no le 
importa saber que la ley autoriza al magistrado para entrar 
en $^ domicilio de diay de- noche, para, regi&trár su casa y 
completarlas pruebas de un proceso, compreadieudo que 
aquel-magistrado se convertirá en heraldo da su inocencia y 
que la hará resplandecer.más a la sombra de un veredicto ab- 
solutorio que á la de una sospecha no esclarecida. * 

¡Amargo contrasentido! Bajo el imperio de la democrapia, 
cuando mas se ha encarecido el valor de los derechos delhom- 
brey sehan otorgado mayornúmero de garantías paraaáegu- 
rar el ejercicio.de las libertades publica^,' hemo3 vastólos ma-^ 
yores abusos de sanción penal que se registran eái la histoíia. 
Ha declarado la ley fundamental espaflQla que el domicilio de 
un ciudadano es inviolable para todos menos para el juez que» 
dicta un auto fundadpiy ese juez que tiene la obligación- 
de esperar á que despunte la aurora para intadir la morada 
de un asesino ó de un ladrón, ha sido suplantado cien veces 
ppr un polizonte o aeal menor indicio de^ un delito político ha 
violado el hogar doméstico de diay de líoche, arrancando á " 
los ciudadanos de sus moradas para sepultarlos- en lóbregaff 
mazmorras.' Prescribe el , Código penal que el plazo de lá ih^ 
comunicación' de un reo no ha de exceder de veintiún dias^ y i 
esjba garafttía,*quB no han negado nunca: los, tribunales* al 
falsario, al homicida y al salteador de cami3í os," se ha vio- 
lado en daño 4et los reos políticos,, habiendo -S-lgünós, acusa- 
dos de. sospechas de conspiración, que han tenido que 
sufrir uni^ iAComunicapion ,de oche^ita dias, obteniendo des-^ 
pues la absolución más conipleta. Dispone el Código reforma- 
do que la acusación del laáron que roba caritidad' ^ menor de 
ochenta rea.les' se ha^de verificar en juicio de faltas y, como 
es, consiguiente, 4a sanción penal ha de reducirse á indemni-' 
zacioB y arresto; y iormando,cqntraste con esta lenidad, regis- 
tramos en los anales :d0 los tribunales sentencias firmes contra 
escritores que han propagado injmias dudosas por medio de la 
prensa en las, que se les condena á veinte años de presidio, 
C2^?)tigo mucho mayor- que el de ciertos homicidios probados, 
con circunstancias agravantes. ¿Se puede dar mayor confu- 
sión^ mayor subversión y, por decirlo de. una ve2, mayor vili- 
pendio y escarnio-de la justicia que elque rcivela ^esta espan- 
tosa anarquía del derecho público? ¿Qué idea podrán adquirir 
las naciones civilizadas de un pueblo que presenta en la admi- 
nistración de justicia casos tan falsos de abyección y de barba- 
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rie? Pues todos estos horrores se han cotnétido á la sombra» de 
la Constitución de 1 869, de una Conirtítucion que consagra 
las libertades civiles eón una am|)litud su|)eríor a la de ladon- 
váicioii francesa, á las de las repúblicas americanas y á la 
de la Confederación sui^a. 

Inspirada en un siáteiña diametralmente opuesto al déla 
democracia, la escuela carlista ofrece menos; peíO su promesa 
seta sagrada. No aspira á ftindar un Estado en que todos 
manden, sino uh Estado en que. todos obedezcan; mas en la 
obediencia no habrá ni humillación ni dolor. Restaurada la 
dignidad de la justicia, caerá el velo de luto que cubre sü do- 
lor y su ve^^güeñza^ y creada una magistratura sabia, inde- 
pendiente y honrada, sometida á estrechas responsabilidades, 
sostendrá la majestad augusta de la le;;^, dando á cada uno su 
derecho. Abrirá las válvulas de las libertades políticas en 
grado suficiente, para no matar ala' Sociedad por asfiüiáni 
por plétora de vida, tíianteniendo el equilibrio estable, el justo 
medio que es la base iiiconmovible del progreso. Consagrará 
la inviolabilidad del domicilio, llevada hasta un límite de 
respeto exagerado, profundo, caballeresco; pero el juez no se 
detendrá en el umbral de la casa del homiciaa y del facinero- 
so hasta que brille la aurora, porque el asesino y el facine^ 
roso no son ciudadanos inviolables. Fundará asilos para la 
vejez menesterosa y para la orfandad desvalida; abrirá obras 
publicas para dar trabajo al obitero indigente que necesita 
ocupación; pero desterrará de la república esas hordas de ha- 
raganes y de parásitos que, cotisa^rados al ocio, hacen de la 
mendicidad una profesión, se asocian á todas las turbulen- 
cias, y tomando parte én todo linaje de tentativas criftiinales, 
ostentan los arreos^ de ése lujo lúgubre que proporcionan la 
estafa, la trampa, el .petardo y la ausencia de la vergüenza. • 




pero la ' cátedra no será un lugar insalubre y malsano para 
la juventud, ni* uii' profesor -abvecto y corrompido tendrá el 
derecho de 'tra3tt!#liar'cón su'eíocueneia la educación moral 
que el padre d(i familia ha dado ó quiere dar á sus hijos, infil- 
trando en su ¿oi^ázonel vírusdel ateísmo; del descreimiento 
y de- la' indiferencia,, gangrena de la vida que^eea la lozanía 
del alma y, deslíaturaliza al hombre. Vivirá el periódico, ese 
ceíjebro de la huírfánidad, como le llama un pensador de nues- 
tros diaé- tan .docto cotúo descarrilado; y aunque ese cerebro 
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siii^!Sa, tendrá, lo mismo que el libro, vida másieliz .que en 
la actualidad, desimvolvióndose á la, sombra de una censUra^ 
docta, iuieiosa y prudente, que, eyitando se convierta ennuñal 
contra la religión y contra la moral, sofocará el escándalo y 
librara de pen^ amctivas al delincuente. Por último, se sos- 
tendrá el derecho de reunión y asociación, ijio para todos lo^ 
fines de la vida como quiérela democracia, sino para todos^ 
loe fines legítimos, sensatos y generosos; y como en esto» 
fines no entran las manifestaciones clamorosas que alteran el 
orden público y degeneran con frecuencia en melodramas de 
barricadas, claro es que no se dará pábulo á semejwtes ex- 
cesos, garantizando derechos estériles, cuyo ejercicio está. 

erizado de peligros. 

Nuestro sistema es precaver, precaver siempre para arri- 
bar por el camino más corto al termino feliz que señala este^ 
profundo axioma de la ciencia de gobierno: 

«No se' puede llegar al máximum del progreso sin llegar 
al míiiiinun de los castigos. * ^ ^ 

Y es evidente que ese fin no se logra con los sistemas de 
represión que, edificando los derbchos sobre arena movediza, 
son causas eficientes de su ruina. 

Así, dentro de nuestra escuela, sin salir del círculo de 
nuestros principios, aceptando las transacciones generosas 
que aconseja el progreso, y cumpliendo fiel y religiosamen- 
te las leyes, podremos realizar el ideal de la libertad con má^ 
seguridad y verdad que la democracia, cuyas eternas misti- 
ficaciones, cuyas promesas siempre traicionadas, cuyas leyes 
reducidas á letra muerta, sólo producen la anarquía en noli- 
tica, en el orden moral la dislocación, en la Hacienda la Dan- 
carota y en el gobierno la dictadura. 

El camino de todos está trazado: las ideas y las escuelas 
viven en perpetuo movimiento; pero en la representación de 
la gran tragedia humana, todos los papeles se van trocando, 
N(5otros, hijos de la reacción, motejados de oscurantistas, 
vamos derechamente hacia la libertad buscando la solución 
del gran problema de la justicia, el triunfo del bien sobre el 
mal La democracia, hija de la revolución, va derechamente 
al despotismo, sin poder realizar más. progreso que el que 
brota de la libertad clel mal oprimiendo al bien. Nosptros, vie- 
jos cargados de siglos, rejuvenecemos con la virilidad de la 
virtud cristiana: ella, joven de pocos años, envejece rápida- 



meiDtecon la.;csMÍucidf|d|u^z>4e;JstS;p^i$Q;^e& Ubertieidas. 
La, tempesta é vicinai\Í^B ejército^ a^a^ü^f^Hi-los^ eseua.drones 
se avistan; las legiones Uv^bji posii^ion., Re^ta una hora de 
tregua, y esiielmomwto de cpnsuit^r Jo^«(ff ¿culos del desti^ 
no. La aenxpcracia lee ^ Víctof Hugo, y á^vÁo un a^ira^o á 
la demagogia,! dice cop. él: J?sto jm^á aqwljo. Neutros 
abrimos el Evangelio, y énarbolando la cruz por bandera, 
decimos con Jesucristo: Bsto, prevalecerá. La victoria no será 
dudosa* . . 
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III. 



En el manifiesto- j)rograma del rfjy de los carlistas se hace 
la siguiente declaración:, 

«.... A todos Hamo; hasta los que parecen más extravia-, 
•dos, y los llamo afectuosamente en nombre de la patria; jsi 
»de todos no necesito para subir al trono de mis mayores , qui^ 
»zds necesite de toaos para establece sobre sóKdas e in- 
»conmovibles bases la gobernación del Estado y dar fecunda 
•paz y libertad verdadera á mi amadísima España. » 

La empresa es magna; sus dificultades, unponderables; 
pero el rey declara que tiene eL deseo ardiente de acometerla 
jr la resuelta voluntad.de terminarla, y asegura que lo con- 
sidera hacedero con el consejo de los varones más imparciales y 
probos del reino ^ y^soiretodOy con él concurso del mismo reino 
congregado en Cortes que representen sus fuerzas vivas y sus 
elementos conservadores. 

Hé aqiií la gran rueda, el poderoso motor que ha determi- 
nado siempre en España el ordenado movimiento de los pode- 
res tradicionales. 

En un país eñ que, como en el nuestro, puede decirse que 
el régimen feudal no ha existido sino como débil sombra; en 
que las franquicias y] privilegios de las ciudades y villas fue- 
ron otros tantos testimonios de la grandeza de las libertades 
públicas; en que el juramento de fiaelidad á los reyes se ha- 
cia con la reserva explícita de quebrantarle si no guardaban 
las leyes y fueros del yeino, y en que los mismos monarcas, 
aun los de carácter más absoluto, no se eximían de consignar 
en las pragmática» y ordenamientos la cláusula dé: «Obedéz- 
»case en lo que no vaya contra las leyes y privilegios, » á la 



cual era permitiáo Tespondeír ooñ ésta fórmula de original íñ^ 
dependencia: «Se obedece pero no se cumple;» en unpafs s^ 
mejante, repetimos, seria mengua réicibir de ingleses, fran- 
cos y germanos el modelo ó patrón de Cortes que no podrían 
Avalizar en dignidad, en libertad y en firmeza mesurada con 
los que suministran las páginas gloriosas de la historia na^- 
cional. ' ' 

Ni de ios llamados Campos de Mayo, ni de las Dietas ^ler 
manas, sajonas y normandas salieron nunca códigos tan ad- 
mirables como el Fuero-Juzgo, honra inmortal de los Conci- 
lios visigodos; ni en país alguno fué jamás investido un ma- 
gistrado con los privilegios A^jurisfirma y de la manifesta- 
ción llamados remedios del derecho, como lo fué elJusticiáde 
Araron declarado inamovible desde la mitad del siglo xv; ni 
de ningún Parlamento europeo salió nunca tan peregiinó y, 
singular mensaje como ¿1 que en el siglo Xiii enviaron las 
Cortes al rey Sabio para decirle: «Que les parecia conveniente 
» que el rey y la rema no gastasenmás que ciento cincuenta 
«maravedís al dia para su mesa, y que el recomendara comer 
» con más discreción á las gentes dé su casa. » 

Con tradiciones tan eminentes, con tan magnífico florón 
de glorías, objeto de lá envidia de los pueblos que estudian las 
antig^uas Constituciones españolas, haber introducido en la 
patria costumbres parlamentarias extranjeras, sean de pro- 
cedencia belga, francesa ó británica, ha sido cometer una pro- 
fanación nefanda, un acto de adulterio horrible qué humilla 
el carácter jiacional y le desnaturaliza;y precisamente, á es- 
te acto de profanación, á esta importación exótica, semillero 
vergonzoso de imitaciones serviles y de estragadas corrupte- 
las, se deben todos los males que devoran , al país reducido 
hace setenta años á presenciar ' luchas estériles y profundos 
desórdenes nacidos á la sombra de Cortes degradadas, qufe én 
vez de ser, comóién lo antiguo, .« jünta^ pacínóás dé iñ&penr 
dientes, » ;n'o han sido más que Asa^íibléás clamorosas de di- 
putados eippleádas y dé 'diputados pretendientes, verdadero^' 
soberanos ded presüpu^tp^ cuya éavia han absorbido, coni'o^ 
sanguijuelas, agotándola^ fuentésdfe lá vida'déiá'iiacion. -' 

Cierto es 'qúe,''dMo ^1 caráctei^ y lá índole especial délosí 
tiétóposatítuales/éntiueeí patrídtiémo Be halíá óxániúié y 




za las instituciones antiguas hasta el punto de llamar £ íá 



--53,-. 

vida, 4 los Estf^iiaentos (Je Aragón, Valenqia y Cataluña- que, 
con¿yegados .pc)r Wazo^ .y jpresidídos.'ppr el mismp rey, no 
aprobaban ninguna ley sino por unanimidad absoluta, bas- 
tando para recnazarla un sola voto contrario; perosi ep cierto 
que estas y otras restauraciones análogas son imposible^ en 
el estado actual de desunión y. h^ostiliaad de los bombres, 
tamtien lo es que del parlamentarismo moderno, de las mo- 
dernas Cortes revolucionarias, nada, absolutamente nada po- 
dría conservarse sin incurrir en gravísimas reincidencias que 
nos conducirían al mismo grado de envilecimiento y peardi- 
cion á que bemos llegado* 

Ño: en este punto no es posible transacción, ni contempo- 
rización simulada, ni alardes de ductilidad. El lema de nues- 
tra bandera es terminante. Guerra al liberalismo, que es la 
moneda falsa de la libertad; guerra al parlamentarismo, que 
es la prostitución del Parlamento; guerra á los derechos üe- 
gislables, que son la falsificación de los derecbos del hombre* 
Transigir con el enemigo en este punto, seria abdicar, y toda 
abdicación es una deshonra. 

Hay,a Cortes; pero no se aislen las instituciones nuevas 
de las antiguas, siempre amadas del pueblo, como quiere el li- 
beralismo, presa de la obstinación más estrafalaria. Haya Cor- 
tes; pero si no pueden. ser copia exacta de las antiguas, sean 
uiía asimilación prudente qu^ permita utilizar todo lo bueno 
de Ip pasado. Haya Cortes; ^ero íjueno tengan mx solo rasgo 
de parecido con las revolucionarias, que no han ofrecido un 
solo rasgo digno de las consideraciones de la historia. 

. Basta ya de Asambleas sediciosas congregadas para gas- 
tar el tiempo en estériles bachillerías, para tejer y destejer 
la tela de las leyes, sin presentarla nunca labrada; para con- 
vertirse en gimnasios de impudencia política, donde se rebaja 
el n,ivel de la gravead hmnana, hasta confundirla con las 
chocarrerías de los titiriteros. Basta yg, de Asambleas qu^ ha^ 
cen 4e la política un ju^o de estafa eA que siempre sale per- 
dietido el país. Basta ya de Asambleas, en que la razón se su- 
bprdina áio^ nime?08, en que la, difusión se convierte en 
duelp y e^ qu¿e el derecho es el capricho d^ las mayorías. 
A^jo esos reyezuelos que, eclipsando * con su^ actos fíiQciosos 
lá majestad deVtronOi Qonvierten la dignidad real.en esp^u- 
.iájp íidíciíiQ, y gastan el tiempo en librar partidas de naci- 
Jtniento y (Je dgfuncipftá las dinastías,; elevando gobierno^ y 
.de^rribandp gpfeier^ps, twrando con una paa^p lo que escn- 
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ben can la t)tra, .encíáreéiépdt} el orden y realzando eíl des;^^ 
orden, eondoliendoBe.de la ;patria y biabando cien punpLles é¿ 
el corazón de la patria. ' 

En treinta y siete años de rapsodia Constitucional, los ana- 
les parlaftientarios de España son la más gráfica historia dé 
las éhferinedades crónicas que ñoá devoran. Mensajes al troica 
reducidos á una fórmula eternamente' repetida; presupuestos 
de una misma estofa; el pro y el contra desleidó en argumen- 
tos de una misma hilaza; el desastre revestido de una mono- 
tonía soporosa. Dijérase que para la inmensa úlcera que roe 
las entrañas de este desventurado país, no existe ya remedio. 
Así es como se ha construido el despióme dé todas las gran- 
dezas de la patria, la grandeza de las creencias, la del trono; 
la del honor y la del crédito. Así es como hemos llegado á este 
bello ideal de miserias liberticidas, compuesto de protestas 
religiosas, de protestas política^, de protestas monárquicas y 
de protestas económicas. País de' protestas, país quebra- 
do. No esperéis que puedan salvarle ni reyes bufos, nianar^ 
quistas de guante blanco. O le salvan los hombres de bien, ó 
concluye á manos de un escribano que dé testimonio de la li- 
quidación social y extiende el acta ae trasferencia de la nació-: 
nalidad. 

«Hayg^ue acometer una obra inmensa, una inmensa -re- 
construcción social y política, » ha.dichoel rey de los carlistas; 
Venga esa obra de caridad, esa obra de benenceneia nacional, 
porque la patria perece. Sea el rey asistido por el concurso deí 
reino congregado en Cortes que repl'esentefL verdaderamente 
sus fuerzas vivas, y la patria nopereeerá. Sean las Cortes ema- 
naciones legítimas del voto del reino, noblementeemitido, prú^ 
dentemente regulado y ampliamente garantido; y no hijas 
adulterinas de la coacción y del soborno, expresiones groseras 
de las violencias del poder y <iel uto robado á la fortuna públi- 
ca en la más absoluta impunidad constitucional. Sean fcongi^e- 
gadas poí* Estamentos y tengan eú ^Uas representación ftfrmal 
todas las clases, el próoey y el pléW^o, el sacerdote y el sol&ar 
do, el literato y el nombre de ciencia, ei ártiirta y el artesano, 
" y sobíe todo^ el pobre, g^ue es el que necesita más viva repre- 
sentación cercaáel gobierno. Sean presididas por el mismo rey 
y consagren sus fuerzas activas, nO k pugilatos personales-y 
charlatanerías inútiles, sino á niedir^ y «ondear con discerni- 
miento las heridas del paiís, á Cicatózai4as,ádei*riamar sobre 
ellas el bálsamo de leyes sabias y ^ civilizadoras que borren-la 



^55 - 




progresa y á las tradiciones gloriosas de la vieja És- 

♦: ¿É8 imposible la realización de este generoso intento? La 
historia dice que no: la razón le declara práctico. Lo que bus- 
vca la 'escuela carlista' lo ha tenido España en sus tiempos feli- 
ces; lo que hoy parece utopia, ayer fué un hecho consumado; 
lo que noy se antoja duda, ayer fué afirmación. 

Dadnos un rey que reine y gobierne; que sea recto, justi- 
cíetoy cristiano; que sea tutor del débil, y veréis á todas las 
instituciones funcionar con admirable concierto, y veréis si 
las leyes se cumplen y si los hombres de bien responden á la 
voz del honor. Rómpase el acerado arnés que hace invulnera- 
bles á los grandes infames, y veremos si los hombres honra- 
dos salen de su apatía y aceptan la lucha en campo abierto. 
Dadnos nuestra monarquía, y veremos si el país la sigue y sé 
salva; venga el ensayo, y después hablaremos de utopias. 



IV. 



Háse dicho que la escuela carlista no tiene programa de 
gobierno. ¿Cuándo no le tuvo el gobernador cristiano? A los 
■que niegan que carecemos de bases fijas para dar al país una 
ley fundamental, les diremos que esa ley está hecha, .comple- 
tamente hecha en el manifiesto de D. Carlos de Borbon. 

Son bases de esa ley: 

La unidad católica regida por la Iglesia. 

La monarquía de derecho divino, símbolo augusto de la 
paternidad real. 

La fraternidad cristiana formando el Estado cristiano. 

La consagración de los derechos del hombre con las li- 
mitaciones impuestas por la religión y por la conciencia. 

La institución de Cortés, congregadas por Estamentos, 
que sean representación genuina de todas las* clases deí 
país. 

La responsabilidad de todos los poderes ante el rey. 

Si estas bases no son los fundamentos de un programa de 
gobierno, entonces no hay gobierno posible. 

S6 nos dirá: «Lo que pedís es un anacronismo.» 
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Responderemos: 

El bien, ¿semejanza déla verdad, no es nuciea viejo. ¿Caim- 
do fué anacronismo la^ felicidad? Dadnos aquellos ani^ccQdifl- 
mos de la vieja España que acumularon en su seno toruefttes 
de vida y de civilización y se derramaron por el i»undo, ase- 
gurándola el dominio de un territorio tres veces más exten- 
so que el del antiguo imperio romano, y veremos «i hay quien 
los desdeñe por caducos y milenarios. 

Se objetará: 

¿Qué remedio tiene im pueblo contra la incapacid^ ó la 
maldad de un rey que conculca esos grandes principios y ha- 
ce imposible, de consiguiente, la realización de oae jlm de 
gobierno? 
. Contestamos: 

El remedio contra los malos reyes viene de Dios. 

Cierto es que la historia ofrece ejemplos .repetidos de asas 
conculcaciones que denuncian la abyección de la autoridad 
real, su desdoro y su vilipendio; pero en la misma historia ha- 
Hamos también el castigo al pié de la culpa, y los reyes sa- 
ben que la mudanza de los imperios, los infortunios augustos 
y el naufragio de las dinastías son, á veces, no solo producto 
de las exasj)eraciones humanas, éino efectos providenciales 
de la justicia de Dios. 

La desgracia es buena maestra, y los reyeg, en lo que va 
de siglo, frecuentan su escuela. Teng^-mos espéranos, en 
aquellos príncipes á ¡quienes el infortunio gradúa de hombres 
antes de subir al solio. 

Por lo demás, estamos conformes con aquel dilema pere- 
grino de la democracia, que dice en sustancia: 

«En el estado actual del mundo, no hay más que dqs for- 
mas posibles de gobierno: el gobierno de uno ó el gobierno de 
todos.» 

Quizás no se habrá dicho hace mucho tiempo máp prof un- 
-da verdad. 

Nosotros defendemos la primera c^axsa. ¿Cuál s^rá mejor? 

L;a Internacional fallará el juicio á la luz 4^1 petróleo. 
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Le que debe ser la Hacienda en el Estado cartista.—- Lo que debe ser lá adminish 

tracion.— Lo que debe ser la deseentralizadoa. 



I. 

Hay un retrato moral de la España contempoiránea que no 
podrá ser contemplado por los pensadores ae recto» geoti- 
mientos, sin amarga sonrisa. Hizolé la revolución de setiem- 
tee en 1 868, y esta rubricado por los generales sublevados en 
Cádiz. Es una obra maestra que merece reproducirse. 

Hela aquí: . 

«Hollada la ley fundamental; ccMavertida siempre antes 
»en celada que en defensa del ciudadano ; corrompido el su- 
»fragio por la amenaza y el soborna; dependiente la seguridad 
•individual , no del derecho propio, sino de la irresponsable 
•voluntad de cualquiera de las autoridades; muerto el muni- 
»cipio; pasto la administración y ia.Hacienda de la inmora- 
•liaad y del agio; tiranizadala enseñanza; muda la prensa y 
•sólo intenrumpido el universal sjlencio por las frecuentes 
•noticias de las nueva» fortunas improvisadas, del nueyo ne- 
•gócio, de la nueva real orden encaminada á defraudar el 
♦Tesoro público; de títulos de Oastílla vilmente prodigados; 
•del alto precio, en fin, á que logran su venta la deshonra y 
•el vicio. Tal es" la España de noj. ¡Españoles! ¿Quién la 
•aborrecetantoquesé attev^i á exclamar: «¡Así ha de ser 
«siempre!» 

•NÓ, no será. Yabasta.de escándalo..:» 
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El dibujo es perfecto; la entonación valiente; el colorido 
admirable Ver este retrato y ver á la España constitucional 
regida por el liberalismo, es todo uno. Sólo que el pintor, al 
concluir su lienzo, padeció una alucinación cruel y, confun- 
diendo todos les matices en su paleta, le acabó de un bro- 
chazo. ' f , 

El escándalo promete larga vida. 

No fanfarronada inocente, bufonada impúdica fué la que 
los insurrectos' dfí €8¿iiz 'éatámptóon éú: su programa na- 
ciendo el resumen de suiá aspiraciones con esta fórmula: Ms- 
Í)aña con honra, ¡Cómo quiemio dice nada! La afrenta des- 
eida en un chiste; el oprobio mofándose de un gran recuer- 
, do; la bofetada disfrazándose con el encanto de la caricia. 
¡Desventurado país aquel cuya suerte desciende hasta colo- 
carse al nivel deima honra b^-ratera, marchita, baldía de pu- 
dor jr de vergüenza! .... 

Si no fuera porque á veces no hay sentimiento más horri- 
ble que la alegría, no podríamos fijar la atención, después de 
cuatro años de tristes experiencias, en elprograma de Cádiz, 
sin prorumpir en lágrimas de risa; pero los infortunios de la 
patna son de tal especie, que merecen llorarse con lágrimas 
desangre, y no habrá español que; despues.de sondearlos y 
medirlos, se atreva á reir. aunque sea de. indignación. 

- ¿Qué problema ha resuelto eñ España la revolución de se- 
tiembreS' - ^ ' . 

Un problema lúgubre, cuya incógnita, -despejada jra, 
marca en el reloj del destino la hora de las grandes expia- 
ciones. Un problema reducido; áj enseñar que una minoiría se- 
diciosa ha podido llegar al poder por la ronda, y que unida, 
concertada para hacer elopaal, no ha logrado entenderse y 
concertarse para el remedios E¿to ha sido todo. ' - . 

Ojo par c^a; retrató por retrato. 

Elaborada unaiey fundamental, que:es la absolución ple- 
naria dé todas las culpasy de todos los esdándajlos; ponverti- 
da, no en défensay sino en puáíal qué ha d^garrado las entra- 
ñas de lá religion^fde la amoral y délas costumbres;, depen- 
diente lá seguridadináMduál,'no;'d¿l derecho escrito,' sino de 
la irresponsable voluntad de hJardm iíe inmunda eán<iUa que 
han ¿eshx^nmdú úl país mdms de vergüenza; cohibiíjp el su- 
fragio por la barbarie del rey*tití?Ji^ disfrazado de patriota; 
pasto la administración y la Hacienda del latrocinio y del 
fraude; prostituida h, enseñanza y íedudda á la; más ¿byccta 
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jada la justicia, y sólo interrumpido'el uniYers^l asitoilbíti-póí 
-laS^írecúé'ñtéá'iltteeiáá^. derin^iWóTetóp^ésfaté, ré^lá :niieva 
Kjontíkta; del WaU^piánfóne^ró, del ^nuéYO decré'to éncavóif- 
nado á detentar la fortun^ ptííílicá, "dé ctuees y hotíores^'Vil^ 
mente prddígád'ó9;^-^tóy^o?Aiiiatjé4^ fu^ qué han 

'paseada su abyéééion en?" (iálesas^ reales, dándose tono de se- 
ñorías y excelencias; del alto^ p^jó, en -ftnV á que íian'lb- 
gtódo-stí Venta lé^ttüMád y él'ferfeién: tal ha siáb'y és la 
España con honra. ¿No es ya ocasión de artojatí* Ioi3Jf)edaz5é 
del manifiesto dé Cádiz á la faz de la'reYoiiioíon y de deoír al 
país: Ha dé dui^p ésto siéiñp^e? • 

No: no durará. ' 

Si España tiene lo que no merece, sacudirá el nefando 
yugo y lavará ' su afrenta: si tiene lo que merece, pasará 
sobre su afrenta la justicia de Dios..Enam)x)S' extremos,, ¡qué 
terrible ha de ser ei despertar! . * íí-* i' ' **/,.' /i 

A un poder que no resuelve los fáciléís problemas ^e la 
moralidad y de la jüistiéiá, futíflaméiítos eternbs de lá hpnra 
de las naciones, seria irracional pedirle qué diera solución á 
los problemas económicos. El témj^ámento de fe' Hacienda 
es parte integriÉknte del' témpérainentíy dfe la moral pública, 

EnpunÉOá la géstion/fiñanéíáriá nada lluevo, há' hecho la 
última revolilcioé^ ninádá'bueÍHí: ^Hojrcoíóo ayerj'los:mis- 
mos sistemas, las mismas rutinas. A la qUlSbra sq ili^á siem- 
pre por procedimientos ^variáÉW./M&iveísái;' dáuaaíes, to- 




Tochas las geuQraeíones, 6$ mas taeii empresa quecnaarar el 
<3ííCulo. La<jié¿eia desloa' mMerñosécónoÁí$tfes,-redtite^ á 




te. Sí noba^üü empréstito, dps.' Si ñó'ifehálla dinero al vein- 
ie, & <5uáttenta. Trtfeédé iñ el^programíá oficial, concíbete 
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bie»,qií^ m haya .6eí»Spl qtiAi; ^ igoc*g»4<> quelí*^ 
eL3:i(stíaa Colbei^ y Pit^^ nom fit^va ¿ ipml^^ae; oa i^^ 
4e BCacieiKÍH^. , • - ^ ^ . < < ' * 

En los tieEttpoi? de Felipe IV l^ adulacio» mercefiaxia, sq- 
.ñando como el ciego^ iBOiiad^cir: «iSapaSaes^aitdef. Y ¿o 
faltó ua maücioBO; discreto 4 q.wiett ae , le i)as?riii aSa4ir : 
«;Grí*iide como 6l hoyo; iaueh¿ mayqri cuí^to ms^ tierra se 
le quita. » Én los tiem,p0s 4e la honra gs^ada. en Cádiz, ¿qué 

Sensax de la grandeza. (Je £%aaai? <^e senif^ de un asilo 
e mendicidad; mucho más ya^to/ ouantp más pohres se le 
aumentan. ^ , 

Después de treinta y siete año® de gobierno constitucio- 
nal, el temperamento de la Hacieiida presenta losi , siguientes 
indÍQio^ de decrepitud fastu(«a: . ,. r 

Treinta y cuatro mil millones d£^ Debida pública. 
. . Cincuenta mil millones, producto de la desamortización 
eclesiástica y civil , devorados, • 

Cientb veinte mil julones del pr^upUíesto de, iiigresóe, 
bizarramente consuíQidos. 

Este ha sido el haber. 

De la disipación de tan enoyme pecuÜp,. sólo nos quedan 
los siguientes desastres: 

lia riqueza agotada. .. ' . . 

I^ industria muerta. . . : 

La agricultura en la agonía. 

Los arsenales desiertos. 

El ejército en cuadro. 
^ La^ obras publicas en pobreza acusadora. 

Los impuestos por las nubes. 

Las ecQnom^as por los su^osi. . • ' , 

La administraciQu con sus :etp?^na» ruedas inútile^. - 
, , Y la prosperidad geiaer^lpepresei^tando majestuosamente 
el cuadro. 4^1 hawhre i5 te estampa de la herejía. 

¡D^sengaño^QTuelí . r . : . . , . 

Mi:|?ihaxl^n?íM5raGÍa, nmqjip .a ^J^i^paxta, muchor pla-- 
tCfni^mOjrmuciía ^íar4e4e ©atoniaaa^ viritud^Sj, y en la práo- 



Qfocidg^ '^esi^tías,: eoinis^iiíí)pes luóraitivas> cruces, carrozas^ 
tra^aiQÍentoS/'^ui^formes^, gestas patrióticas e^ que ^ baila., 




vertidos y etiqué la SóíJcWttiíat <tadoftol: fie háce pa^^í -deiftÉti-' 
siado caraír ^éÍK teáfatóes i^táresentacíofíte^i.. Jafitóá se cótib- 
cíó tan ttttrieíiaa depraVafefqn íi tan deáfaEcltettada'igftó¿-' 
ranciaí • •-'' '". '"■ . ." '. • '• '' '' '' '' .^. - . • 

Así na ste Jpufíie viVir.^ ' t" . ^ 

Esta vídét ' es ikinerte cMÍ, 'íéltierte dp asfixiísi, muerte' dé 
tísis; Se ñeée'sitá uii Tf>oco de arqtó bieatecliora qué réfrésqtie 
el abrasado aire. Se. necesita ptií^ificar y safiearesta atteióáfe- 
ra de poboy de pillaje, qilé nos esrcalda el' r'ostpp poAiéndole 
cáipdéno. Se necesita quemar denná vez ^ para si^ñj^re tos 
expedientes del fraude, las piezas de la esfeifa, todo lo qttó 
constituye él proceso infaine délfes contotipisceñóras económi- 
cas. No más embíoUos, no nrá» ágíois, no'más trtflianerias fi-- 
nancieras. Basta de parodias de JS I sutil tramposo ^ Hay q'éé' 
salvar la Hacienda ó renunciar á ser. país, á ser nación, . á ser 
pueblo; porque cuerpo que recibe la vida de otros, no es astro, , 
sino satélite infeliz; no es señor de sí propio, sino lacayd' á' 
quien ahoga la librea aun siendo dé púrpura. 
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' Pensar que las ' enfermedades de la Hacienda* se han de 
curar con medicamentos -anodinos; seria keñalada locura; 
desesperar de su curación, seria inferir agravióla la dignidad 
nacióna.1. "';,'";• "^ 1 / " ' C ■'' 

Cierto que^'á^' extremo de' ttecadencii^spantosá á qué ha . • 
llegado la Hacienda, parece 'Bbi*á' de milagro su salvación, y 
que es lícito, áuñ á los más optimistas, abrigar recelos 'de que 
üueda conseguirse; pero la,fó allana montañas ,"V nó !íiay tfoiñ^ ' 
bá'stible máb poderoso que teí patriotismo náírá aviVar ia''an-. 
torchadélafé.- • -• ' *-'^; ■ . . '• ' . -^M "^" 

Si en nombre .del pueb|o.és^^ 

" -Eí ^Méé^' carlista,' itteiíe' el réttíeáó de' la' H¿6fMáf '■ 

Refe^onderíátó'o's éoü'lá^siiicéífidád de'ía Mmadezt -ñí:. i^ ' .'; " 

VX áiitt':^'' 'ieÜiót de; iÜcuíriF'étt 'üáa'Madroi^tla' frívotá; ■; 

■ peVfrtamos'áñMj^'; •■■•f'^f y. ;,'-^.t.'"^"'".i ■;-■ ^ -y-^^.^. •'.•'.■ 

cíéirda... - • "■-- 'r '•. ? ■ • ■'^^■■'•■i ^ ■. • ■■■■'■■ •, " • ••■• •■! • ■■ ,' 
''fínonne e^éldéflclt del Tesoro: ésquíímad'íslm'ó está'-el: 



immmto aélrtfiapaje^^^, few; ^^jro^yxjcawx^ ma- 

terias, i^^acas^,iy,flu^ue:aea^j9fle^ 
de lo que nos figuramos y que no podemos rivalizar en pro- 
ducción con otras naciones, también crJ.9;es,,fugrpQgeeap,m .lo 
haataaate jara ^yiy^r epn.m^^B#ncí^ X¿PÍ^ 
dies? y s|el^ ii^uloi^es de ítaoitajut^s, co^ji^p^-de Iqs climas me- 
jores d.¿ purppa, con terr^apé;tiaíi fera^c^S; como ios d^ Caira 
y Ix)mbardía, con proyíncia^ isúsoeptiblea^e wt^^ una ga- 
nadería, igual á If^ de íjraacia y Al^me^n|^ y-rpop. .territorios, in- 
dustrialQS* y manufactureros como Cataluña,. Valencia y parte 
de Andaiucxa; un pal? así, retímos, no hade perecer por no 
poder extinguir una. deuda: de treinta, ó cuarenta mú mi- 
Honea. ,. ' 

Lo qué hace &tta en eate'país es crear gobiéríio.y creado 
el gobierno habrá administracioii; creada Ib, administriacion 
habrá Hacienda^ y habi^do Hacienda .se pagará la deuda. 

Si en treinta y siete años de liberalismo no se ha amorti- 
zado la deuda, ha sido pura y simplemente, porque no ha 
habido gobierno. 

Rechazamos todos los subterfiígios que puedan inventar- 
se para eludir ^a obliggpion de pagar; con razón ó sin ella, la 
deuda se ha contraido en nombre del país, y no es honroso 
colocar ese nombre al pié de ninguria protesta. La deuda es- 
pañola es una gran desgracia; pero ya no hay medio de repa- 
rarla sino pagando. . . . , . 

Engañaría miserablemente á España el partido carlista si 
dijera: «Nuestro gobierno reducirá el presupuesto de gastos á 
la cifra qua tenia en los tiempos de Fernando VII. » Esto no se 
puede hoy decir; ofrecerlo, seria traición manifiesta y bo- 
chornosa mentira. 

Desde la muerte del último rey han cambiado mucho Ios- 
tiempos, se han suscitado necesidades apremiantes y han 
ocurrido en España cosas muy graves. 

En tiempo de Fernando VH tenian los puebíós sus bienes 
comunales, la Iglesia sus rentas, la beneficencia sus recur- 
sos propios, y la enseñanza un desahogado peculio. El libe^ 
ralismo lo ha consumido todo; lo ha vendido malamente, lo 
ha disipado de una manera peor; y si tuviéramos oteo tanto^ 
lo aventarla por el aire en idéntiqa forma. Hay que renun- 
ciar, pues, á aliviar el presupuesto de castos con el enorme 
descargo de las rentas que ns, devprado. la desamoí'tizacion. 



Además, el progreso, en su vuelo material y moral, nos 
arrastra ala satisfacción de necesidades forzosas, ayer des- 
conocidas, hoy manifestadas solemnemente. Para tomar parte 
en el concierto universal de la cmíizacion, para utilidad pro- 
pia,- para no estancamos en medio del general incesante mo- 
vimiento, tenemos que construir caminos, fabricar locomoto- 
ras, tender hilos y cables el^ctrigos, abrir astille^o^, lanzar 
escuadras al mar y sostener ejércitos. .Cuaudo todos los pue- 
blos de¡ Eu^ppa hacen esto, cruza de brazos seria.reiíro- 
ceso injurioso, oscuridad fanática y peligroso desarme. 

. Cl^rp es que lasatisfaccioii.de estas necesidades legísi- 
mas no podría lograrse con un presupuesto de quinientos mi- 
llones como en los tiempos del ultimo rey, y que seria absur- 
do, llevar las economías hasta precipitarnos en la miseria, 
madre de la barbarie. 

No: la ruina de un país no-procede tanto de la cifra de sus. 
gastos, como del desorden que eñ ellos se introduce, y sobre. 
todo, de la insignificancia de los ingresos. . 

Se desordenan los gastos cuando se hacen de todo punto 
improductivos , y se disminuyen los ingresos cuando- se cie- 
gan, en vez de ensancharse, las fuentes de la riqueza. 

Gastar en caminos', en canales, en locomotoras, en diaues, 
en arsenales y en palacios para la industria es colocar el ca- 

Eital en manos de un banquero que da ciento por uno ; y no 
ay país á quien arruinen estos dispendios. La ruina estó en 
otKi parte. 

Se ensanchain las fuentes de la riqueza fomentando la 
agricultura, protegiendo la industria, favoreciendo el comer- 
cio y creando verdaderos estímulos para ^1 trabajo. 

La ciencia económica estriba toda en dos sencillos precep- 
tos: en saber nivelar y en saber invertir. El nivel en los gas- 
t^ es el antídoto.de la deuda: la buena inversión de los ingre- 
sos es por sí misma manantial copioso de riqueza.. 

Sentadas estas premisas , digamos cuáles son los medios 
que tiene á su alcance el gobierno carlista para salvar la 
Hacienda. 
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Todos ellos pueden Teducífse á uno stíló. - 

Nuestro medio es el rey. 
'' tJn rey que sepa maiidar, y que mafide a;sí: «Esto .sé ha dfe 
hacer.» ' , ' . ' - 

TJn rey que, al mandar « Ésto se ha de hacer ^» no mande ^ 
lo que no sea juéto, ni'descañse hasta que esté cumplidd shí 
mandato. " 

Un rey que, al mandar lo justo, diga al magúate: «Obede- 
ce;» Y diga al conspirador: «Obedece,» y diga al polH*e: 
«Obedece,» y diga á todas las fuerzas yiVas de la nación: 
«Obedeced.» 

Jío se necesita más. 

Tin rey de este temple, qué sea á la vez padre amoroso y 
magistrado inflexible, no podrá paenos de hacer^el gobierno; 
y hecho el gobierno, quedará l^echa la adthínistracion, alma 
de la- Hacienda. . 

La escuela- carlista condena de uüá. manera absoluta to-. 
dos. los siatémas, todos los procedimientos, todos los princi- 
pios de la ciencia ecónóitiica administrativa liberal. ; 

Rechaza el libre cambio, porque asesina la industria.- 

Eechaza los actuales sistemas tributarios ¿'porque asesi- 
nan al pobre. '^ 

Y rechaza la burocracia,, tal y como se halla reglada, 
porque asesina la administración. 

";]^ñ un país esquilmado, éinpobrecid^, acribillado dé deu- 
das," síñ agricultura, sin industria, sin estímulos para el tra- 
h^jcfi, introducir el libré ■ ca&tbio es introducirle' un cuéhilló 
ei^ el; ¿órázón. Si te rechazan naciones que nadan en la opú- 
leiicía', ¿con cuánto mayor iñbtívo no' fian de hacerlo las que , 
viven lánguidamente postradas en la miseria? El libre caiiibio 
será un elemento de progreso en aquellos países donde la pro- 
ducción pueda sostener la rivalidad y la competencia, donde 
el Tesoro no tenga horrorosos déficits, y donde las fuentes de 
la riqueza, abundantemente surtidas, propendan naturalmen- 
te al movimiento; pero en un país cuya producción es nula, 
cuya Hacienda está exhausta, cuya riqueza se halla agotada, 
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el libre cambio es' elemento de muerte y con seguridad ace- 
lera todas las catástrofes. 

Para que haya vendimia, lo primero es plantar la vid; para 
ll^ar la troje, lo primero es criar la espiga; para gastar, es- 
preciso adquirir, y para cambiar, es necesario producir. 

Cuando la agricultura se levante en España basta una 
altura en que sus granos, sus caldos, sus ganados v sus fru- 
tos puedan exportarse con abundancia y sostener la compe- 
tencia en el mercado extranjero; cuando las sedas de Valen- 
cia puedan rivalizar con las de Francia; cuando los tejidos 
de Cataluña puedan competir con los de la Gran-Bretaña, 
venga el libre cambio, y venga á paso moderado, no en tro- 
cí avasallador. Hasta tanto, sólo puede traernos el beneficio 
e un lujo ruinoso, de una pompa frivola, cuya baratura no 
logrará modificar.el fondo de una pobreza enervante. 

El sistema tributario de España, obra del liberalismo, no 
es «ólo arma depravada de injusticia y de inmoralidad, sino 
fuente permanente de iniquidad. 

Tolera el fraude: benencia al rico, y roba al pobre. 

Es preciso dar á los subsidios otro carácter, ensanchando 
la órbita de la riqueza imponible, de manera que comprenda 
algo más que el fundo, algo más que el edificio y algo más 
que la industria, ya sea pecuaria, fabril ó profesional. 

No hay razón para ¡jue el que especula con grandes ma- 
sas de numerario, poniéndolas en movimiento de una ó de 
otra manera, eluda la carga del impuesto, mientras el obrero, 
el labrador ó el industrial pagan subsidios hasta por los ins- 
trumentos del trabajo. 

La actual evaluación de la riqueza imponible no es justa; 
todo lo útil, todo lo que coadyuva al bienestar colectivo su- 
fre el gravamen del subsidio, mientras lo superfino, esto es, 
el luio, la ostentación aparatosa, lo que sólo sirve para como- 
didad y regalo de uno se eximen de pasar las horcas candínas 
de la Hacienda. 

Diversa contribución ha de ser la que se pague por el sun- 
tuoso palacio que por la rústica choza; poí el ameno parque 
que por el humilde alcacer; por la carroza qne por la carreta; 
por el caballo de raza que por el de labor. Diversa debe de Ser 
también, y no graduada por el mismo tipo, la contribución 
que pague el que sólo produce para su sosten, que el que 
produce para enriquecerse. 

Hay que hacer una nueva clasificación de las rentas; hay 
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Que dividirlas en escalas, y hay qué determinar una en favor 
ae la cual se libren privilegios de exención de los subsidios 
directos. 

No basta qiíe la Hacienda declare esta exención en favor 
del bracero que no posee predios rúnicos ó urbanos, ni semo- 
vientes, ni terrazgos, ni elemento alguno de. industria: es 
preciso extenderla también en beneficio del que, poseyendo al- 
go, se ve forzado á prestar su jornal, que en muchas provin- 
cias de España no pasa de un máximum de cinco reales dia- 
rios en las mejores temporadas, bajando el mínimum, en 
otras, hasta la mísera cantidad de dos reales. 

Ciertamente, la condición de este óér infeliz despierta la 
conmiseración del alma, y clama al cielo ver que el liberalis- 
mo no sólo le arranca sus hijos para el servicio militar, sino 
que, sometiéndole á la potestad de una Hacienda sin entra- 
ñas, le tasa la choza en que vive y le embarga hasta la mesa, 
en que come y la silla ep que descansa, para completar los 
saldos en favor del Tesoro. 

Hemos dicho que la administración es el alma de la Ha- 
cienda, y precisamente, si el liberalismo ha matado el . crédi- 
to, es porque ha llevado siiis aficiones ^ suprimir el alma has- 
ta él punto de desterrarla de la Hacienda. 

Y no porque la máquina haya carecido dé ruedas ni de per- 
sonal para darlas impulso. Ñor en esta parte puede vanaglo- 
riarse la España liberal de que con su burocracia activa y pa- 
siva desplegada bizarramente podría administrar todas las 
potencias de Europa reunidas en un imperio. 

Por algo se dijo que España era el país de los viceversas; 
y cuando nos dexenemos á considerar que el liberalismo ha 
formado uñ cuadro de generales, suficientes, por el número, 
, para mandar todos los ejércitos de Europa, y no tenemos ejér- 
cito; cuando pensamos que ha dotado al país de una burocra- 
" cia, suficiente, por lo extensa, para admmistíar el Asia, y no 
tenemos Hacienda, reconocemos que no es posible guardar 
seriedad ante un espectáculo tan soberanamente grotesco. » 

Es iniposible reconstruir la Hacienda sobre la base de esta 
administración fastuosa: es imposible ensanchar las fuentes 
de la producción, cuando hay millón y medio ó dos millones 
de españoles que han sido, son ó quieren ser ernpleados: es 
imposible salvar el crédito sin adoptar verdaderas realas de 
economías y trasformar el carácter de los sistemas adminis- 
trativos. 
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En tiempos no remotos, formaron sociedad varios rentistas 
': espióles para aprovecliar en un desierto de. lobos, al Norte 

- de Madrid, un magnífico saltó de agua y establecer una fun- 
dición de plata. Era empresa de porvenir; fiéunieron sus ca- 
pitales, discutieron sus estatutos, aprobaron los. preaupues- 

- tos j se lanzaran á la o1>ra. Sólo que, en ve¿ de .^mncipiar por 
-i 'la construcción de la fábriea, empezaron por construir un pa- 
lacio para la administración; y tan ostentosa traza le dieron, 
que enterraron en aquel edificio todo el capital social. Decla- 

• jrósé en quiebra la empresa, no se hizo la fabrica, yíelsuntuo- 
. so palacio, abandonólo hoy en aquella áspera soledad , es 
acusador silencioso de la genialidad española. Pasó por allí 
un inglés entregado á las abstracciones dé la industria mine- • 
ra; estudió el fracasado proyecto; columbró el negocio, y bus- 
cando capitales en su país, se proveyó del necesario permiso 
Íse lanzó ala empresa; sólo que, en vez de comenzar, como 
)B españoles, por construir un palacio para la adminisíara- 
cion, empezó por construir la fábrica, y hasta que la vio re- 
matada, no tuvo más vivienda que una cueva que ^ labró 
•en uina rocal' Hízose la' fábrica; funcionó; produjo millones, y 
hoy vive á su sombra una población industrial afortunada, 
que ha interrumpido la calma fúnebre del .desierto, Uenán- 
''>aoléde ánimadoñyde alegríaí 

La lección merece recuerdo. : 

Mientra» nuestros ingenieros económicos no salgan de 

' la- vieja^rul^na liberal de construir palacios . para la adminis- 

- traAion,' dejándola de foustos ruinosos, y de intemperantes 

derechosí la fábrica de la Hacienda no seránunca-.más que un 

-* montón de esijoínbros.. ".' . » : ■ - r 

El gobierno carlista desligado d? todo géaiéro de com|)ro- 

-'"■ ínisós coníel llberaIismo,.-euya burocracia esiel fermento im- 

•piióto de áu estado* de sedicióii permanente, es «i único que 

V^puede hafee? en España la>rieforma fundameatal.de- la admi- 

'••í ítfetíacion. '• v'- ■ •' • . ' •■• ' -•.' 

' ' Y decimos él ünico^ iporque en. el estada* actual de des- 
cÓB^pósicion y subversión del sentido moral; la.f eflía;iDa de la 

^i' adiiunistraciofí-no ptiede consumarse sino áfláií sómbía de un 
sísteraaa de fiíérza basado en Ja razón 'y Ifi justicia; - y el go- 

' tóerno carlista es ese sistema, menps imperioso que la' nece- 

■'- iSidlld'. ' -'" ■'■''•'!■ ••.":.- 

La lóffica carlista, en esta parte, está en lo firme, porque 
arranca del antiguo scUu^popuU. Antes que la burocracia es- 
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tá el país; antes que la ruina, la salvación; antes que la 
muerte, la vida. Los golpes de Estado no son más qu^inedi- 
camentos heroicos para naciones que están ^i la agonía. ^ 

Las bases sobre q^ue el gobierno carlista puede fundar la 
reforma de la administración, entrañarán gran fondo de pru- 
dencia y de justicia siempre que se ciñan á los detalles si- 
guientes: 

Reducción de la lista civil del monarca. 

Reducción de provincias, supresión de algunos ministe- 
rios, supresión de las direcciones generales y supresión de 
cuerpos colegiados retribuidos. 

Reducción de las consigiiaciones para el material de to- 
dos los centros, simplificación de expedientes y sencillez ex- 
tremada délos trámites. 

Supresión general de las cesantías pensionadas, y esta- 
blecimiento de una ley de jubilación para empleados invá- 
lidos. 

Reducción de empleados activos, nombrándolos por opo- 
sición, ascendiéndolospiorantigüedadymérito, dotándolos de- 
corosamente, declarándolos, inamovibles y sometiéndolos á 
responsabilidad criminal estreclia. 

Cuando el mismo rey dé el ejemplo de renunciar en be- 
neficio del Tesoro la mitad de su lista civil, y en vez de per- 
cibir treinta ó cuarenta millones perciba sólo veinte, no será 
mucbo pedir que el consejero de la corona, en Vez de seis mil 
duros de sueldo, se conforme con la mitad; que en vez de dis- 
frutar por cuenta del Estado im par de coches, se contente 
con uno. Quién dice el ministro, dice el embajador, el gene- 
ral y todos los altos dignatarios. 

Cuando el ingreso en el Consejo de Estado, en el de Ins- 
trucción pública, en el de Sanidad y en el Tribunal de Cuen- 
tas sea la más alta y señalada honra que se pueda conceder 
al varón probo, al pensador eminente y al benemérita de la 
patria, en vez de ser el premio vil del conspirador triunfante, 
de la ignorancia afortunada y de la consecuencia vendida, 
no faltará quién, sólo por honor, por merecer bien de sus 
conciudadanos, por el noble deseo de ser útil á su país jr de 
vivir en su estimación, sirva de balde las plazas convertidas 
hoy en grangerías de histriones hambrientos y de insaciables 
parásitos. 

Claro es que sólo, un poder fuerte, indiscutible, irrepro- 
chable, dotado de energía, y á la vez de prudencia, es el que 
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ha de realizar esta empresa de regeneración económica, cuyo 
influjo se ha de hacer sentir, no sólo sobre el crédito , sino 
sobre las costumbres, destruyendo las aspiraciones insensa- 
tas de la pereza y devolviendo al trabajo fuerzas que hoy 
están muertas. 

Y no hay que temer las consecuencias de la operación, 
que, en sentir de los espíritus irresolutos y vacilantes, prome- 
te ser ocasionada á no sabemos qué cúmulo de ilusorias catás- 
trofes. • 

Por. más que él escalpelo tenga que llegar á veces hasta 
las entrañas de la sociedad, como el cirujano sea diestro, 
economizará e! dolor, y restañando las heridas con el saluda- 
ble tópico de una buena justicia distributiva, evitará la- efu- 
sión de lágrimas. 

El rey de Iqs carlistas ha dicho en su manifiesto: 
«Yo no sé si yuede salvarse España de esa catástrofe (la 
bancarota); pero si es posible, sólo un rey legítimo la puede 
salvar. » 

Y á renglón seguido añade: 

«Una inquebrantable voluntad obra maraviÜasi Si el país 
está pobre, vivan pobremente hasta los ministros, hasta el 
mismo rey^ que deoe , acordarse de D. Enrique el Doliente. Si 
el rey es el ;primero en dar el gran ejemplo, todo sera llano. 
Suprimir ministerios y reducir provincias y disminuir em- 

})lteos y moralizar la administración, al propio tiempo que se 
omento la agricultura, proteja la industria y aliente el oo- 
m^cix).» 

Hé aquí la salvación de la Hacienda; 

Rey que habla este lenguaje , puede realizar grandes 
TOsas. 

"Y puede realizarlas, porque le asisten ^as dotes que exige 
eTculnplimientode las empresas fecundas: voluntad, conven- 
cimie^50, ánim(>esforzadO'y sed de gloria, ^ ^ 

¿Qnóle faltaría para realizar su generoso pensamiento? 
¿Láfoerza? El derecho que és la consagración legal de la 
raíjon se.la daría. ¿Quién se*le opondría? ¿El fermento impuro 
de la política, los mayorazgos vinculados en el presupuesto, la 
corté de Jos milagros de la' nómina, los parásitos del Tesoro, 
quo pasan la vida ahullandó y royendo las entrañas del país? 
¡Bah! El pueblo, que no se engaña en sus simpatías, los ten- 
dría á raya. Y sabido es, porqué lo dijo un santo y D. Carlos 
lo ha repetido, ^ue él rey es para el pueblo. 
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Como complemento del plan de Hacienda; como medio 
eficaz de generalizar el bienestar, haciendo que se derrame 
ordenada y armoniosamente por todas las arterias y venas 
del organismo social, el gobierno carlista, fiel áía tradición, 
establecerá la descentralización administrativa. 

La centralización es el monopolio de la felicidad. 

Descentralizar, en el sentido recto de la palabra, no es 
fraccionar la autoridad, crear varios Estados dentro del Es- 
tado, sobreponer á la'qrutówmía general de la nación la au- 
tonomía déla provincia, de la ciudad y dé la villa, librando 
fe de nacimiento á esa especie de germanía política y social 
que es el desvarío de los sueños .febriles del federalismo; des- " 
centraÜzar, e? simplemente distribuir, repartir el progreso 
con equidad haciéndole llegar á todas partes como se hacen, 
llegar los ejemplares de una publicación. 

No inventaron ios republicanos la descentralización; 
aprendiéronla en nuestras escuelas, qué echaron los cimien- 
tos de la gran institución de los concejos: después, adulterar 
dÁ en las su jas, perdió six gran carácter. 

La Iglesia, aspirando siempre á establecer la libertad, la 
enseñó; lospueblQS la anxaron, los reyes la miraron con indi- 
ferencia, y los feudales la combatieron; pero cuando la Igle- 
sia, ios pueblos y los reyes tuvieron necesidad do unirse pgxa 
destruir el régimeii feudal, odioso s^milleyp de bárbaro» ex- 
cesos, la descentráíizacipn sirvió de.base á la común defensa, 
y á la primera tentativa de emancjipaclon sociaL • 

En treinta y. siete años de sistema representativo todo sé 
ha centralizado en España.. ¡Ñq ha tenido vida el municipio; 
no la ha tenido la provincia, siendo la metrópoli vientre ni- 
drópico donde se ha estancado la. savia del* país, i Cómo \i. 
de haber gozado España un solo dia de libejdtad á la sombra 
de esta centralización insidiosa, fuente infame de horribles 
injusticias? Hemos sido gobernados por una dictadura perma- 
nente; hemos Vivido muriendo y es , preciso renacer. : "" 
Nada, absolutamente nada tiene de común la descentra- 
lización carlista con la republicana: ésta, por fuerza ha de 
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•ccmdudr al rompirüiento de la unidad social; la, nuestra, lejos^ 
4e destruir Unidades, lia de vigorizarlas todas. 

üi el federalismo la cohesión social desapar^ece^f porque 
cada individuo es una soberanía; en el Estado carlista la sor?, 
beranía individual se subordina á la ley común, cuyo cum^j 
plimiento ordena el rey, que es el encargado de ,vq1^ por el 
orden público. >. 

Así el rey, autoridad indiscutible, es fuerza de atraoQioíjr, 
que, uniendo en^e sí^as moléculas sociales, da forma, a ése 
<5uerpo civil que se llama el Estado. 

Nuestra escuela deriva la descentralización de estos ,emi- 
Jiotes principios: 

El Estado es el múltiplo de la familia. 
. El ciudadano es rey de su casa. 

El municipio rey de su jurisdicción. - 

La diputación reina de su provincia. 

Y el rey padre de la nación. 

Como padre, es la primera de todas las realezas por ser la 
<iignidad del orden civil más venerable. 

No es' el gobierno de una nación igual al de una casa; pero 
deben ser parecidos, y el primero será más perfecto, cuanta 
sea mayor su semejanza con el segundo. 

El ciudadano tiene facultad para ordenar su hacienda,; 
Mra administrarla sin mutua coalición, para nombrar sus 
dependientes, para elegir el maestro, el médico, el abogado,' 
él carpintero, el sastre que han de prestarle sus auxilios; ^en 
una palabra, para utilizar todos los beneficios del progrese^ 
con una voluntad amplia y libérrima.^¿Por qué no se han de 
otorgar al municipio y á la provincia facultades idénticas, 
considerándolos, no como corporaciones, sino como individua- 
lidades; no como colectividad, sino como jjadresdB familia? 

A esto tiende en suma la descentralización carlista. 

La empresa es fácil. 

Clasificados los servicios públicos en generales y particur 
lares, el sostenimiento de los primeros corresponde a la na- 
ción, porque el interés que de ellos reporta es colectivo, mien- 
^ tras el de los segundos pertenece sólo á los individuos beneñ- 
<^iados. 

El ejército, la marina, el clero, los tribunales, la enseñan- 

z^ científica y las obras de aprovechamiento común, son ser- 

/ vicios de interés general cuyo sosten corresponde al Erario. 

Xa beneficencia, la sanidad, la instrucción, las obras locales. 



son servicios* particulares ó de demarcación, cuya satisfec- 
(don pertenece al municipio ó á la provincia. 

La intervención de los poderes públicos en la descenlrali- 
feacion debe limitarse á ordenar, á vigilar y á ejercer la fisca- 
lización de la ley para evitar abusos. 

Si aun tratándose de una civilización adulta seria peli- 
groso desprenderse de esta saludable vigilancia, con majror -- 
motivo debe conservarse tratándose dg.una civilización in- 
fantil que exige al legislador copiosos caudales de prudencia. 
Abandonaba la descentralización á merced de la discre- 
ción absoluta de la provincia y del municipio, quizás seria 
un desastre. Pecaríase en unas partes por carta de más , y en 
otras por carta de menos. En unas, la sed de progreso y la 
fiebre de realizar grandes empresas sin cuerdos aplazamien- 
tos, acumularía sobre el presupuesto una exorbitancia de 
servicios que matarían al contribuyente. En otras, la indife- 
rencia y la ignorancia, madres de la avaricia, suprimirían 
todos los gastos, y con el mismo golpe matarían todos los ser- 
vicios. 

Ambos extremos serian igualmente deplorables; pero los 
dos pueden neutralizarse con el antídoto de la ley. 

La descentralización carlista descansa sobre muy s^ci-. 
Has bases. 

. Clasificados los servicios públicos en generales y particu- 
lares por razón de su aprovechamiento, divídense además, 
por razones de humanidad y de Estado, en^ forzosos y volun- 
tarios. 

Son forzosos aquellos cuyo sostenimiento obliga. 
Son voluntarios aquellos cuyo sosten no obliga. 
Los generales son legalmente forzosos. 
Los particulares son de un carácter nixto. 
En el régimen carlista marcaríanse con carácter forzoso, 
tanto para la provincia como para el municipio, la beneficen- 
cia y sanidad, la instrucción elemental así de párvulos como 
de adultos y^ las obras públicas reclamadas por la higiene, 
"por la seguridad y por el fomento de los intereses colectivos. 
Tendrían carácter voluntario las obras de ornato, la insti- 
tución de centros de especiales enseñanzas, los museos, las- 
escuelas de artes y oficios y los talleres modelos. 

A cada provincia y á cada municipio se otorgarían facul* 
tades libérrimas, observando la ley, para fijar el número de 
sus empleados, para nombrarlos, para deponerlos, para ad- 
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miiiístrar sus rentas y daxlas innrersioo 'j^^ éoa más * 

trabas ni expedientes qne la aceptación pública Solémnemen:^ ^ 
te manifestada jí la jnstifioacion descuentas. » - v 

Destruidos. los privite^ios de Igr universidad, sin: que por • 
eso dejara^de ser corporación oficial del Estado, . re^tesnenta- . 
da por el gobierno, tanto-lá píqyiucia como el munuópio tenrr 
drian facultades amplias para establecer en sus jurisdicción'' 
nes todos los estudios, asi los sriperiórés como los inferiores, 
los profesionales como los industriales, los científicos como 
los mecánicos, siempre que en dichos centros se cumpliera el 
programa oficial á juicio de la inspección del gobierno, y fue- 
ran clasificados eétos servicií^ con el carácter de Tolunta-' . 
rios, y como tales se sostuvieran con rentas particulares, 

Eji punto á la descentralización* de la enseñanza, no te- . 
meria ciertamente. el%obiemo cartísta llegar huasta la liber- 
tad de Prusiay Alemania, otorgando al genio, á la aplicar' 
cion individual y á la polnreza laboriosa las habilitaciones 
facultativas conquistadas por medio del cumplitíiiento rigu- 
roso de todas las pruebas de la le;^ á juicios de tribunsdes ofi- 
ciales científicos destinados á recibirlas. 

Sobre estas ó parecidas bases asentaría el gobiemcrcéarlis- 
ta el edificio de la descentralización, tanto mas grandioso y 
magnificente, cuanto se invertiría en él mayor caudal de jus- 
ticia distributiva. 

Traducidas en hechos estas aspiraciónas , el progreso de- 
jaría de ser un privilegio exclusivo de las metrópolis afortu- 
nadas ó un monopolio de políticos intrigantes y de desalma- 
dos caciques, y puesta en circulación su savia generosa, re- 
correria todas las venas del organismo social, desarrollando 
en todas partes colectiva y simultáneamente la vida, el bien- 
estar y la alearía. 

Nuestro sistema tiene por objeto hacer participar á la al- 
dea, al lugar, á la villa y a la ciudad de toaos los bienes de 
la civilización en cantidades proporcionales, considerándola 
como una vasta herencia que debe repartirse entre todos los 
individuos del país. 

Nuestro deseo es decir al municipio y á la provincia: 

Vosotros no tenéis obligación de sostener el ornato, la co- 
modidad y el regalo de los grandes centros de población* 

Vosotros sois dueños de vuestras reñí as y podéis invertir- 
las en hospitales, en escuelas, en universidades, en museos, 
en bibliotecas, en talleres, en fuentes, en paseos, en caminos, 
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en canales y eú todcss los áervicibs que os proporcionen bien- 
estar y utilidad. , 

Vosotros, en fin, tenéis facultades para felegir, deñta-ode 
las prescripciones de la lej;, empleados idóneos, para esta- 
blecer economías én la administración y para intervenir sus 
actos, á fin deque en ellos resplapidezcan la moralidad y la 
pureza. . 

. Ha dicho el rey de los carlistas: • 

'- «^ Ama el pueblo español fe descentralización y siempre la 
ariaó; jr 'sisa cumpliera mi deseo, así como^el espíritu revolu- 
cionario pretende igualar las provincias Vascas á las restan- 
tes de España , todas éstas semejarian 6 se igualarían en 
su régimen interior con aquellas afortunadas y nobles pro- 
vincias.;* . . 

' Estas elocuentes palabras dan la md&ida de la grandeza 
de^sú pensamiento de gobierno,porque generalizar en España 
el régimen vasco, seria generalizar la felicidad . 

-i ¡Cumpla Dios sus d^eos qtie son los de la patria! 

-* Quetermo es poder; pero es camino que conduce á todos 
los objetos; inclusos los heroicos y trascendentales^ 

> I^' vohmtad és del homtee, la fuerza de Dios;; pero 
cuando la voluntad es sana, tiene áTHos de su parte. 
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Orígenes de la Internacional.— La desamórtizacióñ^ecléslástica y civil ha engendra- 
do el páiipa*ismo en España.-^Lo9 gobiernos doctrinados nañ precipitada 'los 
problen^s de la cuestión sociM.-'-'iBl gobiemo'^^rliista es el único feoaedió de la 
cuestión social. , ' : ! ' 



I. 
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La civilización, en supifeénte d^caíliéñcia, ha üréado en 
^1 fondo del mundo uñ vasto infierno, quS ño se puede con- 
templar sin asombro. Pueblan este ai^tro todas láis ^Í9i(^D68 
terríficas de Dante, ^ -^-^-^^ -^-^ ^t.i.i.^:^>i.^i*^^iA^ j^wia^^^ 

y todas las des espéi 




dímiento. Visten en él Ids'étíndénados' el arrea fúnebre deia 
H^seria: tienen pot áfeéjitó él nígidó, po*. !dí<mia la.tlásféíiítíá^ 
tibr elocuencia la amenaza y por locomocióSíf el salto del tigf'e. 
dispersos hasta hoy nb^ ia fuerza de la necesidad, átrdIíádM 
cien veces por Ibs ppaereá públicos, <jue han empleado^ cotiteu 
ellos el hierro. y = la póltbra; abandonados con fréfeueüCiay 
t)erseguidos por los que íáélhán servido dé'ellóS cómo, dé ins- 
trumentos mecánicos paí^ éstíálar las regibneé del gt)bii6mo, 
otra necesidad dé mág imJ)ériosa fuerzát Ibs impulsa atetual- 
ríiente á la unión, á la 'ááocíáciDn, reglamentg^ndo^ y jura- 
mentándose parad maleón la amarga calina del déáétt^añó 
j con el fdror son^brfo détmódib inteligente. • 

Lo máá' horrible de eáte' infierno, ló (jlié le pi^éáta unca- 
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rácter más siniestro es la extraña promiscuación de sus mo- 
radores. Guiados por un instinto feroz de vida, han compren- 
didoque sin constituir un poderoso Estado social, no han de 
lo^ar imponerse al mundo, y para constituir ese Estado han 
abierto un alistamiento universal, cosmopolita, en que supri- 
miéndose el examen de las procedencias y calidades, se faci- 
lita el acceso á todos los individuos, sean cualesquiera su 
edad, su sexo, su ocupación y fortuna. 

Así, dánse en él la mano y estréchanse en fraternal abra- 
zo el franco y el belga, elaleínan yel$ui?p, el español y el 
italiano, el mendigo y el ladrón, el artesano y el tahúr, el tra- 
bajador y el borracho, el viejo y el niño, la costurera y la 
prostituta, todos los elementos de las anarquías morales y 
políticas. Al contemplar de frente tan espantosa confusión de 
banderas, de escuadrones, de ejércitos, de falanges que se af- 
man en silencio para el ataque, y para la defensa, dijerase que 
una gran venganza ó una gran justicia habia acumulado 
tantas acciones exterminador^^s para la ejecución de un grave 
designio; y al verlas agitarse, moverse, surgir y acrecentar- 
se á la sombra de nuestras discordias intestinas, dijerase que 
un cataclismo permanente las arrastraba á la promiscuidad, 
como arrastra el aguacero al fonxio de un charco todas las sa- 
ban!Íijas4el suela„upiBíidQ d. s,^po tpripe y la ^escolopendra, 
la rana vooinglera y el mudo escorpión, , el 'escarabajo y la 
sanguijuela. : ^ / r ; , 

. Siseinyestigacuáres elobjeti-^^ 
sudeseo,.cuál el pensamiento qíie yieiie' a desarrollar, sube 
de punto el geneíal.espanto y cuájale la ¿^:pgre en las venas. 
Quiebre to4asÍa¿,. riquezas, quier^r^tpdo el poder, quiere todó^ 
los goces, y 1q que es más lúgu^relaúm, quíéi^ hacer lá leyl 
Quiere: lo que on las sociedades décj^pita^ quiere la turba es^ 
ty^daspor la,mis§jia y por la esolaySiua,4üier qu^i^rt'!^ 
«ntigüeaadquerián la suburra pdé Jlóma,^^ 1^ hordas d,e Es- 
pp^rta^o,,. el hunno acosado por él íiáin^bré en^sus estériles tier- 
ras y el vándalo rapaz, sediento di^^pro; Q^uiera, en fin, lo que 
^ salvaje brutal ó el bárbaro antropófago que viven de la caza 
, en la escuálida selva^s?lciar sii!%)i:?ÍGidád,. / 
*, ^ Aceoljítndo'su presa con la misma tpn^cid^d del corsoque 
espía el momeiiitO' de su vengaíiia^.po Há dejado de hacer ^' 
.tudipsprofiindosi y cal Situación: sabe lo 

a ue puede esperar-del íiberalispi ór- 

áenes;rsabB^á que s^e yeduceñ toda^j^usípropae^ás y sus ináti- 



— 77 — 

■ .- . ■.-.'. 

_ tucipnes; sabe el significado de su gastada palabrería; y 

comprende que la tendencia constante de ese liberalismo se 

;. endereza á someterla, no con la fuerza de la ley, sino con la 

.^ ley de la fuerza, para lo cual se provee de soldados, de par- 

r que3, de cañones, de fusiles, de todo el lujo y refinamietrüo 

posible en armas tajantes y explosivas, instrumentos de las 

grandes carnicerías. . 

Su propia debilidad suministróla estímtilos para aguzar 
.: su ingenio, y careciendo de medios de guerra y de máquinas 
de muerte, no teniendo parques repletos de balas, ni cañones 
. rayados, ni fusiles de precisión, ni espadas, ñi lanzas, ni ba- 
í yoií,etas, estudió las propiedades de los cuerpos y vio que el 
^ aguarrás; el fósforo, el petróleo y ios fulminatos de mercurio, 
son armas superiores á las de infantería, caballería y artille- 
ría, y que, empuñando la antorcha de los incendios, podría 
. retar, combatir y vencer á la sociedad, anegándola en torren- 
. tes de fuego y reduciéndola á las pestilentes cenizas del an- 
tiguo Pentápolis. 
. * Em|>erp la adopción del incendio, como arma de guerra, es 
el ejercicio de la ultima prerogativa del derecho de insurrec- 
ción, y para quemar la fabrica y el taller, el campo y la ciu- 
dad, la choza y el palacio, la espiga y la troje, es preciáo no 
teñe/ én1;rañas,. vivir sin lazos que liguen al hombre, al. cielo, 
. á la. tierra y al infierno, convertir la desesperación en fiebre, 
el vértigo en furor y el odio en rabia: de aquí las bases fun- 
^ damentales de su horrible constitución'. 

En ella no figura más que. un título, y en ese título se 

dice:, «No hav Dios, no hay familia^ no hay patria. Robo es la 

«propiedad: la autoridad mentira y usurpación. El padre y 

i »d hijo son extraños: el matrimonio es indigna superéhería: 

.^ » la mujer, esclava vil cuya posesión pertenece al mas fuerte. » 

_ Tales son los dogmas religiosos morales y políticos de esa 

asociación que, siendo encarnación viva de todos los proble- 

, mas , sociales, se Jia bautizado á sí misma con el expresivo 

novDÁiTQ á& Internacional. ' 

A la vista d^ su crecimiento y desarrollo, de su tenaz per- 

. severan^cia y de los triunfos de su espíritu invasor, el alma se 

conturba y todo ío criando tiembla. Tiembla la tierra, tiemblan 

las naciói^es, tiemblan los pueblos, tiemblan los individuos, 

. y si fuera posible que temblara el cielo, el cielo temblaría con 

' espantosa convulsión. ¿Quién puede vivir seguro sobre este 

volcan subterráneo, cuyos sordos mugidos' se perciben de 



,, tiempo m .tieippo? ¿A (juién na asusta ese ^soberbio monstruo, 
/^^ cuyo irúncidó Qéfló é iiíñiim son heraldos si- 

lenciosos de tpdás la^ ideas , de exterminio? Él peligro no se 
^..circunscribe cómo antaño, á los reyes y á los magnates: el 
, regicidio; es ya ún anacronismo de las logias: el peligro se ha 
géneralí^z^dóy está en todas partes. "Está para el propietario 
' en su heíedad, para el comerciante en su comercio, para el 
. fabricaiíLte.en su fábrica, para el artesano eñ su taller^ para el 
^ ciudadano en la ciudad y para elcampesino en la campiña. 
" ¿Quién dice al que duerme que ño le han de despertar las llamas 
i yoraces de uñ incendio que, despútes' de abrasar. su fortuna, 
' abrase hasta m propio lecho? ¿Quién dic6 al que vela que no 
ha de sucumbir coñliierró homicida en cautelosa' emboscada? 
\' ¿Con qué;^eguíid^ fluéde'el íabrádor visitar áu'alqueríá y el 
. :indusf|*ía}ísu él artesano su taller, sin temor de que 

/., Jos instrumentos del; trabajo, ennoblecidos. hasta hojrconel 
^V sudor del hdmbré, se conviertan en arnías asesinas y*" traido- 
^ ras que difundan la muérte'y el estrago? Jndudablemeñte: 
una.guerra como ésta es de un género digno del averno. 
, Y ía asociación progresa; y dotada de una sutileza prodi- 
_ giosá se infiere en todas partes, apoderándose de -las fuerzas 
"activas^ de»' los pueblos, como se apodera nn tósigo de la san- 
gre dé un cuerpo y le produce la muerte. Se ha ingerido en 
' .^Biglaterra á despecho del feudalismo 'constitucionai/-queTia 
;si5) allí hasta;lioy un poder temible. ^Se ha ingerido en ítu- 
sia, desafiando á ochocientos mil soldados armados bástalos 
,, dientes, coronados por ét laurel dé una de las victorias^niás 
y^ fastuosas de la gtterrai Vive en Francia pegado á sus dei^as- 
^r tres,,á sti Venciiíiieñto, á su ruina, de que no podrá reponerse 
!j/eji;]i¿ácelituria. t^iVe en Suiza , en Austria, en ^Bélgica, en 
; España, én Italia y háéta en el mismo corazón dé Rusia, ame- 
nazando 
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ü V '^'t^i^^^^ P^^ ^^ barbarie . 



Derramándose pot todo eréóñtinéntelós* obréroá de-^ste 
^.^, vasto, in:^erao da aspiraciones satánicas j ^ re^onaíido éñ todas 
^ jf^iártós los golpes dé 1^ piqueta 'y del martillo que minan y 
^1'^ . ^pan' los cimientos del edificio sóoíal, cuyo desplome sé pre- 
'" siente, los pensadores 'sensatos lanzan su voz á los custtro 
. vientos, y preguntan en voz alta: ¿A dónde vamos á parar?. . . 
"' >Sé acerca él Apocalijpsís? ¿Amenaza al inundo im diluvio' de 
'.. luego? ; En dónde ésta nuestra salvación? ;No ha de haiber 

' »■ . ' J — »- 



' antídoto para tanto veneno, para tanta corrupción^ para tan- 
to crimen? ¿Está el remedio en la repúBlica, en eí liberalismo 
doctrinario, en la oligarqmía militar, en la dictadura, en el 
absolutismo ó en el cesaiismo? 
¡Mísera humanidad! , 

Soberbia en su desgracia, prefiere el martirio á la con- 
fesión. ^ . 

El remedio no está en el anterior interrogatcario; está donda 
' debe estar: el remedio está en Jesucristo. 



II. 



La Internacional y encarnación viva de todas las cuestio- 
nes sociales, es en España y fuera de Esnaña hijanatural de 
la demagogia, engendrada por el concubinato del libre ejcá- 
men y de la revolución. ' i 

La creación de este infierno, de este morboso estado social, 

Sreoursor de inmensas agonías y de e;s:piaciones horrendas, 
ébese en España á tres causas fundamentales, que noé han 
precipitado en el actual estado de guería, origen de temores 
mortales y de la incertidumbre de los destinos futuros. 
Estas causas son : ; 

El sistema, antiguo en el mundo, .pero inapactado á Espa- 
' ña por el liberalisiho, de hacer leyes y de no hacer costimi- 
bres. ' ' , . ' 

La centralización de la riqueza : por medio de uña des- 
amortización inmoral, r 

Y la trasformacion de la justicia en iniquidad, pior el etívi- 
lecimieñto dé la autoridad, 

Gran cosa es la ley: d^ndencia de la razón la llama el 
Anffel de las escuelas', pero ley sin costumbTes, es como áoíbol 
sin fruto; y árbol estéril, ya que no afrenta, ornato mezquino 
es de la pródiga/ naturaleza. ' .: . 

' Leyes ha hecho el doctriáarismo en España,, bueñas y 
malas; pero en la practica, ni cumplió las buenas ni dej& de 
CQinplir las malas: de moco ^que una legislación así, más 
que otra cosa, parece q\ derecho rencoráéo áe los antí^oS, y 
si con ella se han creado costumbres, lógica es la existencia 
^^\2i. Internacional. 

Así puede decirse con seguridad reflexiva qué los fiínda- 
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doresprimitivos de esta asociación en España, han sido los 

Soldemos constitucionales,, y aunque rechacen el privilegio 
e invención, merecen figurar á la cabeza de su censo. 

Declara la ley inviolable y sagrado el derecho de propie- 
dad; y es propiedad legítima la que se alcanza por los medios 
legales del derecho de adquirir. Así fué la de la Iglesia; y 
sin embargo, desde el momento en que hubo gobiernos que 
atentaron contra esa propiedad, apoderándose de ella contra 
la voluntad de su dueño para malbaratarla, esos gobiernos 
consumaron un acto de fuerza refractario á la justicia, y con- 
sagraron de una manera solemne los dogmas de la Interna- 
cional, autorizando bu ingreso en el cuerpo oficial del dere- 
cho público. 

Obrando así no se hacen costumbres. 

La desamortización eclesiástica y civil, tanto por su for- 
ma, cuanto por su fondo y por sus resultados , ha sido en Es- 
Í)aña-un acto de rapiña abominable, ana detentación escanda- 
osa de la fortuna pública, un golpe de Estado liberticida, que 
ha sometido al país á la dependenda del más grosero feuda- 
lismo. Ruina y vergüenza: hé ahí todo lo que ha producido. 

Ha sido un acto de rapiña, porque se ha despojado al po- 
seedor forzosamente de sus bienes, sin indemnización perfec- 
ta, puesto que aunque se le han asignado rentas, ni se pagan 
ni se cobran, y' aunque esto sucediera, no podrian cubrir los 
antiguos servicios públicos, ni satisfacer las necesidades co- 
munales, como las satisfacíanla materia, la especie y la ca- 
lidad de los bienes arrebatados. 

Ha sido una escandalosa detentación de la fortuna públi- 
ca, porque esos bienes no han sido subastados con tasa d!e jus- 
ticia, smo con fraude, con dolo, con sorpresas intencionadas 
y traicioneras, fundamentos de una. propiedad, en parte írrita 
ante el derecho, porque ha nacido del agio, del soborno, de 
la ocultación y de los vicios esenciales de nulidad de los 
contratos. 

Y ha sido un golpe de Estado liberticida, porque no ha- 
biéndose adoptado para realizarla la forma de la división y 
fraccionamiento de los bienes y su adjudicación por censo y 
enfitéusis, medios materiales de descentralizar la riqueza y 
4e generalizar el bienestar, la independencia y la lioertad, 
ha desheredado ai pobre en beneficio del poderoso. 

Ante un desbarajuste tan bochornoso, ante un expolio 
tan vandálico y delirante, ante una liquidación oficial tan 
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fraudulenta, no sólo indigna de gobiernos raciQnalé«jSiüa cbel 
tjalavera más vulgar, era natural que la filosofía exhumará 
^1 cadáver de la^ cuestiones sociales, y arrojándole á los pies 
del becerro de oro, resucitara los problemas, siempre trascen- 
dentales de la propiedad, presentando este silogismo en 
bárbara : 

Se dice que la propiedad es inviolable y sagrada: 
Es así que los gobiernos en nombre del interés público han 
atentado contra la propiedad de la Iglesia y de los comunes; 
Luego la propiedad no es inviolaDle. 
La consecuencia no puede ser más absurda, porque el de- 
l?eclio no pierde fuerza ni esencia por el atentado que contra 
él se dirija, y no hay aficionado al ergotismo que no descubra 
la gruesa hilaza del argumento; pero el absurdo conduce á 
veces á la razón, y sobre uno de los miembros del anterior si- 
logismo, se puede construir fácilmente éste otro: 

La Internacional niega que la propiedad es un derecho 
inviolable y sagrado: 

Es así que los gobiernos liberales de España han atentado 
<50liti*a la propiedad legítima de la Iglesia y de los comunes; 
Luego esos gobiernos son la Internacional. 
La lógica es formal; la consecuencia perfecta. 
Pero si la Internacional ha errado en la conclusión del 
argumento, no le sucede otro tanto cuando, en vez de gene- 
ralizar su guerra á la propiedad. Ja circunscribe y particula- 
riza, clasificándola para sus fines en legítima ó ilegitima. 

^ Y hé aquí un punto en que la Internacional y el derecho 
coinciden, porque en dicha , clasificación existe un fondo de 
justicia, de que no es posible prescindir para fijar el carácter 
de la propiedad. * » ; 

Así no hay filósofo, ni moralista, m teólogo, ni juriscon- 
sulto que vacilen para condenar de una manera absoluta la 
propiedad usurpada; y es usurpada toda propiedad que se ob- 
tiene por medios refractarios al deyeeho de adquirir. 

- Aun suponiendo en el que vende, facultades Gastantes para 
enagenar, cuando el que adquiere emplea medios dolosos, se- 
ñalados expresa y terminantemente en la legislación y en el 
Código penal, probados los hechos, el contrato es nulo. De 
donde se infiere qué aquella propiedad derivada de la des- 
amortización que se halla en estas condiciones, es decir, aque- 
llas .adquisiciones verificadas con el auxilio del agio , de la 
<íCultacion,.de la tasa fraudulenta y de otros medios ilegales, 
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Mcaoiinados á comprax por dos lo qUe vale veinte, pof diezr 
hectáreas mil hectáreas, ó por mil árboles un millón de árbo- 
les, se fundan en contratos marcados con el estigma á^los 
yiciosHde.uulidad, y por consiguiente están sujetos á revisioíi 
con arreglo á derecho. ¡Y cuanto, cuánto ha: habido de esto 
en la desamortización eclesiáticay civil, semillero vergonzoso 
de iniquidades gubernativas, ruina de los pueblos j verdadero 
desastre social, que ha traido á España las luces de la civili- 
zación del petróleo, atizadas por el genio maléfico de la Inr 
ternacionalf 

Todo lo profetizó un hombre eminente, y todo se ha cum- 
plido. Ese hombre dijo: «El que vende remata.» Y todo sé h^ 
rematado. « Centralizareis la riqueza y resucitará el feudalis- 
mo.» Y el feudalismo resucitó. «Yaisá bloquear á la soci^ 
dad por hambre y os aplastará el proletariado. » Y el prole-» 
tariado está ya inscrito en la milicia de la Internacional: 

En términos parecidos habló á los gobiernos de España el 
Sr. Aparisi, y los gobiernos insensatos, encogiéndose de 
hombi*os, respondían: «Es un visionario; es un anacronismo 
de carne y hueso; es el oráculo de las civilizaciones pretéri- 
tas, que tiene la manía de hacer retroceder el minutero del 
reloj de los siglos. » ¡Imprudentes! Si era un visionario, ¿por 
qué palidecéis, por que tembláis al contemplar ese infleímo 
poblado de hidras, de gorgonas y de monstruos Hambrientos 
que se agitan en el fondo sombrío de la zapa social? La expía-: 
cion es proporcionada ala culpa: el escarmiento, si Dios no la 
remedia, será ejemplar. 



III. 



Centralizada la riqueza y creado el feudalismo del becerra 
de oró, era natural que este poder formidable aspirara á in- 
fluir en la cosa pública y á alcanzar privilegios. La legisla- 
ción política del doctriñarismo liberal no ea en su fondo máS' 
que una colección de ordenanzas promulgadas en favor del 
rico, y un desheredamiento solemne, oficial, completo del po- 
bre , con detrimento y lesión de los principios eternos de 
justicia. 

Bajo el pretexto irracional de que sólo los ricos represen- 
tan la clase conservadora, la clase del orden, la clase que 
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iiene algo que perder ^ el dóctrinarismo ha profesado ei absur-* 
do principio de que la autoridad, el gobierno y las institucio- 
nes políticas no deben apoyarse más que en ese elemento y en 
las bayonetas, juzgando suficiente su auxilio para sacar á flote 
la nave del Estado. Enseñanzas recientes evidencian lo grave 
del error, y el epílogo del último reinado es la prueba más 
palmaria. De él aprendimos que, un poder que se apoya sólo 
en las bayonetas, se expone á clavarse en ellas: y por lo que 
respecta á las clases llamadas conservadoras por el dóctrina- 
rismo, ya hemos calculado el alcance de su acción en el aban- 
dono y la fuga de doña Isabel de Borbon, y en la cooperación 
servil y lucrativa que han presentado en la parte económica á 
una revolución indigna, que, consagrándola capilla protestan- 
te, el matrimonio civil y los derechos ilegislables, destruyó 
los fundamentos tutelares de la nación española, y abrió en el 
edificio social el ancho portillo por donde se ha precipitado la 
Internacional con su fúnebre séquito de calamidades. 

Subordinando los gobierno doctrinarios á tan mezquina 
razón de Estado la legislación orgánica del país, puede decir- 
le que toda, ella no ha sido más que un campo fértil de privile- 
gios, espigado sólo por el rico y guardado, como el Paraíso, 
por la espada de fuego de un ángel inexorable para rechazar 
al pobre. De aquí la reducción del censo electoral tomando 
por tipo la fortuna y no la capacidad. De aquí 1^ centraliza- 
ción de los estudios y su penosa duración académica, accesi- 
ble sólo jara las grandes fortunas. De aquí las redenciones 
pecuniarias del servicio militar, imposibles siempre para el 
]^obre. De aquí los beneficios otorgados á los saldos á plazo 
único en numerario y en moneda fiduciaria por la adquisi- 
ción de bienes del Estado, privilegios de que sólo ha podido 
gozar el poderoso. De aquí, en fin, la subversión, el menos- 
precio y el vilipendio de todos los principios de equidad polí- 
tica y de justicia social. 

Exag'erada de esta imprudente manera la importancia de 
la riqueza, era lógico que los poderes públicos se declararan 
en vergonzosa dependencia respecto de ella, y aflojando los 
-tornillos de la autoridad á medida de las exijencias elásticas 
de este insaciable feudalismo, envilecieron la autoridad hasta 
el punto de hacerla consistir en una cadena inmensa de tes- 
taferros políticos, subordinados por el instinto de conserva- 
ción á la influencia de sus padrinos de bautismo oficial, los 
cuales han podido lograr, por su medio, la satisfacción de to- 



— 84 ~ 

•das las pasionéis del corazón humano, lo mismo las que rayan 
en el estrago que las que degeneran en la extravagancia. 
Así nombrado el diputado por el rico, y el gobernador por el 
diputado, y el alcaide por el gobernador, todos los aniUos de 
la cadena gubernamental quedaron en manos del rico, el cual 
se ba servido de ella con frecuencia para tiranizar al pobre 
convirtiéndola en dogal opresor de su garganta. 

Tal ba sido el mecanismo orgánico de la autoridad, lo 
mismo en sus clases inferiores que superiores, puesto que es- 
te feudalismo conservador no sólo ba influido* en la elabora- 
ción de la representación municipal, provincial y general del 
país, sino que, como consecuencia de ello, ha influido tam- 
bién en la elaboración de los poderes ejecutivos nombrando 
á su gusto el gobernador, el alcalde, el magistrado , el mi- 
nistro, el consejero jr el general, haciendo así del orden gu- 
bernativo una especie de dependencia personal asalariada, 
sin energía ni capacidad para ensayar ninguna tentativa de 
emancipación, ni para restaurar su dignidad. 

El conocimiento de estas causas, cuyos efectos han llega- 
do á todas partes en cantidades proporcionales;, la contempla- 
ción de este espectáculo insolente de inmoralidades oficiales 
no interrumpidas; la prostitución bochornosa de la ley, origen 
de la prostitución y rebajamiento de los caracteres, y la tras- 
formacion de la justicia en abismo de iniquidad social creado 

Sara tormento perpetuo del débil y para impunidad absoluta 
el poderoso, han precipitado al pobre, al desheredado, al 
huérfano en el vasto campo de las abstracciones filosóficas, y 
al examinar lo que es, lo que representa y lo que espera, ha 
llegado de inducción en inducción á resumir todos sus mar- 
tirios en esta grave fórmula: «Yo soy reo de muerte civil.» 

El raciocinio empleado para llegar á esta conclusión, ha 
sido de un género sombrío, pero lógico. 

El desheredado ha planteado así la cuestión: 

La ley política es la consagración solemne de todas las 
conculcaciones de la justicia social. 

Examinando las franquicias y privilegios que otorga á la 
riqueza, se viene en conocimiento del desairado papel que se- 
ñala al que no tiene la suerte de poseerla.- 

Con una legislación semejante, el progreso, en vez de ser 
patrimonio de toda la humanidad, es una mina reservada á la 
explotación de los capitalistas, que, á semejanza del Parlamen- 
to inglés, puede hacerlo todo, menos de im hombre una mujer. 
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Para el rica los estudios que abren la senda de la fortuna y 
de la gloria; para él rico la exención del servicio militar; fyara 
el rico los beneficios de todas las operaciones económicas, los 
de las ventas de bienes del Estado, hasta los de la bancarota 
nacional, que sólo él puede utilizar. Nombra el diputado, 
nombra el gobernador, nombra el alcalde, y el ministro, y el 

general y nasta puede nombrar el rey ¿Puede algo más? 

Sí: amparado de sus fueros y prevalido de su influencia y do 
sus conexiones con el gobierno, puede monopolizar, acaparar, 
determinar el alza y la baja de los mercados, vender gustos y 
comprar necesidades, especular v prosperar su fortuna con la 
ruina y con las lágrimas de todos. De donde se deduce que 
^n un Estado así constituido, la personalidad humana des- 
aparece y es reemplazada por la del poderoso: que la persona- 
lidad de la patria encarna, como en la antigua Roma, en la 
familia patricia y no en la masa general de sus nacionales; y 
por consi^iente, que allí donde la ley consagra el medro del 
rico y el desamparo del que no lo es, el pobre es paria de he- 
cho, y su vida muerte civil. 

Naturalmente contra esta condena de índole tan grave, 
el instinto de conservación, que nunca abandona á la socie- 
dad ni al individuo, entabló recurso de casación; pero deses- 
timado en los tribunales del doctrinarismo, ensordecidos por 
el estrépito de las fanfarronadas de la inmoralidad, no les que- 
dó á los apelantes más medio c[ue pedir auxilio al cielo ó al 
infierno; jr como la desesperación está más cerca del último 
que del primero, y, por otra parte, la revolución en su esta- 
do latente descatolizó al pueblo abriendo cátedras oficiales de 
ateísmo, los agraviados rechazaron áDios y se entregaron al 
diablo, llamando á las puertas de la* Internacional. 

Así se ha creado este abismo que á todos nos envuelve, 
que nos rodea por todas partes, y cuya fuerza de atracción 
condensa los efluvios más pestilentes de la sociedad, para que 
estallen con la fuerza explosiva de un volcan de inmensos 
combustibles. Así se ha preparado este estado de guerra, 
cuya primera etapa es la rebeldía del servicio contra el sala- 
rio, la insurrección colectiva contra la individualidad podero- 
sa, la huelga contra la imposición. Así, en fin, se nos ha ve- 
nido encima este Apocalipsis de los inciertos destinos, en 
cuyo lúgubre imperio, el padre ge levantará contra el hijo, el 
hijo contra el padre, el esposo contra la esposa y el hombre 
contra Dios. ¡Cuadro de exterminio y de horror, en que el pe- 
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tróleo, surgiendo del centro de la tierra en borbotones infla- 
mados, producirá la nivelación social, trazando sobre las ce- 
nizas de los pueblos y de las naciones el epitafio de Troya! 



IV. 



Y ¡qué! ¿No ha de haber salvación para esta turbulenta 
sociedad humana que, como las olas del mar, hierve y se agi- 
ta incesantemente para saltar las barreras con que el Criaíwr 
ha marcado el límite del pensamiento y de la materia? ¿No se 
han de reconocer y arrepentir los opresores y los oprimidos? . 
¿Ha de ser tal la ceguedad, la intransigencia y el endureci- 
miento de unos y de otros que no se han de detener al borde 
de la catástrofe universal, llamada á reducir al mundo á pave- 
sas? Los hijos de una misma madre, los miembros de una mis- 
ma familia para quienes instituyó Dios la herencia común del 
cielo, ¿se han de exterminar en la tierra como esas falanges de 
seres irracionales^ que subordinados al instinto de antipatías, 
se despedazan y aniquilan sin gloria, coma si su breve vida 
fuera grosera dependencia de una ley de cólera y de destruc- 
ción? ¿No hay remedio para el naufragio inminente de los 
destinos humanos? 

Sí, ya lo hemos dicho: el remedio está en Jesucristo. 

En su amoroso seno, que no rechaza al justo ni al injusto, 
al sabio ni al ignorante, al rico ni al pobre, al venturoso ni al 
desgraciado, está la salvación. La salvación del mundo, esto 
es, la emancipación del pecado, el vencimiento del infierno y 
la trasformacionde la tierra en campo de dicha y bienandan-, 
za, fertilizado con las promisiones celestes^ no depende más 
que de una sola regla: «seguir á Jesucristo. » 

Empero para seguir á Jesucristo, Él lo dijo, es preciso to- 
mar la cruz. 

Entiéndanlo todas las inteligencias, principalmente Jas de 
los hombres de buena voluntad: se acercan los momentos de 
las grandes congojas; la espada de Brenó toca en el platillo de 
la balanza social; están sembrados los vientos y la tempestad 
retumba cercana. ¡ Ay del dia en que los oprimidos se hacen 
arbitros de los destinos de los opresores! j Ay del dia en que los 
malos pierden el respeto á los -buenos! 

En una edad como la presente, en que toda carne ha erra- 
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da su camino y todo péüsamiento ei^ tmarameBaíza armada, 
tomar la cruz no es tívíp en la apatía, en la índifeíencia," en 
la. molicie infecunda; es otra cosa. Es hacer lo que pedían Pe* 
dio el Ermitaño y el abad de Claraval para libertar á Sion de 
la cimitarra del árabe; es buscar kt purificación y el arrepen- 
timiento, la obra y la plegaria, el cilicio y el arnés, en una 
palabra, es salir del estado (de revolución impía y entrar en el 
estado cristiano. 

¿Y cómo podrá construirse el estado cristiano, sin insti- 
titír Tin gobernador que sea encamación viva de todos sus 
símbolos y garantía eficaz de su camplimiento? Ün esfuerzo 
por parte de los buenos y la empresa será coronada por el 
éxito. - 

Dad á España ese gobernador educado en la ciencia del de-' 
recho divino; dad al trono de San Fernando su sucesor legíti- 
mo, y el estado cristiano surgirá ante su voz del seno de las 
olas revolucionarias, como surgió el Nuevo Mundo de las olas 
del Océano ante la voz del genio reflexivo de Colon. 

Dadnos ese gobernador y desaparecerá la Internacional, ' 
que es un efecto, porque desaparecerán sus causas. 

Desaparecerán la demagogia y el doctrinarismo, porque 
limpia la broza que ciega y enturbia las fuentes de la liber- 
tad, serán sus aguas raudal de pureza que llevará á todas 
partes la fecundidad y la dicha. 

Desaparecerá la injusticia social , porque la ley no será sólo 
consagración de los privilegios de una minoría afortunada, ' 
sino lo que debe ser, lo que quiero Santo Tomás, el más prác- 
tico de los filósofos cristianos que sea: «una ordenanza del 
bien común y una dependencia de la razón. » 

Ese gobernador dirá al pueblo: 

Jesucristo es la equidad política, la nivelación social, lá 
justicia por excelencia, la fraternidad y la caridad, y yo juro 
que no me separaré de Jesucristo para gobernar. 

Mi espada tendrá un agudo filo para hacer sentir á la re- 
beldía el peso de la ley; más también tendrá una cruz para 
recordarme que la ley no ha de ser cruel. 

Yo guardaré con una misma ley el palacio y la cabana, la 
propiedad del grande y la del pequeño, y sin menosprecio sis- 
temático del fuerte, seré «tutor del débil y padre de los po- 
bres.» 

Yo declararé abolidos los privilegios de dinero y levantaré . 
sobre $us escombros los de la sabiduría y la virtud. 
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Yo derc^aié las leyes de redeBcioñ y sustitución delser^r 
vicio militar por metálico, j^ declararé como exOTcion mxig^i 
la que se funde en. causa física ^completamente manifestada^ y í 
probada. ' . ' » , 

Yo. haré del ejército una institución gloriosa que todoa^- 
amen y á la que todos sirvan sin repugnancia, porque en ^Uni : 
el solaado no será un autómata vestido de azull ó de colora- . 
do, sino un hombre sobrio, moralizado, instruido, digno dé 
las consideraciones profundas de la patria. 

Yo descentralizaré la enseñanza y estableceré en todáa 
partes, donde sea posible, escuelas, institutos, universidades. • 
y estudios libres de facultades, de; profesiones y de indus- 
trias; y otorgaré títulos de aptitud legal á la idoneidad cien- 
tífica, solemnemente probada, sin, trabas de tiempo paca, la 
duración de los estudios, y sin costos de matrículas y de 
grados de ninguna especie- 

Yo descentralizare la administración para que el pro^re-í^ 
so material se generalice y llegue á todas partes en cantida- 
des proporcionales. 

Yo estableceré un sistema tributario, fundado en la mes . 
escrupulosa equidad; yo nivelaré los presupuestos realimndo- 
un plan fundamental de economías basado en la fundamental 
reforma de la administración; yo protejeré la industria y la 
agricultura, que son fuentes inagotables de riqueza, haciendo 
que se desenvuelvan libremente, sin gabelas opresoras ni- 
competencias privilegiadas. 

Yo perseguiré sin tregua ni contemplaciones el monopo- 
lio y la usura; yo desterraré los juegos oficiales que son focos ; 
de inmoralidad y de crimen: yo libraré á los mercados de toda, 
presión tiránica, dictando reglas sabias para contener y re- 
primir el tráfico que explota las necesidades ■ publicas y 
' aumenta su medro con las lágrimas de toda perdición. 

Yo libraré justicia á todos los que la pidan, grandes y pe- 
queños; yo reformaré los tribunales y crearé una magistratu- 
ra ejemplar;'yo ordenaré la simplificación de los procedimien- 
tos, para que no se eternicen los expedientes; yo suprimiré las- 
costas y el papel sellado, dotando á la curia y creando cole- 
gios de abogados retribuidos, para la defensa y para la acusa- 
. cion; yo estirparé todos los abusos, todas las simonías y todos 
los embarazos que dificultan y anulan la administración de jus-- 
ticia, haciendo que los remedios del derecho siempre lleguen, 
tarde, y sean, por regla general, peores que la enfermedad. . . 
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To no consentiré que la autoridad sea una cadena de tes- 
taferros, cuyos anillos estén siempre en manos de caciques 
avarientos ó de intrigantes políticos; yo haré que el alcalde, 
el administrador, el gobernador, el ministro y el diputado 
sean funcionarios de la nación y no lacayuelos de un magna- 
te ó de una pandilla, y los exigiré, en nombre de la nación 
responsabilidad estrecha de sus prevaricaciones. 

Yo me pondré de acuerdo con la Iglesia y buscaré su auxilio 
y la prestaré el mió, para proceder con íntima unión á difun- 
dir la religión católica, base de la unidad social y lazo 
que une á la tierra y al cielo, á sembrar la caridad en el cam- 
po délos corazones agradecidos, á promover la beneficencia 
y la instrucción y á consolidar la buena obra de la libertad; 
de la libertad, que es don de Jesucristo, dispensado á los pue- 
blos por el ministerio unido de la Iglesia y de los reyes, y no 
por las anarquías demoledoras de la demagogia. » 

Siendo éste el programa del gobernador cristiano, ¿seria 
imposible la reconciliación de todos, la templanza de los ren- 
cores ardientes y de las desesperaciones sombrías, el recono- 
cimiento del padre y del hijo, del esposo y de la esposa, del 
hermano con el hermano y del hombre con Dios? ¿Seria im- 
posiblela restauración de la unidad de la familia, átomo inte- 
grante y constituyente de la unidad del Estado, la vuelta del 
subdito al hogar paterno de la aoitoridad, la solución de los 

Sroblemas sociales y la conjuración de ese Apocalipsis de los 
estinos nefastos, indicado por el brazo hercúleo de la Inter- 
nacional, armado con la antorcha de los incendios? 
No: no sucedería. 

Para que sucediera sería preciso suprimir en' el hombre y 
en la humanidad el instinto de conservación, fuente de vida; 
matar su razón, luminar de su inteligencia, arranca'r de su 
alma la raíz de la conciencia, origen de la moralidad. No: la 
condición general de la especie humana no es la del monstruo. 
Se doma el toro, se doma el tigre, se doma el león. ¿Y no se 
habia de domar el hombre, que es el ser más hermoso y subli- 
me de la creación? Confiemos en Dios, que le hizo de la nada, 
y señaló á su alma como herencia de fácil adquisición el reino 
de los cielos. 
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TKIORES Y ESPERANZAS 



El partido carlista tiene condiciones para formar gobierno.—El partido carlista tie- 
ne hombres de Estado.— La monarquía de Garlos VII es la salvación de £spana. 
— Conclusión. 



i. 



Las dolencia» de los pueblos, cuando se hacen crónicas é 
inyeteradas, son focos permanentes de corrupción y estrago 
que todo lo inficionan. El mal como el bien, producen conta- 
gios; pero cuando el contagio es lento, apodérase mejor del 
organismo social, y el virus morboso se ingiere en todos sus 
miembros. 

Treinta y siete años de anarquía mansa, producida por los 
efluvios mefíticos del régimen doctrinario, han traído á la 
n?tcion española á la descomposición actual, que es la tras- 
formación, la cronicidad de sus miserias en mortales agude- 
zas. En estos períodos de insólita afonía, el pensamiento de 
los buenos, fluctuando sóbrela Estigia social, donde se agitan 
todas las pasiones v todas las tentativas de disolución, dirige 
su errante mirada a todas partes, buscando la salvación de los 
intereses comunes, no en la reacción de los elementos podri- 
dos destinados á caer, como cuerpo muerto cae, sino en la 
sanidad de los elementos preservados del contagio que son los 
llamados á hacer la reacción. 

Siendo el gobierno cristiano el único que puede salvar á 
España, y proponiéndose la comunión carlista fundar sobre 
su credo político y religioso el régimen del país, falta que 
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resolver una serie de dudas que asaltan á muchos y que pue- 
den fonnularse en breves y ceñidas p^,labras. 

La comunión carlista , ¿ha conservado, en medio del es- 
trago doctrinario y de sus avasalladores contagios, sanidad y 
pureza bastantes para realizar la grandiosa economía del go- 
bierno cristiano sin exponerse á claudicar y á defraudar las 
esperanzas de Españar 

¿Tiene el partido carlista la ilustración, la cordura, la 

capacidad y el personal suficiente de hombrea de Estado para 

constituir gobierno, y para que ese gobierno no sea una su- 

.perfetacion desastrosa que precipite al país en abismo do 

mayor ruina? 

¿Ha meditado^ y elegido bien la parte utiUzable de las 
instituciones antiguas que ha de combinar con las nuevas 
para no exponerse á los azares de la aventura, y evitar inter- 
pretaciones fanáticas y prevenciones odiosas? 

Responder á estas preguntas con sinceridad y verdad , es 
obra loable; y de ninguna manera se puede cumplir mejor que 
pasando revista á los hechos, cuya elocuencia es siempre su- 
perior á la de la j)alabra. 

Si la comunión carlista hubiera de adoptar ima divisa, 
política, ninguna la cuadraría mejor que la que en Italia 
adoptó un individuo de la casa de Borgía, con poca razón por 
cierto. Aut CkBsar aut nihily grabó en su escudo aquel indivi- 
duo; y el partido tradicional con mejor derecho puede repetir: 
O carlista ó nada. 

Y en efecto; después de treinta y cuatro años de pruebas y 
experiencias verificadas en frente del hecho triunfante ea 
Vergara, el partido carlista ha demostrado que la consecuen- 
cia y el honor ha sido y son para él, no sólo una tradición, 
una especie de religión política , sino una creencia de virtud 
que, ingénita en su alma, no es susceptible de desarraigar ni 
en la próspera ni en la adversa fortuna. 

Como cuerpo, como organismo político, ha podido tener 
miembros viciados, que se han podrido por completo ó se han. 
circunscrito á mantenerse en estado de relajación laxa; pero 
conservando sanidad en la cabeza y en el corazón, no ha var- 
cilado en ordenar la amputación de esos miembros, prefiriendo 
la merma de sus fuerzas á la de la integridad de su caráter. 

Así ha acontecido que, al enmudecer el clarín guerrero 
de la pasada civil contienda, los soldados de Navarra y Ara-*\- 
gon, acaudillados por Zumalacárregui y Cabrera,^ genios da 
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la yictoria, cii;iros nO(mbpe& ilustiaalos fasfcos de la milicia «a- 
pañola, se dividieron en dos clases: una g^ué reconoció el nue- 
vo régimen subyugada, no por el amor, sino por el apremio de 
la necesidad, siempre disculpable; y otra que, desafiando al 
tiránico imperio de la necesidad y haciendo de la flaqueza 
lieroismo, y de la desgracia virtud, no reconocieron ni acepta- 
ron el nuevo orden de cosas, privándose voluntariamente 
hasta de respirar el aura de la patria, siempre grata al cora^ 
2on, y condenándose á devorar el pan amargo de la emigra- 
ción regado con sus lágrimas. ¿Y podría decirse, aun estable- 
ciendo entre ambas clases racional diferencia, que ima de ellas 
habia claudicado por completo aceptando el doctrinarismo y 
saturándose de sus miasmas? Creemos que no, porque mante- 
niéndose en xma línea de prudencia plausible, ha demostrado 
vivir en las angustias de una situación forzada, rindiendo se- 
creto culto á la idea y oponiendo al contagio doctrinario una 
resistencia pasiva tan ffr me como ttóaz . ' 

La lealtad de los unos, verdadera expresión de una cons- 
tancia épica, y la intransigencia de los otros, han sido mote- 
jadas de fanatismo y de monomanía por las inspiraciones de 
la musa liberal en sus alardes barateros; mas si tanta conse- 
cuencia es monomanía y fanatismo, ¡con cuánta razón deben 
emvanecerse los pueblos de producir ejemplos de integridad 
semejante que, siendo honor de los viejos, educan á los mozos 
en la difícil ciencia del sacrificio y. la virtud, que es la que 
más eleva y magnifica el carácter de la humanidad! 

Ciertamente esa perseverancia heroica, esa idolatría que 
ha rendido á la tradición del honor la comunión legitimista, 
acusada de candida, porque ama la pureza y cree en el pudor, 
son las que han velado como sacerdotisas misteriosas de una 
religión desconocida en esta edad decrépita y metalizada el 
fuego inextinguible délas ideas carlistas, conservando loza- 
na y vigorosa su alma á despecho de las corrupciones excep- 
cionales de su cuerpo y manteniéndola al servicio de la uni- 
dad, que es la consagración de la entereza de sus símbolos. 

Así se ha ' visto que, al enarbolar D. Carlos de Borbon la 
ba,ndera española que amaron nuestros padres y ama la pa- 
tria, como un solo hombre acudió á su llamamiento el gran 
partido y bastó que el Rey legítimo hablara eMenguaje que 
han habkdo siempre en España los reyes católicos, padres de 
los pueblos, para que fuera entendido por todos y para que el 
concierto político se realizará sin discrepancia, confiíndiéh- 
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dosó fodosíén^areftiskai de ncmobley gefi^oso pensamieíitó. 
De donde se infiere que el doetrínarismo no Tía producidjD 
contagia en el organismo de la comunión carlisfei: que, -¿@- 
clia excepéito de sus miembros digreg^ados, para íos cuales 
se lian cerrado las puertas déla gran iglesia, los que le q\B- 
dan conservan su pureza y bondad primitivas; j por' consii- 
g^uiente, que su alma, sana por dentro y por fuera, no es man- 
zana del mar Muerto con medula de carbón y apacible corte- 
za, sino diamante fino que resalta con la hermosura de la dia;- 
-fanidad y con el vigor de la fortaleza. 

JI 

f > >; . . ' - : 

Pero si el partido carlista ba sabido regir y gobernar m. 
alma con tan-severos principios de moralidad y honor, puede 
haber descuidado su ilustración, puede haber estacionado su 
inteligencia, puede, en fin, carecer de capacidad y de hom- 
-bres de Estado para constituir gobierno. ;Será esto cierto? 
jEs el campo carlista erial .estéril é infecundo, donde- se pier.- 
den los gérmenes del pensamiento? ¿Se puede concebir fe 
coexistencia de un alma «fértil y d^ uma inteligencia ieompleK 
tamente marchita? ^ 

Ño: cuando en el desierto se abre un manantial de agu^ 
pura, las abrasadas- arenas conviértense en ófrico |)anorama, 
y el alma en la naturaleza^ humana, es el manantial que fe- 
cundiza los campos donde brota la idea. 

Contra el error desleído en vulgares creencias, que supo- 
nen qué el partido carlista no ha producido hombres civil^ 
de la talla de sus bravos militares, protestan la existencia de 
Balmes, genio de la filosofía contemporánea , la de D. Pedro 
La Hoz, tan docto como sagaz y consumado político, y la del 
malogrado Aparisi, gloria inmortal de las letras patólicas. To- 
dos mn vivido en nuestros dias, y ia senda inteligente que 
trazaron poblada está hoy de. infatigables viajeros que se pro- 
ponen, como ellos, arribar al fin de la jornada. 

Muchos de estos ya hicieron sus pruebas derramando en 
el libro las. verdades profundas que brotan de las abstrae-., 
ciones reflexivas ó haciendo resonar en las Cortes de la revo- 
lución los acentos de esa elocuencia que brota de las inteli- 
gencias sanas. Otros, consagrando su actividad á la provin- 
cia, han alcanzado por la rectitud del ejemplo y del consejo 
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D^ecimieato^ salva los iímitesde iSU >íaod€isitm. ^ Algttuo hubotaxL 
emmeíite, tan singular . poi^ el^Jioarado giio que dio á la» 
ideafe:, que, sin ineurrir: aij, |)resui^ií^ frióla, pudimos vana- 
ffloíiaroQ8 de que se le.eonáiderase' <iamo una de las más gran- 
des ilustrjaciones del país. T<^dos^|fublicistas^ oradores y fi- 
lósofosy se lian elevado á: laaltoyaíidie la . civilización» de su 
tiempo. V i 

«^/¿Yquépuedadecipsede esa ola mteligeate formada por 
la juventud que, abrazando los dogmas carlistas con entu- 
siasmo viril, ña venido á auiíkentá¡r;'el raudal de su ilustra- 
bion ensanchando el cauce de la.vidááe su entendimiento y 
marcando sus. concepciones con el sello .de una fó virgen y de: 
una esperanza llena dé abnegación? Los que suponian que el 
partido carlista estaba formado dfe tina turba multa de cadu- 
cos fanáticos, intolerables y escéntricos hasfai el punto de nó 
querer hojear un libro impreso en el siglo, de no vestir ni sa-^ 
Indar como los demás, llevando siempre en los labios una 
ironía ridicula contra el progreso y.en los hombros la cinta 
de una cofradía, no podran menos ' de -maravillarse al obser- 
var el armonioso contraste que ofrecen dentro de esta comu- 
nión la ancianidad venerable, llena de gloria, de bondad y 
de indulgenciia, y uoa juventud lozana y vigorosa que. sal!e 
honrar las canas de la vejez con filial ternura, que se señala 
en el comercio del mimdo por su civilidad y urbana discre- 
ción y que, cursando en las escuelas y frecuentando las aca- 
demias, fertiliza su inteligencia con el riego de una ciencia 
llena de salubndad. 

Esa juventud, objeto ya de la envidia de los partidos me- 
dios, entre cuya corrupción aisfixiante ixo ha podido vivir, es 
hoy la más noble esperanza de la patria y d!e la. posteridad, 
porque ha demostrado que tiene fibras que responden á todo 
sentimiento^e honor, de beneficencia, de probidad j de patrio- 
tismo, y corazón que sabe vencer las malas prisiones, triun- 
fando de la apatía, de la indiferencia, de los hábitos de placer, 
y délas groseras lucubraciones del cálculo. Ella es el palla- 
d¿nn que hace frente al estrago periódico de las invasiones de 
la demagogia; ella es la que mantiene con las arínas de la 
razón, delafóy de las verdades experimentadas, el duelo de^ 
la controversia á que públicamente retan "los sectarios de las 
ideas jubiladas por su descrédito y con las cuales pretenden 
anegar al mundo en sangre y l%rimas; eUa es, en fiu, la 
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aue en tiempo no remoto, ávida de propagar la doctrina y 
de derramarlos torrentes de luz acumulados en su inteligen- 
cia, improvisó una prensa política representada por más de 
un centenario publicaciones que fueron otras tantas válvu- 
las de la opinión por donde se abrió paso con ordenado im- 
pulso el generoso vapor de la idea carlista. ' 

¿Cómo no hade naber producido hombres de Estado esa 
onda deluzpuestaen activoy fecundo movimiento, cuyos des- 
tellos hanpenetradolas tinieblas más recónditas délas inteli- 
gencias? ¿Ycómo, siendo la resultante del común esfuerzo, la 
unidad, que siempre se realiza por los lazos del espíritu y no 
por los de la materia, podrían los carlistas haber descuidado 
la meditación y elección de las bases de sus instituciones po- 
líticas, asimilando la parte sana y utilizable de las antiguas, 
amadas del pueblo, á la parte no- corrompida de las nuevas, 
hilos necesarios para labrar la tela del progreso? Todo se ha 
hecho; todo se ha profundizado; y en todo se ha meditado 
para llegar á esas transacciones positivas, que sin alterar la 
esencia de las ideas, suavizan sus formas y marcan la noble 
tendencia del sentimiento de perfección inmanente y perma- 
nente en la humanidad. 

Así ¿por qué negarlo? las instituciones carlistas, tal y co- 
mo hoy se formulan, son cosa inejor que las instituciones tra- 
dicionales del pasado; son cosa mejor que las del presente, y 
esto es debido á que se han combinado en ellas todas las vir- 
tudes y ninguno de los vicios de unas y otras, progreso na- 
cido del tiempo, que no pasa en balde> y de la bondad de los 
entendimientos sanos que abundan hoy en él partido carlista 
para honrado su causa. - 

¿Será preciso repetirlo hasta ia saciedad? No somos esta- 
cionarios; no somos retrógrados; no somos hombres del si- 
glo xiii; no somos i^iquiera lo que fíiimos él año 33: somos de- 
mócratas católicos/ ' t 

Nuestra monarquía no es absduta, sino paternal, tal 
como la modela el derecho divino enseñado por la Iglesia* 

Nuestro monarca no es un mito endiosado como los anti- 
guos califas de Badgad ó los emperadores chinos, á quienes 
no era lícito mirar de frente aunque se dignaran levantar el 
velo que de ordinario cubila su semblante, sino el tipo de un 
príncipe sencillo, afable, indulgente, accesible al cariño de 
sus subditos, como lo era aquel buen San Luis de Francia 
que administraba justicia bajo la encina tradicional deVincen- 



-maz- 
nes, y de quien nos ha quedado aquella frase, superior al me- 
jor programa de gobierno: La medida del amor de Díqs^ debe 
ser la de amarle sin medida. 

No queremos el régimen del feudo y del terruño, base de ^ 
esclavitud y de barbarie, ni las leyes de composicioü, niel " 
diezmo, ni los señoríos. 

No queremos la Inquisición porque, aún siendo como fiié> 
un progreso de los tiempos en que virio á reemplazar con or- 
denados procedimientos jurídicos los degüellos en masa de 
los pueblos que se exterminaban recíprocMiente, lo mismo én 
nombre del principio católico que en el de la libertad de con- 
ciencia, qué también la estableció, seria un anacronismo in- 
útil, dadas las condiciones de la presente ejiad, y un monólo- 
go que alteraría el concierto de Europa. • 

Nuestra afición á las instituciones libres llega, hasta el 
punto de preferir el fuero vasco, como ley del reino, á todas 
las Constituciones españolas, por ser la más tutelar; las Cor- 
tés de Aragón á las de Castilla, por ser mayor su indepen- 
dencia, y la descentralización castellana al centralismo de la 
casa de Austria, por su equidad; pcueba de que amamos la 
libertad verdadera, la libertaji racional, hija del Evangelio, 
que no es veneno que mata, ni mMio para envenenar. 

Nuestro 'criterio para las cuestiones sociales se ajusta al 
de San Agustín, filósofo superior á Platón, que resolvió todos 
los problemas de la familia jr del Estado; y para las políticas, ' 
al de Santo Tomás, que, eclipsando para siempre á Aristóte- 
teles, halló la fórmula posjtiv.a del gobierno. 

ün partido que ha llegado por la senda d^l raciocinio á 
fijar sus convicciones de esta manera, reconociendo los flan- 
cos de las civilizaciones antiguas, y escogiendo no más de lo 
bueno g[ue han producido, ¿será incapaz de reconocer las^ 
de las mstituciones modernas y de asimilar á las suyas 
no más de lo bueno que en ellas existe? Tantas investigacio- 
nes, tantas experiencias, adquiridas en un largo períSdode 
laboriosidad inteligente, ¿podrían ser desaprovechadas y no 
servir para darle e,l imperio de Sus pasiones, reprimiendo el 
monstruo del fanatismo que no condftice al bien, y evitando 
caer en los lodazales de la prevaricación? No es posible: y 6i 
esto hubiera de suceder, ¡cuántas almas nobles y generosa^ 
preferirían no conocerlo! 
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Empero no: hay un indicio consolador que disipa los temo- 
res y engrandece las esperanzas. 

Los filósofos, los pensadores, los hombres de Estado, ex- 
primen ideas y formulan principios; pero un partido no está 
educado sino cuando las ideas y los jprincipios entrañan en 
sus costumbres y alcaní:an ei señorío de ellas. 

¿Está educado el partido carlista para no abusar de su 
victoria y para consolidar sus instituciones, en vez dé com- 
prometerlas y desnaturalizarlas? ¿Imitará á esos doctrinarios ' 
pródigos que venden de dia el lecho en que han dormido de 
- noche, sin acordarse de que le han de volver á necesitar, ó 
que todo- lo quieren paija sí, como si estuvieran condenados á 
no tener posteridad? 

No: desde el momento en que D. Carlos de Borbon enarbo- 
ló la bandera de la patria, el partido carlista, gravitando 
siempre hacia la unidad, que 0s el nervio de su organismo, . 
se ha señalado por su dociliaad, por su razonada sumisión, y • 
por su obediencia voluntaria á las inspiraciones del príncipe; ' 
y la docilidad, la sumisión, la obediencia, son virtudes que, 
por sí solas, bastan para determinar el carácter de una edu- 
cación adulta. * . ^ 

Pero ái esto no fuera bastante,, si el partido carlista en 
manifestaciones solemnes no hubiera dado pruebas de que 
está educado para no abusar del vm mctis, el último levanta- 
miento las suministra en abundancia , ofreciendo garantías 
poderosas de la honradez de sus intenciones. 

Lanzados los carlistas ^ la guerra civil^ porque la guerra 
civil aun siendo un desastre para los pueblos , es desastre 
* menor que el que los pueblos sufren, viviendo sin patria, sin 
libertad, sin religión y sin honor, como se \4ve bajo el impe- 
rio de las anarquías revolucionarias, lanzados los carlistas á 
la guerra coi), el último levantamiento, háñse conducido como 
hembres que están á la altura de su causa, dando ala lucha 
un carácter de humanidad y de decoro que, con justicia, se 
presta á la satisfacción propia y á las admiraciones de los 
extraños. 
. El país lo ha visto: ese levantamiento no ha producido, 
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cotüO ^ temían los detractores eternos del carlismo; hordas 
de tártaros y de mongoles que han reducido á pavesas los 
' pueblos, ni pasado á cuchillo a sus habitantes; el estandarte 
de la legitimidad no ha exparcido la muerte y el terror como 
el dé Jíahoma», entregando comarcas enteras alas depredacio- 
nes de tur coa fanáticos Ó de mamelucos feroces: las profecías 
dé los. doctrinarios, las apocalípticas pinturas; de los demó- 
cratas, en que se representaba al carlismo como un iriónstruo 
sediento desangre y de matanza, no se han cumplido; y la 
guerra sin cuartel , la guerra que se esperaba , ha sido cosa 
mejor qué las de la antigua caballería cristiana, én que no 
era lícito matar el corcel que montaba el. enemigo, por consi- 
derarlo iÉélonía. 

No fué así lag^uerra de los siete años: ño ha sido así nin- 
guna guerra civil, podemos decirlo con orgullo; y el país, 
sobre quien recaen los laureles áe la jornada, no se engañará 
en sus simpatías si forma de los hechos enseñanza. 

Ha presidido á ese movimiento, como carácter distintivo, 
, un sentimiento profundo de humanidad, que ha economizado 
la efusión de sangre y proporcionado al herido y al vencido 
esmeradas solicitudes y compasiones afectuosas, y como con- 
secuencia del triunfo de este sentimiento cristiano, se ha 
elevado hasta una altura ejemplar la tolerancia y el respeto 
para con las personas y para con la propiedad. Verdad es que, 
habiéndose iniciado y dirigido el levantamiento por los hom- 
bres' de más importancia y distinción de las localidades, entre 
los cuales han figurado los propietarios más acaudalados, los 
hombres de más sana reputación, los más señalados por su 
decisión, rectitud y generosa intención, no podía esperarse 
otra cosa ; pero .si estos merecen nuestra admiración , por la 
saludable tendencia, tan propia de almas bien nacidas, que 
* dieron á la lucha, ¡con cuánta más razón no hemos de admi- 
rar á las masas que han arrastado en pos de sí y que, gober- 
nadas j3or un sentimiento . unánime de obediencia, se han 
mantenido dóciles á su voz y consecuentes á los principios 
de su causa, que no han manchado ni desmentido con un ex- 
ceso vituperable ! Ciertamente, masa§ dé esta especie, tienen, 
educación, tienen convicciones, y cuando, no han formado la 
horda, es porque en ellas no ha formado la canalla. 

Así de esta gallarda Qppresa, ciíyo desenlace no puede 
proveerse cuando se dan estas líneas á la estampa, querrá 
siempre una memoria grata que neutraliceen parte la délos 
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desastyes consiguientes, á toda ;Oivil contienda. En ella hemos 
visto el prodigioso desarrollo que han alcsinzado entre la co- 
munión carlista los sentimientos de hunor, de probiilady de 
humanidad. Hemos visto la aplicación práctica de todas las- 
bondades esenciales de la idea. Hemos visto al soldado car- 
lista llevar en sus hombros al enemigo herido; devolver la as- 
pada al enemigo desarmado, que no ha querido voluntaria- 
mente seguir la opuesta bandera; ecoíiomizar la efusión de 
sangre evitando emboscadas y batallas de fácil éxito; respé- 
tar.la propiedad con esmerado empeño; reducir á su expresión 
más mínima, hasta con riesgo de su vida, los destrozos de 
las obras publicas; pagar sus gastos y no apoderarse de los 
fondos del Estado, sino en las necesidades aprerniantes; dar 
pruebas señaladas de tolerancia é indulgencia, deponer reur 
cores, olvidar traiciones y renunciar venganzas; practicar la 
beneficencia, ejercitar la religión, y llevar, en fin, á todas 

Í)artes la esperanza de . tiempos mejores que los presentes, 
écundos en vilezas interesadas y en concupiscencias abomi- 
nables. 

> Un partido que así. sabe conducirse, está formado, está 
educado para los .destinos futuros: un partido que así gobier- 
na su alma, que sabe sentir, creer y amar, sabrá dignamente 
gobernar un pueblo: un partido que así ha sabido vencer sus 
pasiones, sabrá vencer los obstáculos que se oponen al triun- 
fo de su causa. ¿Que es preciso para ello, fe. y unida'd? Las 
tiene. ¿Le falta fuerza material?. ¡Báh! No se trata de hallar el 

E unto que necesitaba Arquímedes para voltear el mundo, ni 
lace falta 'preparar un Waterlóo.pai^a. fundar el imperio de 
Europa» Basta á la eiflpresa un Alcoíea. Y un Alcoléa puede 
prepararse con un poco de oro y con una pequeña comparsa de 
traidores. 



. IV. 

Preñados de nubes están los horizontes: lóbrego sepre-^ 
senta el porvenir de España; pero todavía vislumbra el alma 
del patriota tin rayo de esperanza. 

; Y cómo" no? Somos una razra de grande historia, somos el 
pueblo de las grandes epopeyas, y no habiendo ffénio que 
pueda abarcarlas ni trazarlas, lle¥ámoslas grabadas en el 
corazón. 
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El piieblo que sacudió el yu^o sarraceno en ocho siglos de 
lucha titánica; el que llevó la civilización de la cruz al Nuevo 
Mundo; el que humilló la soberbia de Bonaparte, expulsando 
á latigazos de su territorio á los que-imprimieron en su ros- 
tro la sangrienta bofetada del Dos de Mayo, ¿estará condenado 

i á morir sin ffloria, desbarrado por la mano délas demagogias. 

^ impías y de las anarquías liberticidas? 

Una minoría turbulenta, éompuesta de aventureros envi- 
lecidos, de audaces parásitos y de renegados de todas las 
creencias, ¿ha de consumar la ruina y la perdición de la pa- 
tria, robándonos las glorias de la cuna y del sepulcro, eclip- 
sando las tradiciones del honor que se acumulan en nuestra 
mente, y borrando con una blasfemia los recuerdos que se 
desbordan délas crónicas de la grandeza pasada? ¿Puede to- 
do el que se precie de español, y más que de español de hom- 
bre de bien, cruzarse de orazos y vivir en la apatía y en la 
indiferencia, viendo perecer á España, rodar por el fango los 
timbres más preciados de su existencia, y avanzar sobre ella 
con ademan siniestro el inferru^l poder que ha de engastar 
su nombre en un desolador epitafio r 

í Nó: ya- es hora de despeítar del engaño y de vindicar la 

traición. - 

Levantemos la señal déla cruz en todos los departamen- 
tos, decia LamaHine en 1848, para calvará Francia; y la 
Francia no se salvó: la Francia ha tenido sobre su cuello la 

• ' espada del germano y la tea del» petrolero, porque no se abra- 

zó á la enseña de la wuz. * ' . • - 

Tomemos todos la cruz enEspaña, y con ésa señal vence- 
remos á los enemigos de España. 

I • Levantemos la cruz sobre los escombros del edificio revo- 

1 lucionario, ya ruinoso y decrépito, y á su benéfica sombra 

desplegará su gallarda trázala fábrica grandiosa del gobier- 
no cristiano. 

D. Carlos de Borbon tiene en sus manos la bandera espa- ' 
fidla; la bandera de las antiguas glorias que cubrieron de 
laureles lozanos las frentes de nuestros padres, y el remate 
de esa bapdera es una cruz que abre sus amorosos brazos á 
todos los que se acojan á ella con buena voluntad. 

¡Salud al noble príncipe! ¡Salud al gran partido! ¡Salud al 
Que se arrepienta y tome la cruz! Un pequeño esfuerzo y se . 
lleva á cima la obra que Jiairian de (¡oronar las bendiciones 
del siglo futmo. 
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